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líos hombres , que por los bienes dé la tierra , no 
quieran tomar los del Cíelo. Quien ay , queofro 
ciendole una preciofa Margarita por un grano 
de arena , tío tuvieíTe animo para darlo ? Quien 
ofreciéndole un rico teloro por un carbón , no 
admitiera tan ganancioíb trueco? El Cielo nos 
ofrecen por cofas muy pequeñas jpor qué no le 
acéptanos? Margarita preciofa, y teíoro icllamo 
ChnTto , por el quardebíamos dtxar todos los 
bienes de la tierra,que no ion mas que polvo, car­
bón , vileza , y miferia , refpedo de lo de allá. 
Mucho hizo San Jofafat, en dexar un Rxyno de 
la tierra , por aíTegurar el del Cielo : mucho hizo, 
fefpcdo de nueftro engaño i pero bien cOnlids-
rado, muy poco hizo, y no fue mas, que dar 
una efpuerta de tierra, por otra de oro; un car­
bón , por un teforo ; y una cafcara de nuez , por 
.una regalada cena. Todo lo de la tierra fe debe 
dar por una migaja de Ciclo, porque todas ias 
grandezas de efte mu ido migajas fon , y cafcaras, 

1 y fuciedad,reípedo del menor bien del Cielo. Co-
' tejando efto David ,d¡xo al Señor: Indiné mi co~ 
\ tazón, y ara hacer tus j u (tijic aciones* El corazón 
I es como un pefo fiel de dos balanzas , que alli fe 
1 inclina donde ay mayor carga : y como para el 

corazón de David, lo temporal pefaba poco, y lo 
eterno mucho, indinado del eterno pefo de la 
gloria, y movido de la cfpcranza de tan grande 
premio , le llevaba mas el cumplimienco de la 

i-ty. 
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Ley ,quc el de fu apetito. Pues qué , fi confidi 
taácmos el trabajo porque fe nos dá! 11 

Por cierto no fon muchos los trabajos de eftl f 
v ida , rcfpedo de tan grande premio. Pues á San t 
Aguftín no le parecieron muchos todos los tor- < 
mentes del infierno, por gozar , aun por un breve ] 
tiempo, de la gloria. Y li fe coníídera la grandeza i 
tie aquel gozo, no íetan mas las penitencias de 1 
San Hylation, los ayunos de San Romualdo , UN 
delnudcz de San Frümcifco , &c. que el levantat i 
una paja del fuclo, por hacerle á uno Emperador 
de la tierra. Por quan menguados premios de 
cíle mundo fe han expueño muchos á grandes 
trabajos! Porque echó un vando David , de ha» 
cer General al primero, qpe acometieflTe á los Je-
bufeos, no dudó Joab de poner la vida á tan ma* 
nificfto peligro , entrandofe por picas , y lanzas. 
Porque Saúl propufo dar a fu hija por muger alj 
que combatieíTe con el Gigante , no le pareció.^ 
David mucho ponerfe a qualquiera riefgo, por U 
efperanza de cfte premio, 

Que no han hecho los hombres por pn premifl 
de la tierra ? Nada les ha paiecido mucho, y al| 
Chriftiano debe parecer poco todo por el Reyno 
del Cielo. Maravillafe Séneca de lo que haceñ) 
y padecen los Soldados por un Reyno corto de 
ía tierra , y mas íiendo el Reyno para otro. Mas 
nos podemos maravillar,que por elReyno ¿6 
los Cielos, y eíle U9 ̂ genp , firíp p < ^ nofotroS 

piif-í 



'de Vefengañés* 
inifmos, nos parezca el trabajo de eíle mundo 
mucho, y nos animemos tan poco. Jesbaatn, poc 

Rey no de David 4 con íer un hombie delpre-
i dado, fe esforzó, y animó tanto, que acometien-
1 do a ochocientos hombre* , los mató de \in ím­
petu , y otra vez á trecientos, Ekazar» por lo 
roifmo , mato in¡iumerat>les Filifteos j y peleó, 
haíta que de canfade np pudo menear el brazo , y 
fe le quedó tan ínmobll , como fi íuera de mar­
mol. Si por el Reyno de Ja tierra agena fe ani­
maron tanto tftos hombres; por que no no$ 
alentamos á conquiñar el Reyno de los Cielos, 
por el qual es poco trabajar, hafta que nos fal­
ten las fuerzas, y morir en la demanda? 

Qué digo por el Reyno de David ? Solo pór 
ungufto,por ventura impertinente del pairmo, 
quando deíeó el agua de la Cifterna , que citaba 
á la otra parce del enemigo , fe arreftaron tres 
Soldados folos á abrir camino con íu eípada , y 
atravefando por medio de los Efquadiones > 1c 
trajeron el agua defeada. Si por un güilo ageno, 
y de un momento hicieron tanto ellos , noíotros 
por los guftos propcios de aquellos gozos eter­
nos i por que no nos animamos á todos? Semma, 
por defender una perra íeinbrada de lentejas, fe 
atrevió el folo á pelear con un Exercito de r i l i f -
téosypor defender U gracia , que es femilla de 
Dios; por aflegurar la gloria, que es truco de 
Chriílo no es mucho, que lin derramar íangre, 
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peleemos contra un apetito , y venzamos á nüef«i 
tra naturaleza, corrompida en efta vida, pot perw 
íicionarla en la otra , que no ha de fer de menos 
eficacia el prenráo eterno , que promete Chrifto, 
que el temporal de los hombres. Ezequiél vio 
volar por los ayres á quatro animales, que tenían b 
forma de Buey , León, Aguila , y Hombre. Quien tí 
dio al León, y Buey ligereza de relámpagos , lien- gi 
do por si tan pefados ? Yá lo dice el Profeta:jci 
Llevaban el Cielo en la cabeza ; y fi eftuviera el U 
Ciclo en nueftro peníancicnto , por pefados, que 
íueíTemos, volaríamos en el camino de la virtud, n 
y peí feccíon. 

San Vicente , y San Lorenzo hacían rifa ,y 
burla de los horrorofos maityríos con que los 
atormentaban en la tierra , coníiderando los gO1 
zos del Cielo. Coníideremoslos nofotros , y no 
ay a cefa, que dcximos de padecer, por aííegurar^ 
le , y poflecrle. Laftima es , que por no privarte 
de un gufto v i l , pierdas tantos gozos, y elfos 
eternos; Que por no fufrir una ligera injuria, 
pierdas las honrar celeftiales: por no reftituir, 
dexes de recibir la poíTtísion del Reyno délos 
Cielos: y por un bocado amargo yque te ofrece el 
demonio , re prives de la gran cena á que te com-
bida Dios. Llamafe cena , y no comida la gloria, t 

. porque deípues de la comida íuelen levantaríc c 
los hombres para otras ocupaciones; mas deípues | 
v'e la cena no ay ñus ocupación, ni trabajo , íino 
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!a quietud , y defeanfo. En cfta gran cena fe í irví 

M por principal placo la v líla clara de Dios, con to­
ldas fus perfecciones , y luego mil gozos del alma 
en todas fus potencias , mil guftos de los fenti*" 
dos, con todos los dotes del cuerpo glorificado. 

0 Eftos fon como los poftres de efte Divino com-
1 bice ; y íi los poílrss fon cales , qual ferá la fubf-
a tanciade él ? Qaé comnaracion pueden tener con 
• gozos tan fuaves, y bienes tan grandes , los que 
•j en el mundo ay ? Por cierto ,que ni fon dignos de 
| llamatfe cortezas de bienes. 

Es de reparar, como todos los que nos propo­
ne Chrírto , que no gozaron de aquella cena, en 
que fe figuraba la gloria , no fue por cofas, que 
fuelíen pecado de fuyo. Uno fe efeusó, porque 
compró una granja; otro , porque avia de p ío -
bar unos bueyes ; o t ro , porque fe avia cafado. 
Todas eftas cofas no fon picados ; pero antepo­
nerlas al Reyno de los Cielos, es una increíble 
locura , y ceguedad laíHmofa , y todos los que en 
cofas de la tierra fe ocupan con aníias demaíudi > 
hacen lo mifmo. Por cierto , que aunque no nos 
combidára Dios para una cena de ínfinica fuavi-
dad en el Cielo, fino que folo nos prometiera las 
migajas de ella, las aviamos de preferir á todos 
los guftos, y comodidades de efte mundo ; y te* 
mamos, que aun en el :omar güilos lícitos , pue­
de aver peligro de nueftra condenación. Abra-
W% \v% 9jo | para vsr > ^ IÜS que fueron lla-
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mados por Dios, con alguna efpccíal vocación^ 
los incrodüce la Efcritura condenados, fin exprcf-
far de ellos culpa grave, como fe ha vífto en los 
tres combídados, y fe ve en el Mancebo, que di-
x o á Chrifto , que coda fu vida guardó los Man­
damientos ; y díciendolc el Señor, que para fer 
perfeóto dexaííe codas las cofas , fe fue trífte. Di 
efte FKOZO , que era muy rico, dio á encender el 
Señor , que eftaba excluido del Reyno de los 
Cielos, fulminando efta memorable, y cemerofá 
fencencia : De verdad os digo , que un rico entra* 
rh dificuliofámeme en el Cielo, T otra vez os di­

go , que es mas fácil entrar m camello por el agtu 
jero de una aguja , que un rico en el Keyno de los 
Cielos, Significando, que avia fido excluido de 
la gloria aquel Mancebo, á quien llamó anees, 
aunque de él fe dice , que cumplió los Manda-
miencos ; porque los que Dios favorece con par 
ticulares infpíracioncs, y vocación , no aííegu 
taran fu falvadon con Tolo querer no quebrar la 
Ley , fin animarfe á guardar algunos confejos, 
quicando go folo pecados, y ocafiones de pecar, 
fino los impedimentos de la vircud, y perfección, 
con lo qual fe aflegurará mas el Cielo , y fe al­
canzará mas Cielo; y fi no lo hacen , pueden ce­
rner defobligar á Dios,para que les dé los auxilios 
eficaces para guardar los Mandamientos. 

Poco es quanco fe hace por el Cielo, poco 
quanco fe padece , poco quanco fe dexa , poco 

quan-
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^ quanto cuidado fe pone para alcanzarlo , poco 
'» quanco recaco fe guarda, poco quancos impedU 
ij meneos fe quitan , y poco quima eftrcchura fe 
i abraza. Saina Therefa tuvo, viviendo , pordema-* 
^ fiadamsnee cftrccha una reja ; y apareciendofe 
r defpues á otra, que la pidió perdón de averfele 
» opuerto en eííb , la reprehendió la Sanca, diciendo: 
|i Vifirenttmníe me parecen acá. en el Cielo alg** 
5! nat cofas» Y no es por menos, que all i á la vifta dtf 
i | Dios parezca poco el mas nimio recaco en no 
. ofenderle, y qualquíera defeuido de fecvúle pa-
, tezca mucho. 

r C A P I T U L O V I . 
I Ve los males eternos de los condenados, 

1* Ales fon eftosdos eílremos, que nos efperao 
de eterna muerte , ú de eterna vida , que 

qualquiera de ellos baila para que defprccíemos 
todo bien , y mal de la tierra ; y juntandofe el 
tiefgo de tantos males, y la privación de tantos 
bienes, no sé como ay quien gufte de cofa de ci­
ta vida , y no tiemble de lo que le puede fuceder 
en la otra. Por efto folo debíamos efeupir todo 
bien temporal, y abrazar todos los contratiem­
pos , no amando güilos, ni temiendo penas, no ha­
ciendo cafo, fino de lo eterno. 

No acaban Efcricuras, y Padres de abominar 
eftes bienes | £ úyamstit del Mundo. Santiago d i* 

ce: 
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ce: Llorad ricos por las mi ferias, que han de ve* 
fiir /obre ^/i?'^/.San Pablo , no Tolo co ndena 
las riquezas, fino el ddearlas, diciendo ; Son fus 
de feos tan ponzoñofos t que anegan al hombre en\ 
perdición ¡ y muerte, Y San Bernardo dic*: Oi-
mc , donde eftan aora los profpa'os del mundo, 
que pocos años ha vivían con nofotros ? No ha 
quedado de ellos, fino fus cenizas,)? gufanos. Mi­
ra lo que ion , y lo que fueroni Fueron vivientes, 
como tu , co.nian , bebian, rdan, y paíTaban ra 
deleytes el tiempo , y en un punco baxaron al in­
fierno. Aqui eftán fus. cuerpos comidos de ara-' 
ñas , y allá Tus almas abraíaclas dd fuego , haPi 
que bolviendofe á unir/fe undan cuerpo, y alma 
juntamente en las llamas fempicernas. Quan 
fuma trifteza caerá (obre ellos , paliando de rifas, 
deleytes, y fauftos, á incendios, anguillas, y mife-
lias! En fin , dice el Sabio : Los poderofos feraíi 
foderofameme atormentados. 

Qué cofa puede conducir mas para deípreciar 
al mundo , que cfte lamentable fin 1 Por un vicio, 
que hace una cafa ricamente labrada , no fe habi 
t a ; por un íinieftro , que tenga un caballo , no fe 
compra > y los bienes del mundo , teniendo tan­
tos vicios , fe codician, fe bufean, y fe aman! No 
ay duda , lino que fi fe coníideralfe el difgufto 
eterno, que correfponde á un güilo tan breve, 
que temblaríamos de vernos afortunados , y piía 
rUmos toda felicidad humana.. 

Con-
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Ccmítdcrémos también loque fon males eter­

nos, para que deíjprecicmos rodos los males tem­
porales ,.y rambien todos los bienes. Son los m i ­
les del inrierno tan verdaderos , y tan puros ma­
les , que no tienen mezcla de bien, Ay en aquel 
lugar de defdicbas efta doblada defdicha , que ay 
en él todos los males , y no ay en é l , ni un folo 
bien, porque es privación d; todo bien, y poííef-
íion de todo mil , con eterno llanto, y ningún 
confuelo. Avia un lugar ,regun Eliano , liamido 
Anofto , que quiere decir: Dd dond? no fe pude 
holver ¡ ú qual era como un gran defpenadero, 
por donde corrían dos Rios,unQ del gufto, y orra 
déla trilteza. A la orilla de los quales avia gran­
des arboles , con tan diferente fruta , que los qui 
comían del uno , fe olvidaban de todo lo que les 
pudielíe dar pena. Mas los que comían del otro, 
íes caufaba tan ínconfblable triíVeza, que todo era 
llorar, y lamentarfe, hafta morir. Qué íignificari 
cftos Ríos , fino el uno al que dice David , que 
alegra la Ciudad de Dios? El otro es la avenid» 
de males,que entra por la cárcel del infierno , y 
la llena de gemidos , defpechos , y lagrimas , fin 
cíperanza de confuelo , por eftár allí cerrada Ix 
puerta á todo alivio. Ni hade aver allí bien que: 
confuele , por pequeño que fea , ni faltará m i l , 

•por grande que fea , que no aflija. No fe ha\! irá 
; allí bien alguno , donde faltan todos los bienes, 
ni faltará mal , donde fe hallan todos los males; 

T y 
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y con la falta de todo bien , y la ¡unca de toJ<S 
mal , viene á fer cada mal mayor. En fin, U 
Efcrícura los trata de males demaíiadamcnte 
oíalos. 

No fe maravillara de efto el que conociere U 
gravedad del pecado mortal , porque merece el 
hombre el infierno , y el Chriftiano nuevo infier-» 
ro , fegun San Aguftin, Efto es , el Gentil un ir»-* 
ü e r n o , y el que conoce á Cbrifto dos , pues co !̂ 
nociendo al Hijo de Dios, Crucificado por é l , fe 
atrevió á ofenderle. Es el pecado demafiado mú9 
porquses mal infinito ; y alsi , no es demafia le 
caftigue con males eternos. Es un mal, que es 
mayor, que todos los males juntos; y afsi, no es 
.demafia fea ajuíliciado con lajunta de todos los 
{nales, ¿.os que eftrañan la terribilidad de las pe* 
4>as eternas , es , fegun San Aguftin , porque no 
conocen la gravedad de una culpa. Aun para la 
de Adán , que fe hizo quando Chrifto no avia 
muerto por el ¡j dice el Santo , no es demafiada 
pena la del infierno: como lo íerá para los que 
pecamos, defpues de faber, que ha dado fu vida 
para que no pequemos ? De la necefsidad de tan 
coftoía medicina , podemos colegir la grandeza 
del mal de un pecado , que no buvo otro remedio, 
fino uno tan extraordinario, como hacer fe Dios 
hombre, y motir muerte tan afrentofajpor el mif-4 
mo hombre. Y también tan coftofo , como fuq 
fl precio inüuitü de meredmicncos, y País ion dg 
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Jeíii-Chrífto. Es el pecado injuria contra Dios; y 
como la injuiia crece al paííb de la grandeza de 
el injuriado, como Dios fea infinito , fu injuria 
viene á fer una maldad infinita, Yafsicomo Dios 
es un bien, que encierra todos los bienes ,afsi el 
pecado mortal , que es fu injuria, es un mal , que 
merece todos los males , y que fea caftigado con 
todos ellos, y una culpa, que merece todas las 
penas. 

Coníideremos , pues , como en el infierno ay 
todo genero de penas. Ocho géneros trien las 
Leyes; pera de daño ,por la qual es condenado 
uno á perdimiento de bienes , pena de infamia, 
pena de deftierro , pena de cárcel , pena de fervi-
dumbre, pena de azotes, p¿na de muerte, pena 
del talion, y todas eftas padece el condenado. 
La pena de daño tan rigurofa , que en folo un» 
pieza de que piivan al condenado , le privan de 
todos los bienes , porque le privan de Dios , que 
los contiene todos. El que por leyes humanas fes 
condenado á perdimiento de bienes , puede de 
pues, fi vive, ganar otros de nuevo, por lo menos 
en otro Rcyno , fi huye, Pero quien queda pri^ 
vado de Dios, donde hallará otro Dios , y quiea 
huirá de él ? Es Dios el fumo bien; y aísi, es fumo 
maleílár privado de é l : porque el mal es la pr i ­
vación del bien , y aquel ferá mayor mal »donde 
iya mayor privación , y de mayor bien. Y como 
en el infierno aya eterna privación de Dios , que 

T a es 



a<?i Cr jjol del Crifol 
es fumo bien , la pena de daño , que prifa á nno 
para liempre de Dios , es la mayor de todas las 
penas , y cambien lera la que cauíará tan gran­
de fenninienío. Un hucífo dcfconcercado , cauía 
dolor Intolerable , porque cftá fuera de fu lugar, 
y privado de fu afsienco. Qué ferá eftár un alma 
aparcada eternamence de (u fin, para el qual FJC 
criada \ San Chryfoftomo dixo: ^hte ejia pena 
es mayor , que el tormento délas llamas. No cono­
cemos lo fumo de a jaellm hienes, y afs'i no podemos 
eonocer quan gran defficha es perderlos ; pero ¡A 

fabrimos quando el golpe de la experiencia nos l» 
infeñe. Entonces abríránlos ojos, y verán los ma­
los la fuma diftanda, que ay de aquellos bienes 
«olidos, y eternos, á eftos frágiles, y caducos. 

Demás de efto, qué mayor pobreza, que la de 
uno , á quien le falca codo , y aun la mifma efp:-
ranza ? La pobreza de Job efpanca , porque de 
Rey tan rico , paró en un muladar t lin otra cofa, 
que un caico de cancarilla , ó teja , para raer el 
podre de fus llagas, Y los condenados tendrían 
por gran regalo tener por cama un muladar, 
pueseftarán fobre tizones de fuego, que los que­
men vivos, y tomarian un cafeo de cantarilla, con 
que recoger una goca de agua, íi fe les díeií'¿; pero 
ni uno, ni otro tendrán , fegun dice Ifaias; y 
aquel Rico Avariento del Evangelio , que acos­
tumbrado á comer,y beber oftencofamente , pe*" 
di* dtúit el iünsíuoaoo VIUQS Gandía , imp 

una 
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fltia gota de agua , y no en vafo At criílal, fino 
en el dedo de un leprofo, como Lázaro, llegó i 
tal ellrémo,que efto tendría por dicha, y aun efto 
le faltó , le íalta , y le faltara mientras Dios fea 
Dios. Vean los ricos del mundo á qué eftado 
los traen fus riquezas. Sepan , que han de fec 
condenad <s á perdimiento de bienes : Piérdan­
los antes , que los pierdan á ellos. Miren los que 
cftán acoRumbradcs á veftir feda l á pifar en al­
fombras , á efpacciíe en falones , como fe hallarán 
allí íin un hilo de ropa, arrojados en afquas. fina­
dos apretadamente de aquella mazmorra infer­
nal , y teman las riquezas de efte mundo , íi cc-i 
roen la pobreza del otro, 

A efta pobreza acompañará la afrenta de fec 
uno por publica fentencia privado de la gloría 
per delitos fuyos ^ reprehendido de Dios, Efta 
íerá tan grande infamia , que dice el Chryfofto-
mo : Si me pufteran delante mil infiernos , no me 
feria tan horrible , como fer ÍXCINUO de la gloria$ 
aborrecido, y reprehendido de Chrifto , y oir de 
fu boca : Afo te conozco , haciendo el cargo de aver 
negado la comida al hambriento iy al fediento la 
bebida. Efta deshonra feria femejante á la figuíea-
te: Si un Rey, íin hijos , facaííe de la puerca de 
la Igleíía á un n iño , y criandole, como á hijo, 
mandalle en fu Teftamento , que fi creciendo cu^ 
vieííe buenos refpetos, le coronalTen por Reyj 
pero fí malos, le embíaíTcn áGal i ras con igno-

T 3 mí-
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minia : muerto el Rey, le dieíTen los mejores 
Ayos para cnfeñarle, y el no quifiera aprender 
cofa buena , antes arrojarte los libros por las ven­
tanas, no tratando , fino de tiavefear, y hacer 
cofas indignas, á pefar de la corrección de los 
.Ayos, llorando á fuer del caftigo, no de arrepen­
tido , fino porque le impedian fus güilos, que al 
« t ro día los bolvia á incurrir, fiendo íiemprc 
peor : íi efto, pues , fucedieíle , y el Reyno le Ua-
malíe en Cortes generales, y leyéndole primero 
publicamente el Teftamento del Rey , le juzgalfc: 
por indigno del Reyno, lo defpoja^e de la Real 
veftidura, y maniatado 1c emb'aííe á Galeras, qué 
mayor afrenta , é ignominia, que eíla , de perder 
un Reyno , y fer condenado á un tormento tan 
infame? 

Pues mayor ignominia es la de un condenan 
do , que adoptado de Dios por h i jo , y ofrecién­
dole fu Reyno , con condición de que cumpla fu 
Ley , y amenazándole con el infierno , íi no la 
cumple, y dándole Ayos para ello en fu Angel 
Cultodio, y Predicadores, él defatendiendo á 
todo, falte á fus obligaciones , por daríe á los 
pueriles paflatiempe^ de cfta vida ; y aunque llo­
ra en la muerte, es porque los pierde, y no por 
arrepentido , y afsi es publicamente fentenciado 
á la privación del Reyno de los Cielos, y á re­
mar eternamente con rabia, y con ignominia en 
hs galeras infernales '9 i cuya infamia fe añadirá 

la 
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¡de baldonarle los demonios, abominarle An^ 

geles , y hombres , teniéndole todos por infame, 
fementido, v i l , y traydor a fu Criador : y como 
a un Efclavo fugitivo marcan , y á un malhechor 
cauterizan; afsi ,íegun Ifaias, tendrán los con­
denados cauterizados Cus roftros, y tan horrible 
todo el cuerpo , que quaudo buclva el alma á en-i 
trar en él , fe alfombrará i y quiíiera mas urúrfe 
con e l , quaudo eíUba comido de guíanos. 

• 
C A P I T U L O V I I . 

ftnas di Ui condenados ̂ or el lugar en que eftam 

O Tro genero de pena de gran trabajo j y dcCí 
confuclo es laj del deftíerro de los conde 4 

nados , porque ferán deílerrados al lugar mas di í -
tante del Cielo , y mas calamitofo de todos , que 
es lo profundo de la tierra , donde ni verán al 
Sol de dia , ni á las Eftrellas de noche , donde 
todo ferá horror. Y afsi«íe dixo á aquel condes 
nado : Arrojadle i las tinieblas de afuera, fuera 
de la Ciudad de Dios , fuera de los Cielos , fuera 
de efte mundo. Arrojadle á^quella tierra tenebro~ 
fa , y cubierta de obfeuridad, de muerte , de mi-
ferias , donde no ay orden , fino fempiterna 
horror: tierra , fegun Ifaias , de azufre, y pez ar-
didftdo, de corrupción , pefte, de inmundicias 
tnifecias. Tierra, donde en la ultima refolucioti 

T 4 del 
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del tnunJo fe ha de recoger todo lo impuro, y 
cenagofo de é!, íiendo ferina de los Elementos, 
^qui , pues , á eñe muladar de eíliercol tan podrí, 
do , y ver.enofo, han de fer deserrados los con­
denados. 

Ovidio no fe hartaba de llorar, defterrado de 
Berna. Tulio bolvió de fu deílierro , como íi 
entrara de nuevo en el mundo , y !« huvíeran he­
cho Señor de él. Si efto hacían por la diferencia 
de una rierra á otra , y de unoí hombres á otros, 
qué pena tendrán los condenados i por la dife­
rencia del Cielo a l í n fu rno , y pot la diferencia 
de tratar con Angeles, á tratar coa Demonios? 
Qué dolor ferá verfe pt hados de la converfa-
cicn de los Santos , y de aquella feliz Región, 
fdonde todo es paz , caridad, dulzura, ó gozo J Y 
dtfterrados á una profundidad afquerofa, tan 
dil'ante del Cielo , tan lóbrega , fin ver Sol , ni 
el menor dcüello de luz , por coda unacterni-
dad! 

Gran crueldad fue la de Alexandro con Ca-
JiíUnes, al qual dcípues de averie cortado orejas, 
labios , y narices, le encerró en una jaula con un 
peno dentro , que le hicíeíTe compañía, Efpe¿U-
(culo por cierto lamentable, ver tratado como á 
t i uto á un varón tan difereto , y fin otro , que 
puciíera confolaile , que un perro! Pero los con-
tui)¿dQs tomarían eüár entre perros > y 'entre 
U t n ^ antes ^ue entre fus miímos padres, y 

ami-
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trnígo?. Los del Japón colgaban a los Fieles bo­
ca abaxo , metido el medio cuerpo dentro de 
una hoya , llena de lagartos , y culebras ; pero 
tampoco eíU compañía es igual á la de ramos 

1 dragones infernales , como ay en aquella hoya, 
.donde no la mitad , fino todo entero cOará 
hundido el miferable pecador. Los Romanos 
para poner horror a los Parricidas, los encer­
raban con una Sierpe , una Mona , y un Gallo, 
A quien no pone horror el infierno, donde ha 
de eíUr encerrado con todos los demonios? 

En una cafa donde aya un duende , no ay 
quien habite , como habitarás en aquel pozo , y 
abyfmo, donde ay , no dos, ó tres, pero todos 
los malos típíricus juntos ? En barrio de apefta-
dos, nadie quííicra vivir. Temiftocles , vendien­
do una heredad , decía en el pregón, que tenia 
buenos vecinos. Como compras al Infierno , y 
per precio tan caro , como tu inifma alma , te-
riendo tan malditos vecinos, donde todos te 
mofarán, y aborrecerán , y todos ferán pefa-
dos con fu infufrible inquietud, y vocería, y con 
fu vifta, y fealdad alfombrarán ? Pefadíísimo Te­
ta efte deftierro , porque irá uno adonde nadie 1c 
quiera bien i pues aun los padres , íi encuentran 
a!Ií un hijo , le han de aborrecer, Ellando un 
Monge en oración , fe le apareció un Angel, 
^ue le llevó de la manoá un alto defde donde 
VJÓ un v^lle ptofmidQ lleno de fuego, donde 

cida 
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oída una efpantofa voz , vio a fo padre, quí 
bullía en el fuego, como un garbanzo, quandó 
hierve en la holla, y á fu hermano nadando enm 
las llamas, ya arriba , ya abaxo. Habló el hijo al 
padre , diciendole : Maldito feas padre eterna-
mente, que con tu injufla herencia me con den ají e, 
Y refpondió el padre: Maldito feas tu hijo, que por 
dexarte con ella rico, no dude ganarla por medios 
inj u/Ios. Defaparecieton ellos , y fe bol vio d 
Monge efpantado á fu Monafterio. En otros def-
tierros de tierras apartadas, quando fe encuen̂  
tran dos parientes, fe confuelan , y aun los ene­
migos fe (uelen entonces reconciliar; pero en el-
te del infierno , aun los amigos fe aborrecerán , j | 
los parientes fe tendrán odio. 

$. I I . 

E Stc deftierro de los condenados, no es con lí 
libertad de los defterrados en el mundo, qut 

dentro de la Región de fu deftieno , pueden ha* 
cer loque quieren ; pero los condenados no, pop 
que es deftierro á cárcel, donde eftán prefoS 
porque el infierno es la cárcel de Dios, caredj P 
i igurofifsima para tantos mil millones de hom' 
bres, eftrecha, hedionda, y fucía, adonde no ^ 
faltarán ataduras , y grillos , porque han & ' 
rflár los efpiritus aligados al fuego, ó á cucr̂  
\ os ígneos! de qu; recibirán una pena incrci' 8 

ble, 
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e Ble, porque eftarán privados de fu natural líber* 
j tad , para no poder ir donde quieran , como un 
e prefo, con grillos , 6 metido en un cepo. Que 

tormenro fuera 5 íi viéramos echar aquí á uno fus 
pofas, y gtillos de fuego , encendidos como una 

.! afqua! Qiiien pudiera fufrír tal genero depriíio. 
f res ? Pues cfta prifion tan rigurofa , y mucho 
j n)as ay en el infierno, Eftos cuerpos ígneos , que 
I han de fervir de cepos á los condenados , han de 
• tener formas terribles, y proporcionadas á fu-
i pecados , y que pongan ailbmbro con folo ver-
, las. 

Han de eftár tan eftrechos en aquella cárcel» 
como las ubas en el lagar, donde fe hallan eftru-
jadas, y rebentando de ; apretura afsi eftarán en 
aquella mazmorra infernal, fin poderfe menear de 
donde cayeren. Inhumaniísimo tormento fue el 
que ufaron con tres Jefuitas los Hereges, ponién­
doles unas como argollas , fembradas de puntas 
de agujas en los brazos, y pies: de fuerte > que 
no fe pudieíTen mover, fin punzarfe;y luego les 
rodearon de fuego, para que fe quemaíTen, fin 
moverfe: porque li meneaban pie, ó mano, las 
puntas agudas les atravefaban las carnes. Qué 
íerá aquel tormento de los condenados, que ef­
tarán quemandofe vivos , y no podrán moverfe? 
Y por donde quiera que toquen , tocarán fuego 
de azufre , en que citarán anegados, como en la­
gunas de fuego, nadando en fuego, como los pe­

ces 
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ees en la Mar , tocando por donde quiera fuego, j 
que fe les entranata por toda fu fubftancia , como 
fe entra el agua , quando uno fe ahoga , en lo pro­
fundo del Mar, por la boca , narices , y ciioS| 
afsi fe les entrará el fuego. 

N i ha de faltar el mal helor, que es tan pro-
prío de las cárceles , en efU cárcel de cárceles, 
porque lo uno aquel fuego de azufre , que no ha ( 
de tener refplradero, ha de caufar intolerable he* j 
dor: porque fi á una pajuela de alcrebitc , no ay , 
quien la fufra , un incendio de una legua de aH 1 
ctebite, quien le podrá fufrir ? Lo ocio , porque, ( 
aquellos cuerpos abominables echarán de si uflf 
hedor efpantolo muy proporcionado á la hendion-
déz de íus pecados ; yá fe ha vifto del hedor de 
un cadáver, caer muerto un hombre. Sí un cuer­
po muerto causó e l lo , tantos millones de cuer­
po , aunque vivos para fu mal , pero muertos con 
la fegunda muerte , qué hedor echarán de si ? De 
más de efto, todo lo afqucrofo de el mundoi 
quando fe purifique , ha de caer en el infierno) 
de que fe hará una Entina hediondifsima , que no 
aya quien U pueda íuftir, 

Acciolino tenia varias cárceles , llenas de tab 
tormentos, miferias, y mal holor , que tenian po( 
mas dicha los hombrts fer muertes , que eiUrcfl 
ellas; porque cargados de hierro , aftígidos de 
hambre, y atormentados de hedor, y fucicdadi 
venían á morir con muerte lenta , y cruelifsímai 
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Todos fe tenían allí por miíirab'.es, fino es ei qac 
fe moría; y los que morían , fe quedaban allí un 
encerrar ,corrompíendorc los cadáveres, y Uenan-
dofe de guíanos en preferida de los vivos ,qus 
habitaban enere aquellos muercos. Haeun de ios 
difuntos podridos montones , con tanca púílilcfi-
cía, que los muertos mataban á los vivos. Te­
nían tambicn los Mjlí¿aios una cared horrible 
cíebaxo de cierr* , donde con foga mecían los pre-
fos, por no aver efcalera : no fe veia en ella car^ 
Ccl luz, y eftaba llena de mil horrores; y fin em­
bargo , efta , y todas fe podían tener por Paraifos 
de azucenas , y jazmines, refpedo déla del I n -
fierno. Los Arríanos Vvandalos ponían á los Mar-
tyres en una cárcel, en la qual avía quacro mil 
novecientos y noventa y leis Martyies , d mis 
arrojaban unos fobre otros , y donde porlaeilrc-
chéz del lugar , eftaban como un enjambre de 
Langoftas, ó para decirlo propriamente , como 
granos precíolifsiraos de trigo. En elU eftrcchU'* 
ta , no tenían lugar para apartarfe á cumplir :as 
necefsidades de fu cuerpo , lino que aill d o n i j 
eftaban, echaban ios elcrementos j de fuerte, qus 
el hedor , que de efto falía , excedía á todo gene­
ro de penas : Una vez ( dice un Autor ) pituimos 
entrar ¿1 verlo entrando , nos hundimos hafÍÁ 
las rodillas en aquella afeofidad de hedioHÚz'% 
viendo allí lo qne dixo Jeremías: Los que fe cria-

f t w W granas, ahaiarjfi e[ ejhneol, Paruce 
que , 
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que no fe podía reprefencar mas vivamente la ín-í 
mundicia del infierno ; pero es imagen muerta ,y 
pintura muy tofca, refpeáo de lo que paíTari allí,' 
y el hedor de efta cárcel ferá en fu comparación 
limpieza, y ámbar. 

Si á uno le mecieííen defnudo en un profundo* 
calabozo, donde no fe vieííe luz , y expuefto 
la inclemencia del frió ¡y noledicífen de comer, 
fino una vez al dia , y folo una onza de pan duro 
de cebada , con advertencia, que allí avia de citar 
feis años fin hablar , ni verá nadie , ni dormir, 
fino en la tierra, qué tormento tan grande le te­
na ? Una femaría fe le baria cien anos, Pero co­
tejemos eflo , con lo que ferá el defti£rro,y caree! 
del infierno , y veremos , que comparada con él, 
feria dichofiísíma efta vida : porpue efte hombre, 
con todo fu trabajo, no tendria alli quien le ef-
carnecieííe , le atcnaccaíTe , azotafie, ni aterralíe; 
mas en el infierno harán efearnio del condenado 
os demonios, y le atormentarán cruelifsimamen-
te j alli no tendria efpantofas viftas , ni ruido , ni 
voces de gemidos , y llantos j pero en e) infierno 
ho podrá reípirardel eftruendo , y ruido j alli no 
eftaria en llamas de fuego , en el infierno hafta 
las entrañas fe le abrafarán ; alli podría moverfe, 
y paííearfe, en el infierno no podrá dar un paíTo; 
allí podría alentar, fin mal holor , en el infierno 
citará metido entre llamas , humo , azufre, y 
hediondez | a^' cendm efperanz» de fal i r , tum-

plien" 



ae Dejengan6Si 303 
Riendo los feis años i pero en el infierho, n¡ ef-
peranza, ni remedio avia ; allí le ferviria de re­
galo aquel poco de pan duro , que tendría cada 
día; pero en el infierno , en millones de anos , no 
verá, ni una migaja de pan, ni una gota d¿ agua, 
fino que perpetuamente citará rabiando de u;i« 
hambre canina, y de una fed ardiente. Ei\a ha 
de fer una gran calamidad de aquella tierra, te-
ftebrofa, y efteril de todo , menos de abrojos, 
tormentos, y dolores. 

C A P I T U L O V I H . 
Ve la efdavitud, y penas eternas, 

OTra gran pena avia entre los Romanos, que 
era de los íiervos de la peua, fentencian Jo 

á algunos faeínorofos á fer efdavos, no de algún 
hombre , fino de las penas á que los condenaban, 
Efta miferable efdavitud han de padecer los con­
denados , fiendo eternos efdavos de fus tormen­
tos, y de losdemonioi. A eftos fiervos de las 
penas tenían los Romanos por iguales con lo? 
muertos , porque fuera de perder la libertad , era 
fu fuerte muy infame , y penoíifsima fu vida; 
pero podía tenerfe por gloria y refpedo de la 
efdavitud de ios condenados , que efdavos del 
infierno, han de fervic á fus penas con fus fen -
tidos, potencias , y con todo quanto fon. Con el 
taéto , han de fervir al fuego abrafador ;con el 
lufto^á U hambre, y fed; coa el olfato, á ia he-

¿ion-
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diondéz Í con el oido, á fus afrentas ; con la víf<i 
ta, á los horríoles eípedaculor, y formas raonfi 
trnofas, que tomarán los demonios; con la ima^ 
ginacion, al horror; con la voluntad , á fu odio; I 
con la memoria, á la dcfefperacion; con el encen­
dimiento , á fu confuíion ; y á tanca mulcitud de 
penas, que no cendran ojos para llorarlas. Trizo 
mandó á fus fubdicos , que no hablaíTen entre 
$i palabra» y como ellos uíalTen de Teñas en lugar 
de voces, aun efto les prohibió : viendo tal 1« 
gente aftigída , fe juntaron en la plaza para llo­
rar íu dcívciícura ; pero hafta eílc poco confuelo 
les vedó el Tyrano. Mayor ferá el rigor con les 
condenados , porque ni les permitirán hablit 
palabra de alivio , ni mover mano , ni pie , ni 
íe confentirá , que con llorar fe confuelen , ni 
fueran bailantes íus lagrimas, aunque todos los 
poros del cuerpo, y pelos de la cabeza fe les coni 
[virtieran en ojos para poder llorar. 

Jeremías lloró, que Jerufalén ,Príncefa de las 
iProvincias, fe huvidíc hecno mbutana. Qjc lâ  
grimas ay para llorar , quando un Chriíliano ,d« 
heredero , y Principe del Reyno de los Cielos, k 
hace efclavo del demonio , y de aquellas peoaí 
del infierno, á las quales ha de pagar tantos cii-
butos, quantas potencias , fentidos, miembros,) 
artejos tenga]? Miremos quan grande es la tyraniíl 
del demonio, aun en los que no fon fus efclavoSi 
fino íkrvos de Diosj qué no4hará eníus capd-

VC" 
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verlos, y en aquellos, que lo han de fer de las pe­
nas, / cormcntos,con que él los aftigira ? Miremos 
quau laftinioraraence paró á Job , de los pies á la 
¿abeza le dexó hecho una llaga, en un muladar 
raia con una ceja la podre, tan iíaco , que foio 1c 
quedó carn; en los labios , para quepudieír¿ ref-
ponder. La noche , que fu ele fer defeanfo, le 
acrecetuaba la pena con fancafmas , y viíiones. 
Kn tin , fu miíma muger no podía fufar el hedor 
de las entrañas, que le falia por las narices, y bo­
ca. Tees amigos , que vinieron á confolarle, que-» 
daron tan palmados de fu figura , que en fíete dias 
no le pudieron hablar. Si á la fencilléz , y fancidad 
de Job , por folo probarle, permite Dios le tra­
te el demonio afsi; á nueítras dobleces, cruelda­
des , oíladiav , y torpezas , como permitirá Dios 
las traten todos los demonios del infierno ? Y íí 
á efto llama la Efcritura tocarle Dios ; qué ferá 
quando cargue Dios toda la mano en un galeo­
te del abyfmo ? Que tormentos no defeargará 
fobre él? 

Vengamos aora á la pena de azotes , que figní-
ficó Jeremías en la Vara ( porque con varas azo«i 
taban antiguamente ) y en una holla toda encen-
dida , en que figuró al infierno ; dando á enten­
der , que los azotes de la Jufticia Divina , defcaH 
gabán en fu fuego eterno. Dice también el Sa-> 
bio : Jgue efian aparejados martillos golpeadores 
para los cuerpos ds los necios, Afsi llama á los 

V con-
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condenados , porque fueron tan necios , que no 
Tupieron comprar el Cíelo , por precio can bara­
to , como Dios lo da , comprándolos tormentos 
del infierno , por el gufto de un momento. Afsí 
también , como los efc'avos fon azotados, y mal­
tratados de fas amos; afsí las penas, tratando i 
los condenados » como áefclavos fuyos , les car­
gan de mil tormentos. Pero quien podrá decir, 
quantos , y quales fean eftos ? Pues todas fus 
potencias, y íentidos , alma , y cuerpo , los han 
de padecer, y cada miembro cftará con mayor 
dolor, que íi íe arrancara del cuerpo. Si con un 
dolor fuerte de muelas, ü de oídos , ú de cabeza, 
u de hijada , no fe puede uno valer ,qué ferá 
quando no aya parte , n i artejo , ni punto á t fu 
cuerpo ,que no le duela intenfifsimamente ? No 
Tolo la cabeza , ó muelas , fino también pecho, 
coftado, ombros, efpaldas , corazón, manos, h i ­
jada, muslos, rodillas, pies, nervios, venas, codas 
las entrañas, hada los mifmos hueííos? 

Penat de los fentidos, 

FUera de efto, cada fentido tendrá tormento 
particular. Los ojos , no folo han de tener 

un dolor vehementifsimo, pues fus mifmas niñas 
han de eftár quemandofe , lino que han de eltac 
atormentados, viendo monftruos fieros, y abo-
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mínables figuras. Algunos han muerto aquí de 
cfpanco, íolo de ver á un demonio : ocros quer­
rían perder mil v i i a s , anees que verle otra vez. 
Eftando un Monge para morir, dio voces, dicien­
do : Maldita fe A la hora en que entre Heliglop), 
Calló un poco, y con roftro, y voz foííegada , d i -
xo : No % (ino antes bendita fea la hora en que entre 
en ejfa Orden , y bendita la Madre de Dios, i 
quien ame ftempre de corazón. Los circunftances 
oraron por él , y dixo : No lo ejírañeis , porque 
vi dos Uemonios tan abominables , que (i fe encen~ 
diejje aqui un fuego de piedra azufre j y metal der* 
retido , que durajje ha/la la fin del mundo , efeo" 
geria antes paffar por el , que bolver á verlos. 
Pues fi dos cauíaron cal horror , qué hará !a vifta 
decantas legiones de ellos,unos mis feosqtie 
ocros , todos encarnizados en fu tormento , fin 
tratar de otra cofa , que de fu daño ? Si el demo­
nio fe mueftra tan feo, y abominable en efta vida, 
qual eftará en aquel lugar de condenación, y mas 
tantos demonios juntos ? El paliar folo por un ce­
menterio caufagran temor á muchos, folo por el 
miedo de no véc una fantafma , cómo eftarás en 
el infierno, viendo tantas , y tan abominables í i-
•guras? 

Demás de efto , ha de tener tormento la vifta, 
con vér atormencar el padre al hijo ,el hijo á U 
madre, el hermano á la hermarta. Queriendo ha^ 
cer un gran caftigo un Tyráno , mandó poner 

V 2 ocho-
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ochocientos hombres en las horcas , y «juc á fui 
ojos , antes que ellos muríeííen , mataífen á fus 
hijos , y mugeres con gran crueldad , poique 
viéndolo , murieíTen una, y muchas muertes. No 
faltará efte rigor en el infierno , poique allí verán 
los padres,con fumo dolor,atormentar á fus hijos, 
y los hermanos á los hermanos , y los auaigos á 
los amigos: con la vifta de cofas tan tremendas, 
fe ha de juntar un horror nocturno , y unas tinie­
blas efpantofas ,que han de afligir mucho la vifta 
de los condenados. Las tinieblas de Egypto fue­
ron horribles, porque entre ellas veían los Gita­
nos efpantofas fantafmas. A efte modo ferán las 
tinieblas del infiernOjque atormentarán á los ojos 
con las fantaímas, y figuras de los malos efpirt-
tus , con la obfeuddad , y lobreguez de eterna 
noche. 

Los oídos , no folo ferán afligidos con un do^ 
lor intolerable del fuego, de que cftarán penetra­
dos , fino también con un eftruendo efpantofo de 
truenos, gritos , y gemidos, maldiciones, y blaf-
femias. Mando una vez un Didado Romano en­
cerrar en una plaza feis mil hombres , y en un 
Templo cercano congregó al Senado , donde él 
les avia de hablar; y ordenó , que quando el cm-
peiafle á orar , mataíTen los Soldados, con gran 
brevedadjá toda aquella muititud de gente. Ape-4 
ñas comenzó fu oración , quando no le podía oír 
gaUbra * goc i o f getniítos > y to*> de la genes 

que 
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qtlc mataban,quedando todos atonItos,y efpanta-
dos de tan latHmables clairsores ,y de los golpes 
defapíadados de los homicidas. Qiial fera la con-
fuíion del abyfmo , donde fe oíraá codos qncxar-
fe , maldecirfe , y ma'decir á otros , porque los 
dcfpedazan á totmentos? 

¿1 olfato ferá también atormentado , con una 
hediondéz pcrtücncíal. Tue horrible tormento el 
de Meeencio, de atar un muerto podrido con un 
vivo , hafta que la hediondez del muerto matafle 
al vivo. Qué cofa mas hoiríble , ^ue pegada U 
boca del vivo con la del muerto , recibir aquellas 
exalaciones hediondas del cadáver, y perecer en-" 
tre guíanos , afeo, y hediondez ? Pero que esefto, 
con fer todo el cuerpo del condenado mas pefti-
lente, que un millón de perros muertos , y aver de 
eftár pegado con otros cuerpos femé jantes ¿ San 
Buenaventura dice , que íi un cuerpo Tolo de un 
condenado le traxerau á efte mundo , baftaria pa­
ra inficionar toda la redondez de la tierra. Y, 
aviendo ahuyentado San Martin á un demonio, 
que fe le apareció , dexó un hedor tan abomina­
ble, que le pareció al Santo que ya eílaba en el in-
fieno , y dixo: Si efto caufa folo aver eftado aquí 
un demonio , qué ferá donde eftarán juntos todos 
los demonios , y hombres condenados \ De una 
doncella fe eferive, que fue llevada por un Angel 
á ver el infierno , y vio á fu madre metida hada 
el cuello en una hoguera de pez ardiendo, y ma<4 

V 3 chos 
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ches guíanos bullendo en ella, de un hedor ín^ 
fufrible, 

Qiu; diré del tormento de la lengua , con que 
pecamos , murmurando, lífongeando, mintiendo, 
comiendo , y bebiendo ? Quien podrá declarar 
la amargura, que en la lengua Tentirán los miíeta-
bles ? Puei íegun la Cícritura, íerá hiél de Drago­
nes fu vino, y veneno de Afpides , junto con una 
fed intolerable , y una hambre , fegun David , de 
perros: tormento , que ftrá mayor de lo que fe 
puede penfar. Quintiliano llamó dichofa á lapef-
te , y á la guerra , en comparación de la hambre. 
Pues fi una hambre de ocho días es un mal tan 
malo entre los demás males ,una hambre de toda 
la eternidad , qué fera? Miren los regalados,y ef-
clavos de íu vientre, en qué vendrá a parar fu gu-
la.Ay de voíbtros los que os hartais,dice Chrifio, 
porque tendréis hambre , y tal hambre, como la 
que ba de fer eterna! La hambre en efta vida, lle­
ga a tal extremo , (jue hace comer , no folo culc* 
bras,lino fapoSjCuerOjeñiercoljfino aun la carne de 
fus fiúfmos brazos ? como fucedió al Emperador 
Cenon. Si aflige tanto la hambre en cña. vida,en la 
otra cerno afligirsí1 Sin duda>que fe quifieran def̂  
pcda?arlos condenados, antes que padecerla, 

Hl ta<&o, como es el fentido mas efl^ndido, 
afsi ferá el mas atormentado, Aiíbmbra el tor­
mento , que usó Falaris , metiendo los hombres 

- deípiidos en un bpey de roetal, todo encendi­
do» 
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ido , para que fe toftaíTen allí dentro; pero rifa 
es eíla pena , refpedo del fuego del infierno , que 
no íolo ha de toftar por tuera á los condenados, 
fino que les ha de penetrar por rodos quantos 
poros tienen, y les han de arder las entrañas, 
acomo el cabello de la cab.za. El quemarfe folo 
un dedo es infufrible i mas en el queiriarfe los 
brazos , y mas los brazos , y Us piernas, y mu­
cho mas todo el cuerpo ; porque efte tormento 
encierra en si tantos totm.nros, como artejos, 
nervios, arterias , y poros cieñe el cuerpo hu­
mano , y mas caufado por aquel fuego tan pene­
trante, fegun San Aguftín , que en lu compara^ 
cion efte fuego de acá es pintado ; de fuerte , que 
hace tantas ventabas aquel al nueftro, como va de 
lo vivo á lo pintado, ErUndo para morir un mal 
Sacerdote, fe le aparecieron dos fieros demonios, 

xon una fartén, con que decían le avian de freír en 
rel infierno , y cayendo una gota de la fartén en la 
mano de) enfermo , al punto fe la abraso, y con­

dumio toda ^afta los hueííos , quedando los prc-
íentes atonúosdc la eficacia, y violencia de aquel 
-fuego infernal, En fin, fi de toda la leña del mun­
do (e hicieíTe una hoguera, toda efta hoguera no 
aftigiria , ni quemaría tanto como una centelliu 
íola de aquel fuego. 

De dos traen las Hiftonas,qucaviendolo vifto 
en efpiritu, bolvieron áeftc mundo, é hicieron ta* 
les penitencias, que efpanta el oirías. El uno aun 

V 4 da-
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daba con los pies defcalzos por abrojos, y penasj 
vertiendo arroyos defangrede las heridas: fuften* 
tabaíe con folo pan, y agua , y eíío muy poco : y 
a los que eftrañaban aquel rigor, íatisfacia, con 
que avia padccidocofas mas graves, y decia, que 
íi de todos los arboles del mundo fe enccndieífe 
un fuego , querria mas arder allí hafta el día del 
juicio , que una hora fola en aquel fuego que vio-
Pues qué defdicha ferá , no una hora , ni hafta el 
dia del juicio, lino por toda ia eternidad de Dios, 
arder en aquel incendio ? Quien no tendría por 
fumo tormento,que le huvieííen de quemar vivo 
cien veces, y que cada vez huvieífe de durar fu 
tormento una hora ? Con qué ojos tan laftimofos 
mirarian todos á hombre tan defgraciado? Pero 
cfto lo tuviera por fuma dicha qualquiera conde­
nado. Porque qué tiene que ver abrafarfe cien 
horas interrumpidas, con abrafarfe cien años con­
tinuos ? Y que tiene que ver quemarfe cien años, 
con eftaife quemando fin cefar mientras Dios fue­
re DÍOÍ? Confidere eílo el Chriftiauo , que peco 
alguna vez mortalmente Í mire qué cofa le puede 
fer dificultoíb, y afperOjó intolerable, pues mere-
cíóelinfierno ,ydigafeen qualquier trabajo:Co­
fas mas graves debia padecer } no tengo que que-
xarme de efto. 

El otro fe entraba en un rio elado , fin defnu-
darfe , quebranrando el yelo para poder entrar, y 
ddpuiís dexaba que fe enjugatfcn los vcüidos en 

el 
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fcl cuerpo, EfpatKabanfe de qud pudíeííe fufrir 
tanto , y refpondía : Otro frío mayor he vífto , y 
cofas mas afperas , y autteras. No aftoxo eílos r i ­
gores, ni aun en la vejez, continuándolos hafta U 
uiuerte. tfta mifma coníideracion debemos te­
ner , para fufrir aquí todo lo que Te puede fufrir, 
pues allá ay que fufrir mas de lo que fe puede. 
Mas es el infierno , que im ayuno á pan , y agua, 
mas que el afpero lilicio , mas que la difciplína 
mas fa¡ g; ienta , mas que el agravio mas injurió­
lo. Suframcs efto ,que es menos , por librarnos 
<Je \o que es mas j y Tiendo tanto mas ,quanco 
es mas lo vivo que lo pintado. No ay que que-
xarnos del mal, que nos fucede en efta vida , lino 
confclarnos con que quien debiera eftár en aquel 
incendio eternamente, y fin provechojefté conef-
peranza de la Gloria ,con un dolor temporal en 
que merezca el Cielo. Llevó á Santa Cathalina 
¿e Sena fu madrea unos baños , para divertir 
Ja, porque ettaba desfigurada , y pueftaen los 
hueflos; pero la Santa fupo hallar en elle encrete-
nimienco una afpera Cruz ; y fue,que enrrando en 
el baño fola, fe llegó á la canal, por donde el agua 
falia ardiendo por las venas del azufre, y alli fe 
dexaba abrafar. Preguntóla defpuesel Confellbr, 
como avia podido fufrir tan grande fuego , y tan-

' to tiempo ? Refpondíójque coníiderando el fuego 
infierno, y del Purgatorio , donde rogaba á 

^íosia mudálk aquellos coraicneos, que merecía, 

en 
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en penas temporales , con lo qual la parecía muy 
fácil aquel ardor. 

Refiere San Pedro Damíano ,que en Lombar-
día huvoun hambre alluco, fagáz, decidor, amigo 
¿c meter(e en todo,aunque con fu agudeza,de to­
do falia bien , pero murió ; y efUndo un Santo en 
oración , vio en cípiritu un lago de llamas, que 
.hervía como holla, levantaba las llamas de quan-
do ^n quando hafta el Cielo , defpedia chifpas en 
cantidad , y con tan efpantoíb ruido^ue cauíabl 
giande horror el oírlo , y verle i que feria el paí-

(Jarlo? Pero paííabaío la ttifte alma de nueftro ha­
blador. Vio , que todo el lago eftaba rodeado 
de Serpientes cfpantofas , y Dragones, que tenían 
las bocas abiertas ázia ella, con muchas hileras de 
agudos dientes , defendiendo que nadie faliefleA 
alli. En efta confufion de fuego , y fieras , andabi 
ahullando el defdichado fobre las llamas , forec 
jeando por llegar á la ribeia, y en llegando cerca 
d refrigerio que hallaba era una íierpe ,que alai* 
gando una lanza de cuello , y una vara de boa 
fe le quería tragar; tornaba á dar otra buelra 

l el lago , y aportando á otra parte , hallaba itf 
Dragón, que fu vifta Tola le hacia bol ver mas q* 
de paíío. Paííaba el lago abrafandofe vivo > I 

- adonde quiera que arribaba, hallaba el mifmo I 
frigerio ; y lo peor es, que mientras Dios fea Di* 
cñaráafsi luchando fin remedio, Y juílamence^j* 
ce el Damíano > fue caílígado con no poder W 

de 



?e aquel eftañque de fuego , pues en efta vida fe 
Ij falia tan aftutamentc de qualquier adverfidad, 

i Sipniftco aísi Dios la grandeza de efte tormencoj 
ij pero hafe de advertir , que es mas délo que aquí 
J fe íígniíka , porque efto no fue tanto decir lo que 
I es t i infierno , quanto ínfmuarlo con alguna feme-
I janza á nueíhos fentídos; pero en la verdad exce­

de á íoda femejanza, y á todo fentido. 
1 ' ,-^''>'jK¡ul.1>" .'•''•••^••>3ín í^s-ihi? 7_ 

§. 1% 
tas penas de las potencias del alma condenada, 

I <¿~.. - ' JI*'... J J '<in\t\ si ^ •< es-

L A Iniaginacion afligirá á los míferables, ayu­
dando con la viveza de fu aprehenfion á las 

penas de los fentidos; porque íi aun en eíla vida 
fuele anguftiar la imaginación mas que otros ma-
lcs,en la otra ferá excefsivo fu tormento. Una mu-
ger enfermó de muerte, íolo de la imaginación 
faifa de penfar avia tragado una culebra , no íien-
do afsi, y efta imaginación la hizo tener tantos 
dolores, comofi la culebra la royeííe las entrañas: 
qué hará la aprehenfion , y la verdad de aquellos 
miferables, quando el gufano de la conciencia les 
carcoma el corazón? Si en eíU vida, aun en los fa-
nos, y divertidos ,1a imaginación , y melancolía 
caufa pena, donde no ay quien la de, ni quien mo-
lefte; qué ferá en el infierno , donde no podrá la 
imaginación divertirfe > y avrá tantos demonios 
^«e moleílen ? Y íi algunos, de folo un efpanto 

ima-
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imaginado tiemblan, y fe quedan muertos ,ho ay 
duda, fino que mil penas mortales caufará en 
aquellos miferabks fu imaginación e con el horror 
que infundirá. 

Las potencias del alma/obre todo/erán lasque 
deícargarán mas duros azotes. La voluntad eftará 
atormentándole , con un eterno odio , y rabia, * 
contra si miíma ; y contra el Criador con una 
i r a , y triftcza intolerable , y deíbrdenamiento de 
todos los afedos , defeando cofas impofsibles, y 
defefperando de todo bien. Si el gozo es tener lo 
que fe ama, y la pena carecer de lo que fedefea, o 
tener loque fe aborrece; qué mayor pena, que ef-
tár perpetuamente dtfeando lo que nunca ven­
día , y eftár aborreciendo , lo que fiempre fe ten­
drá ? Carecer todo bien, y tener todo mal ? Dice 
San Bernardo: J^ne cofa tan peno/a , como querer 

:fiempre lo que nunca Jera ¡y no querer lo qae nuti* 
,ca dexara de Jer ? Lo que quiere no lo alcanzará 
eternamente; y lo que no quiere, eternamente 
lo padecerá. De efto nacerá al condenado aquel 

, rabíofo furor , que dice David : E l pecador veri, 
y Je atraía , rechinara con los dientes iy fe con* 
fum'xrh, 

íiíoAumentatá efto la defefperacion con que efta* 
ra ; porque como el hombre fe atreve á pecar pot 
cíperar el perdón : afsi convino , que la JuüiciJ 

. Divina le caftigaífe, fin laefperanza de remedio, 1 
y que el que abusó de las mifericordias , con uu* \ 
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felfa crperanza,experiiTience el caftigo de una ver­
dadera defeíperacíon. Efte tormento ferá terti-» 
ble ; porque á la efpsranza en los males fuftencatl 
dos coías, el ft uto, y el fin, pues quien padecs con 
fruto , compenfa con la alegría del provecho U 
pena del fencimiento ; mas quando el trabajo es 
fin fruto, fe hace muy pcíado. El Labrador, fi ea-
tendiera, que al tiempo de la cofecha no avia de 
coger nada , fe le h.ana intolerable un pallo que 
dieíTe. Pero quando falta otro fruto á los traba­
jos temporales, les queda el alivio de aver de aca-
barfe : confuelos que no tendrán los del infierno, 
pues ninguno de fus males les ferá de fruto, y por 
millones de años que padezcan , nunca fe acaba­
rán : Bufcarán la muerte y y no la hallaranidefea-
ran morir ¡y la muerte Je huirá de ellos. Ninguno 
les dará la muerte, para que nadie les quite el tor­
mento, y afsi eftarán fiempre viviendo, y íiemprc 
défefperando,y quiíieran meterfecien mi! puñales 
por el corazón , para acabar de morir; pero la 
muerte huirá de ellos por tantas puercas , por 
quantas ellos quifieiten que entralfe. No ha de te­
ner entrada en ellos ningún confuelo, fino fuma 
defcfperacion, defpecho, y dolor. Y qué mayor ra­
bia , que padecer tantos dolores, y fin provecho, 
aviendo podido con muy poco ganar cofa de tan 
gran provecho , como es la gloria eterna ? Coteje 
fino los trabajos tan leves de efta vida, con que 
IMq ínctsc^c tofo cao grande como el Cielo, con 

los 
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los de la otra , con qye no merecerá una gota de 
agua. Quien creerá, que un golpe de pechos aquí, 
puede merecer el Cíelo , y que con el dolor incetí. 
íifsimo de codos los males de alma, y cuerpo, que 
tendrá en el infierno , no ferá todo baftance para 
facar el fruto de poder bolverfe de un lado., fino 
que fin provecho ha de cftár padeciendo fiempre? 

En efta rabiofa defefperacion viene á parar la 
efperanza temeraria de los pecadores. Lleno eftá 
el infierno de ios que no eíperaron ir allá , y llenó 
de los que dertTpcraa falir de allí. Pecaron con 
efperanza de no morir en pecado ^ y falicndoles 
faifa fu eíperanza, cayeron en defefperacion eter­
na. No ay eíperanza, que efeufe caer en peligro de 
coía tan grande , afieguremos el Cielo, y no pe­
quemos. 

La memoria les (eráotro verdugo cruel, por­
que codo quanco bueno, y malo hicieron, lo con­
vertirá en cor meneo. Lo bueno, porque perdie­
ron fu premio ; lo malo,porque merecieron fu 
caftigo. Serán para ellos efpadas , que acravieíTen 
fu corazón , los deleyces que gozaron, y toda li 
felicidad en que triunfaron , viendo , que por efto 
vinieron á tan gran miferia. Rebentarán de pena» 
quando comparen la brevedad de fus guftos paf* 
fados , con la eternidad de los tormentos preleu' 
tes; porque qué Mathematico avrá , que faque en 
limpio el exceílo de los años eternos de la otra vi-
Ua,a los dias brevifsimos de eíta, pocos, y malos? 

Qué 
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Qué bramidos, y que fuípiros arrojarán , qtiando 
vean , que los güilos apenas duraron un intUncc; 
y las penas durarán ecernídades, pareciendoles 
fucño codo lo p-iílado i Temblécnos aorade la 
licídad de efte inundo, li cales lanzidaslia de dár 
en los que abufaron de ella. Temblemos de los 
gaftos,pues fe han de volver en rejaigar,y azibar. 

Acordarafe el miíerable, con gran pena , de las 
veces que pudo merecer el Cislo , y no mereció, 
fino el infierno; y diráíe á si miímo: O quanus 
veces pude rezar, y eíTe tiempo le gafté en jugar ! 
Pero ya lo pago. Quancas veces deoia ayunar, y 
lo dexé por apecico! Pero ya lo pago, Quancas 
veces pude dár limofna, y lo gafte en pecar ? Pe­
ro ya lo pago. Qjautas veces me pidieron per-
donafle á mi enemigo, y me vengué de él \ Pero 
ya lo pago. Quancas veces pude tener paciencia, 
y fui mal fufrido! Pero yá lo pago, Quancas ve­
ces pude frequeocar los Sacramcncos , y no quile! 
Pero yá lo pago. Mica, maldito, como por tu guf* 
to perdifte el Cielo, comoíi huvieras querida, 
pedias fer dicliofo eternamente, y por el gozo de 
un momento lo perdifte todo. O loco! O maldí* 
to! O defearado! O infame! Rogábate tu Re-
dempeor con el Cielo , y tu lo dcfpreciafte por 
una vileza: culpa tuya es , y afsi págalo, Y pues 
no quiíifte fer Bienaventurado con Dios , ferás 
maldito de el , y del venturado con ios demo­
nios. 
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A unObífpo fe apareció ua Dodot deTheW 

logia , y le dio cuenta , como eftába condenado. 
Preguntóle elObirpo,ÍÍ tenía allí alguna Cien-
cia?Rcfpondíó:No sé íir>o tres cofas.La i.que 
foy condenado eternamente. La 2. que iaíencen-i 
cía es irrevocable. La 5. que por los regalos del 
cuerpo , foy privado de la vifion de Dios» Pregun­
tó al Obifpo ,fi avía mundo? Dixole, que porqué 
preguntaba aquello? Porque eílos días (dixo) han 
baxado tantas alonas al infierno, que no de­
ben de quedar otras tantas perfonas vivasen la 
tierra. 

En efta potencia del alma fe engendrará el gu-
fano de la conciencia , que es mayor tormento, 
que el de fuego , y que ha de eftar defpedazando 
el corazón de los condenados. Afsi como el gu-
fano fe hace de la carne muerta t y la carcoma 
del madero , y roen aquello mífmo, de donde 
nacen : afsi cfte gufano nace del pecador, y trae 
continua guerra contra él , carcomiendo fu alma, 
y defpedazando fu corazón: porque es un rabio-
ib , y defefperado dolor, de aver caído por fu 
culpa en tan horrendos tormentos , con pérdida 
de la gloria. De donde les nacerán dos inexplica­
bles dolores , que con una amargura mas que de 
hieleSjles eftarán royendo: uno,de qne por fu vo­
luntad perdieron tan grandes bienes : y el otro, 
deque cayeron en tan intolerables , y eternos 
males. Ellos dos penfonientos les feráa dos 

crue« 
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irDclIfsímos guíanos, cuyas mordeduras Mfk 
d ñus acerbo dolor de los malaventurados. 

De ia mgla conciencia,aun en e{la vúiadíxQ 
Sao Agurtia, que era la mayor enrre todas las 
tcibalacioncs. Y Séneca, que las malas obras eraa 
azotadas con la conciencia, á laqual d cuidadoy 
que la premia , trae muchos cormentos; porque 
la mlfma malicia bebe la mayor parce de íu vene-', 
no : ella fe es a si mifma cañigo. Gran rigor feríat 
fi forzaran á un padre á ver ahorcar á fu hijo; y 
roas feria ,(i le víolcntaíTen a que él mifmo fueíTc 
el verdugo; y mucho iiaas tñ íbbre ello , le pu4 
ficíTeo la horca delance de fu cafa»y dexaífra al 
hijo colgado de ella, para que iiempre que úlidíe 
viera aquella afrenta.Crueldad nuyoifuera, (i 
al mifmo reo forza(fea, a que verdugo de si míí«4 
mo j él proprio fe corcaíTe los miembros, ó que i 
bocados fe comieífe las carnes. Eíla es la crueldad 
de la mala conciencia, con que (c coofumirá , y 
dcfpedazará el pecador á si proprio en aquellas 
llamas, no pudiendo apartar de fu memoria fus* 
culpas, ni de fu penfamientofus penas. 

Audientaráfe efte dolor con la embldiaquA 
tendrán de los que ganaron el Cielo por tan po* 
co , como ellos lo perdieron. Efaü , quando fupo, 
que fu hermano con engaño le llevó la bendición, 
bramo como un león, deshaciendofe de pena. Qcié 
clamores darán los condenados, quando vean# 
que'los juílos les ganaron la bendición , no poc 

X en* 
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encañe que de ellos recibieron ; fino por fu prífc 
prio «icf' liíoó ? Aora efUmcs en tiempo , remuér­
danos aora la conciencia, quando podemos nu-4 
tat fu gufano , porque no nos defpedace dclpucs, 
guando no pueda morir. 

í . I I T . 
De la muerte eterna %y pena del Talien-, 

^ T ^ Kas tedo cfto, no falta en el infierno la perra 
X de muerte; pero es muerte viva, á que no 

Jlepa la que dan los hombres , que con la muerte, 
quitan la pena de la mifuu muerte La muerta 
eterna de los pecadores es mayor, quar to titna 
mas de vida , porque recoge en si lo p ôt át la 
muerte, y lo mas intolerable de la vida ; de ¡"a 
muerte el perecer, y de la vida el penar, pa:a que 
la pena de morir nunca fe acabe. Es tía ñn muerte 
iriva, y vida muerta, y muerte immorta1.0 mu r̂* 

, quan dulce ferias íi matalíss; pero fefis una 
muerte fin muerte, y un fin fin fin , porque aüil R 
muerte, fiempre vive , y el fin fiempre empieza! 
Ordenó Dios un genero de muerte , en qu¿ mu­
riendo los fentidos, fofrícíTín la Fuerza de la pena; 
y finticndola , no murieííen ; ocupandofe eterna^ 
píente en aquella congoxofa agonía de morir; 
Por efto dice David, que la muerte parecerá a los 
condenados; potque como el ganado no acaba la 
yci va qu¿ pace, anees pacida reverdece ; ais i U 
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iTuicrrc los pace ,psro no los acaba. Será , en fín¿ 
mv- i:f. doblada , porque ferá eftár muertos , y 
cíhii unciendo el imponderable corracnco del 
morir. 

Aun acá , fi Te dícíTe un cftado en que fe íiutíeC-i 
íc alguna parce de lo que crac la mucrce, feria ma­
yor ma! , que la mifma murree. Q¿uen duda , fi io 
que Ci uno, que huvidíen encerrado, f¿ hallalfc vi« 
vo debaxo de cierra, qua^do ni podía hablar con 
nadie , ai ver fino cinicbUs, ni oir íuo lo- que Ib 
pifaban , ni oler fino á la podredumbre de ">cros 
muertos, ni comer fino Cus mifmas carnes, ni to­
car,fino la cierra que le bramaba, quien dada^nb 
que feria eftado peor, que eftar del todo maerco, 
pues no le fervia U vida, fiaodc puna* con el fen-
timienco de la muerte ? Por cfto los Rocanos á 
las Vírgenes VelUles,facrilegas,entcrraban vivas, 
para que (incieííen con la vida la amargura de U 
muerec. Pues qué fepulcro ay mas horrible , qup 
el iaHeniO,el qual eftará eternamente upiado,y q 
miferable condenado , no folo eftará debaxo de la 
tierra, fino debaxo del fuego, fin tener fentidoc 
fino para padecer fu muerte, tinieblas, afeo, he-í 
diondéz , y reclufion ? Eíla ferá muerte dobiada, 
pues es doblado mal que la muerte-, el fencir U 
pena de la muerte. POÍ lo qual dixoSan Aguftias 
Ninguna muerte ay mayor, ai peor, que donde ta 
muerte no muere. 

Quien no tiembla con la memoria folo de mo¿ 
X % * - lir? 
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rír? Fu;scomo no temblamos del infierno?PuesI4 
rnuerrede aqui no feria pena, fino premio , dichaj 
y gozo , reípedo de él; porque qualquiera con-» 
ienado comaríapor alivio Umuerce» que dáalos 
hombres por pena. O qnanto excede U Juftícú 
Divina á la humana! Pues lo queeíb dá á los que 
condena por la mayor de las penas, tuora pan los 
que condena Dios el mayor de fus alivios , fu go­
zo, y defeo cumplido; porque defeando morir, la 
jftiuerre huirá de ellos, anadiendofe fobre todis 
fus miferias,la de no tener fin ninguna, porque ni 
pilas podrán acabar, ni él fe podra morir. 

EÍU circuniliancia de fer eternos los tormén^ 
%os > los agraba iníinicamentc. Pongamos, que le 
ertuviclfen picando á uno en la mano derecha un 
mofquito, y en la izquierda una abeja, y en un pie 
fe le híncaíTe una cfpina, y en el otro 1c picaíícfi 
con un alñler. Si edo iolo huvieííe de fer , part 
íiempre, fuera intolerable. Que ferá ,quando ma­
cos, píes, brazos, cabeza, pecho, y entrañas, edén 

'ardiendo eternamente? El folo tener un dedo á U 
llama de un candil por un quarto de hora, no fe 
puede fufrir. El cftár cuerpo , y alma anegados en 
¡as llamas infernales por ¿nos eternos, quien a/ 
que pueda concebirlo ? Ei\o de nunca morir d 
tormento, cílo de vivir fiempre el atormentado, 
folo el penfarlo hace eilremecer las carnes, que 
fera experimentarlo ?R¡6fe aquel enorme pecador 
flcU pcfiicfcod* ĉ ue U daban ̂  de c^arfola ui]* 

no-
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RocKe en la cama, fin moverle de ni! tado, y dixof 
Sino es mas, prefto la cumpliré. Pero apsnas fe 
echó, quifo bolvcrfe del orco lado, finiendo 
grande pefadumbre tñ no hacerlo. Decíafe á sí 
iTuímo; La cama bien regalada es, cu eíUs fano,y 
bueno; pues qué te falca ? No otra cofa, fino bol-
Verme de un lado; pero eílo, qué ce importa ? Ef^ 
tace quedo , y duerme hafta la mañana. No pucJ 
4es; pues dime, qué ce falca? Con efto traxo á U 
ipemoria la eternidad , y difeurria entre si: Como 
es c ñ o , que una noche fola no puedes foííegar ,7 
te acormenca eftár fin bolverte > Qijé feria, íí hu^ 
vitífes de cftár afsi tres noches ? Por cierto , que 
me feria muerte. Por cierto , que no creyera que 
avia tanta pefadumbre en cofa.tan fácil* Ay miv 
ferable ds mi, y quan poca psciencia tengo, puci 
cofa can poca afsi me enfada! Qué fuera, fi me hu-
vieran de mandar , que no durmielíe en muchas 
ícmanas? Pues qué fueraifi fobretan largo dcfvc-
lo,tuviera un dolor de piedra, ó ceacica ? Mayo-̂  
res males que eílos ce aguardan en el infierno^ 
adonde caminas. 

Mira qué cama te cfpera en los abyfraos , que 
colchones de pluma 1 qué fabanas de olanda. 
Sobre tizones caerás , y llamas de azufre te fervi­
ran de colcha. Mira , fi es efta cama para una no4 
che? Pues noches, dias, mefes,años jíglos,y eter-í 
pidades elhrás allí del lado que cayeres , fin bol-
verte al otro. No morirá aquel fuego,ni tu morw 
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ras, pará que vivan etcrnametuc tus tormeSto?;' 
Defpucs de cíen años, y deípucs de cien mil 
millonts de años , eíUran tan vives, y fueríes,co-
mo el primer día. Mira, que es lo que haces, por 
qué no cernes la muerte eterna, pues amas tsnto 
la vida témpora ? No vás bien, muda de vida ,y 
comienza á fervir á Dios. Afsi lo hizo ,convencí* 
do dccftedifcuríb : haga lo mífmo quien ka efto. 
Mire , que íi le dixeran ,que de una cama de plu­
mas no fe huvieíFc de mover en veinte años, no 
Jo podría fufrir, como fufrirá eftár en cama de ai* 
quas encendidas, y llamas de azufre, no veinte 
años ,íino una eternidad? 

Con todas cftas penas , ay en el infierno lapc^! 
na del Talíon, que es pagar con proporción, y 
tanto por tanto ;y afsi, dice San Juan: ¿¡¡Jianto fe 
glorifich ,y dio a regalosidadle otro tanto tormén* 
to, Aíli ferá el regalado afbgido, el que raenoíprci 
ció á otro, defpreciadojy el fobervio, abatidojeo-j 
moíe verá en eíle cafo: A una fanta muger mof̂  
tro Dics el alma de fu marido , recien muerto, 
que fue Soldado, rodeada de una gran multitud 
de demonios, y oyó, que eJ Príncipe de ellos man­
dó, que calzaííen al nuevo huefpedjy luego le calr 
zaron los demonios unos zapatos, con unos agui-í 
jones de acero encendido por dentro, can largos, 
y agudos, que paflandole por las plantas de los 
pies, le iban barrenando por medio de las picr-. 
ñas* muslos, y arca del cuerpo, halia que le falian 

por 
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por U cabeza; mandó dcfpucs le cifsslTen una 
mallierpigidá de puntas , de: modo q^> 1c pí:nc-
traíTen el cuerpo por todas partes; tris d io ,dixa 
Je djuftaflen un uion jon coa u i ciavo f m U^go, 
qye hincandordo en el celebro, le falielllvpoc 
ono de los píes, 

Derputs dixo el Príncipe de las tíi • blas á fus 
fubdítos;Eftc ufaba d̂ fpues de cncrctcneííe en los 
torneos , rcgalarfc en baños olorofos, y acoílutíc 
luego en cama blanda , deleytandofe tOíp^mjnte 
en fenfualidadcs , dadle ao; a unos pocos de edos 
guftos,conforme aeá los ufamos, rkronle al pun-
to una buena calda en acuellas Infernales Tamas; 
y para alivio de fu dolor, le pulieron en una cama 
de hierro encendido , donde cílaba ijn fapo tan 
grande como la mifma cama., que tenia unos ojos 
horribles, y cfpantofoSjel qual fe abrazo cftiechlf-
fimamente con el trille Soldado , y con fus befos, 
y abrazos leacofaba tan cerribleni;.nu , que entre 
qiiantos tormentos padecía, ette fue el que letaiu 
so dolores mas que de mué4: te. Compadecido 
Dios del efeólo que hacia en fu pobce mugec efta 
vifion , la fufpendia ;quedan/lo ella toda fu vid^ 
tan alfombrada en el femblante, como mejorad 2 
en la perfección. 

También un Mongc Ciftcrcknfc »acompañado 
de un Angel baxó á el abyfmo , donde vio á un 
hombreen una filia de fuego , a quien mugeres 
muy hermofas metían por la boca hachas de fue* 

X 4 go. 
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; y las fácaban por las partes, que avlau Cidé 

inftrutnenco d« fus pecados ; dixo el Angel al 
Mongc : Efte fue defenfrenado en mugeres ,y por 
cíío en figura de ellas le atormentan los demo^ 
nios como vés. Entrando mas por aquellas tinie^ 
blas, vio á otro, a quien dcfollaban vivo; y avien J 
dolé fregado el cuerpo con fal, le rendían fobre 
unas parrillas al fuego. Efte , le dixo el Angel, fue 
íeñor de vaílallos, tan cruel con ellos, como aora 
ló fon con él los demonios. Poco mas adelante 
vio á muchas pcríbnas de varias fuertes, y efta*» 
dos en varios géneros de tormentos, á muchos 
í ray lc s , y Monjas de vidas muy contrarias áfu 
prcfefsíon, 

Pcfpues levantó los ojos, y vio afido un hora^ 
bre á una rueda efpantofa , dando tales bueltas, 
que el Mcnge quedo fuera de si; comenzó la rúen 
da á defpeñarfe de lo alto, hafta lo mas profundo, 
con tan horribles golpes, y tan enormes crugidos, 
como fi rodo el mundo fe desbaratara, y los Cie­
los fe vinieran abaxo, A tan horrendo fucelío, 
alborotados ios priíioneros del infierno, levan­
taron gran voccria , maldiciendo , y maltratan-
db al que venia en ella. Efte , le dixo el Angel, 
:s Judas, traydor á fu Maeftro ique ha de vivir 
:h cíU remo terrible > fin ccíTar mientras Dios 
"úerc Pios. No pienfes Chtiftíano , que no fon 
Daypres aquellas penas , que «ñas , aun fon mu-
ho mas; pafc porque ROS hace mayor fuerza lo 

que 
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f̂ifi fioi cfttra por los fencidos, que lo que no 

i vemos, por cfto fe nos fignificím en las refericias¿ 
aunque tan desiguales. Temamos, pues ,1a Juftí-
cia Divina , y entendamos, que en aquello con 
que raasguftofc pecó, fe ha de padecer con mas 
tormento, 

C A P I T U L O I X . 
fruto que fe puede facar de ejla confideracítn, 

• i í . m ] • 

TOdo lo dicho de las penas del Infierno , es 
menos de lo que fon en si mifmas; porque 

es muy diferente la noticia de la relación , que la 
de la experiencia. Yá fabian los Macabcos, que el 
Templo eftaba deftrozado , yá lo avian llorado; 
pero nunca como quando vieron por fus ojos fus 
puertas quemadas, entonces fue el rafgarfe de 
fentimiento las veftiduras, el lamcntarfc incona 
íolablemente , el cubrir fus cabezas de ceniza , el 
arrojarfeen tierra , y dar clamores, que llegabaa 
hafta el Cielo. Pues fi ia relación del infierno ha* 
ce temblar,qué ferá la vifta, y qué ferá laexpe-
íiencia?Con todo cíTo podría íervir lo dicho, pa­
ís que con fu confideracion baxenal infierno los 
que viven, para que no baxsn quando mueran; 
viviendo podemos facar de allí fruto, donde mu^ 
tjeqdo no toparemos fino daño. Los frutos prin^ 
cipalcs de cftji confideracion ; pueden fer los u-

j guión-
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gulcnccs : Un grande amor, y agradcdmlertto I . 
Dios, que avíctiflo tantas veces merecido eftas 
penas, no nos aya echado en ellas, Quanros ay 
en el infierno , por d ptitner pecado vtiottal que 
cometieron ? Y á t i , por tantos , no te ha echado 
allá. Qnc mas tuviOc tu , con mas pecados, que 
los otros con meros, para que contigo aya ufa­
do miíeticordias, que no usó con ellos? 

Quan agradecido eíhivieia un condenado , fí 
ardiendo en los i'*ficrnoi,, le Tacara Oios de allí, y , 
le puíiera donde tu eítás? dué vida hiciera , vien-», 
dofe libre de aquel tormento ? Que penitencias 
no tomaria ? Qué rigor no le parecería regalo ? Y 
quan agradecido quedaria á tan benigno Bienhe­
chor? Pues por qué no 1c has de fer tu-agradecido, 
pues no ba hecho menos por t í , antes mas ? Por­
que fi no te ha facado del infierno es porque no 
te ha puefto en é l , teniéndolo tan merecido ; y 
efto debes eftimar en mas. Dime, qual feria ma­
yor beneficio, que un acreedor echaííe en la Cár­
cel á quien le debía mil ducados, y defpues de 
bien afligido le foltalíe , ó que á quien le debia 
cinquenta mil, le dexalTe andar libre, fin tocarle 
el hilo de la ropa ? Efto debes á Dios , y afsí de­
bes fervitle mejor. Mira como viviera un hom­
bre refucitado , que huvicíTe falido del infierno; 
pues mejor has de vivir tu , porque le debes mas» 

También los trabajos de la otra vida, nos han 
ce vaki uiu invicta paciencia para los de cita. 

Pos-. 
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Porqué no ay aquí elUdo» por laftlmofo , y mí-

i ferabk , que fea á que no tengan fuma emLídía 
Jos condenados » y que no la admitieíícn ellos por 

; Auna Felicidad. Tapiada avia de tener la boca, 
para quexarfe de injuria , ni advetíídad en eltc 
mando , quien fue una vez digno de los tormen-

1 tos eternos. Por eíío dixo San Juan : Jf l̂íf efia ¡a 
paciencia de los 9antos ; porque viendo, que eílos 
trabajos fon temporales , y aquellos eternos, na­
da les parecia mucho, y todo les parecía pocr»: 
¿pjtarido vieres ( dice el Chnfoftomo ) algu-
na cofa terrible , pien/a en el infierno , y te reiras 
de efta \y quanJo te acomet'ure alguna concupif-
cencia > pienfa en fu cajiigo la ahuyentaras, 
que ft el temor de un Reji temporal efiorva muchof 
delitos y quanto mas el de un Rey eterno , infini-
tawtnte jufiieiero ? En fin , fi ficmpre pensára­
mos en el infierno , nunca caeríamos en él. 

También conducen aquellos males , para deí-
preciar eílos bienes. Juntenfe en un apofento to­
da la plata , y oro del mundo , todos los diaman­
tes jefmeraldas , joyas : codos los triunfos de los 
Romanos , y todos los regalos de los Afsirios , y 
ferá todo eftiercol, igneminia , y hieles, con rief-
go de caer en el infierno: aprovecha.al 
hombre (dice Chrifto) que gane h todo el mttndoyfi 
padece algan perjuicio en fu alma ? No digo de 
grandes riquezas ,pero de todo el mundo,fi de 
el nos hicielfcn íeñores, aviamos de huir con risí-



| 5 i Crifol delCrifól 
go" de condenarnos, Gozc uno de todo rcgald/ 
cngrandczcafc con honras , triunfe con riquezas: 
Sueño es todo , íi defpucs deefta vida topa con 
el fuego del infierno, para eftát allí mienuas 
Pios Fuere Dios, 

Quien viera aquel día laftímofo jen que dclan î 
te del Emperador Mauricio fueron muertos ciri| 
co hijos fuyos , y íu muger la Emperaniz; y det-
pucs el mifmo Mauiicio , tendría por vanidad to«í 
dos los veinte años , que Rey no con gt an poder¿ 
aunque fe falvó. Pues fi un dia íolo dtfgraciaác^ 
delpues de veinte años de la mayor dicha , y for­
tuna , hace que fe defparezca toda , y íe refuclví 
como humo: no un año de penas, no mil, fino una 
eternidad , como no desharán toda profperidad 
humana? Si la muerte fatal de uro , aunque fe fal-" 
ve, mueftra la vanidad de la felicidad á temporal; 
con la muerte defaftrada de uno que fe con­
dena , y la eternidad de fus tormentos: qué dicha 
humana noferá hî mo ,fombra , y rifa? 

Qué ferian á Elcogabalo los años que Reynó? 
Quando los Soldados ( facandole de una letrina 
donde feefeondió ) le echaron en otro fuciísimo 
albañal, donde , jorque no cabia, !c arraftraron 
por las calles de Roma , baila que le arrojaron en 
el Tyber, atándole piedras, para que ni alcanzalTc 
fepultura ? Quien vicffe á cfte Emperador embuel-
to en el albañal, ajado de fus Soldados , y anega­
do en el Tyber, qué cafo haiia de toda íu ftlicir 
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no , ulcrajvido de los demonios , y alegado ca 
aquella laguna Je fuego ? Qié parecerá;i allí los 
años que imperó, coa una ecernidad m que efta-
ra padecicudo , parando todo fu imperio , y ref-
plandor en humo ? Como rueda de cohetes, que 
mientras fe mueve echa mil luzes > pero coda rtuh 
DC á parar ca papel quemado , y huma, Afsi 
nientras fe mueve la rueda de nueftia fortuna, y 
dura nu^ílra vida , luce Tu felicidad ; mas toda 
•iene á parar en humo , y á fec el mas aB. cuna­
do un tizón del infíetno. 

Fuera de efto, nos ha de mover fér penas fiji 
provecho , para no perder aora un punco de 
tiempo , y fu grande fruto. Laftima es, que can 
eterno padecer les fea inútil á aquellos miíera* 
bles , y que tengan una eternidad de penas , por­
que no íupieron emplear bien un dia en confef-
farfe.Quc daria un condenado por folo un quar-
to de hora de tantos dias, y años como perdió, y 
aora pierdes tu ? Y no le darán ni un inftante, pa­
ra que pueda hacer penitencia* Tu , que en vida 
tienes tiempo^ no le pierdas, no defprecieslo 
que aun á los Condenados pefa aver defpreciado. 
Uno oyó una voz lamentable , y lúgubre ; pre. 
guntó al que la daba, quien era, y por qué llora­
ba? Refpondió la voz: Yofoy uno de los conde-
Dados > y yo, y los demás, no lloramos cofa mas 
a<wgaj?3sq̂ , (jut i l inj; E<UÍ4Í4O si l i s»?0 dc 

ittá 
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cíTa vida. O miferables , qué tarde caen en U 
;cuenta de lo que les iroporró tanto nuncu 
podrán repara»! Aprovechémonos aora del tiem­
po , para que ganemos en él la eternidad , y no 
perdamos con gafto , lo que deípues no podre* 
mos , ni con dolor recobrar. Lloréaios aora nuef̂  
tras culpas con provecho , para que no lloremos 
deípues nueftras penas íin fruco. Quien no llora 
aora lus culpas, para ¡mptdír fus penas, deípues 
eternamente ha de llorar las culpas, fin diíminuic 
fus penas. Las lagnrnas de una hora en eftc mun­
do , ha de enjugar una eternidad de iatermioar 
bles gozos. Saquemos de la conííderadon del 
Infierno un odio mortal al mortal pecado , pues 
el es el que nos arroja á tan extremadas penas. Y 
en 6n es tal, que todo un infierno íin fin, no puede 
¿uisfacer á Tola le malicia de una culpa, aunque 

, ca la menor entre las mortales* 

C A P I T U L O X. 
Ve U gravedad de la culpa ntortah 

Lgunos fe maravillan, el que por el pecido; 
que fe cometió en un inftante, fe dé un caí* 

tigo tan grave jcomo eterno; y fi conocicíícn U 
gravedad de usa culpa, eftrañarlan como no fe 
«aüi¿a c^a maj^r iuíictno, aunque, aquella dû e 

* un 
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lin ínftantc ,y cfte dure ceernamente. San AgulHa 
fe pafaia, de que no fe den dos infiernos por U 
culpa del Chriftíano , que ofendió á Diosdcfpucs 
de encarnar por él. Los Thcologos dicen,que 
aun es el infierno menor pena , qw¿ laque merece 
una culpa, A quien no paíma cfte monáruo de 
maldad , que íiendo un mal, merezca cancos ma­
les , y que comeciendofe en un inftance jfca dígrro 
de una ccerciíiad de penas, y que cra^andoíe una 
duración tan infinica de tormentos, aun merezca 
roas? 

Terrible cafo , í|uc por un pecado que no le 
Tupo la cierra , y que paíso folo por el pení'amien-
to , que no lo Cabe otro que Dios , y el que le co­
mete j y que no duro mas que un inftance ,fe den 
por él penas can verdaderas, graves, y eternas. La 
caufa es, porque es tanca la incenhon de eíTa mal­
dad, que equivale á una excenfion de males infini­
ta. La pena, y la culpa fe han como una(ombra,y 
fu cuerpo. £1 pecado es mal folidó , y es como el 
cuerpo del mal; La pena es como fufomljra , y ay 
tanca diferencia de la culpa mortal al caftigo del 
Infierno, como ay del hombre á fu fombra, por­
que aquel es un verdadero hombre , mas fu íom-
bra folo lo es en la apariencia, Afsi el pecado es 
verdadero mal: la pena folo es mal en apariencia, 
másenla verdad no es fino bien, pues es a&o de 
jufticia, y cauíada por Dios, que no puede hacer, 
tino Í9 que ei pu¿íiv,li,4lue4poi;^ui-,quc ica 

el 
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t\ pecado , pues ea íu compaucioíi, las penas del 
ipfierao no fon males , fino forabra de malcs,autw 
que fon can terribles, y verdaderas; y aisi jtc qeJ 
al pecado folo , mas que á codo el ínfiernp 
junto. 

Tanto mas aviamos de cemb'ar de una cuJpa 
de »n inflante , que de una pena eterna, qiuoto 
mas fe teme unaefpadaque Cu íombra. Laefpada 
mata , y fxi fombra Tolo puede efpancar. Aísi U 
culpa grave, quita la vida al alma, y fu pena Tolo 
puede dar miedo, porque todos los tormentos dd 
Infierno no podran matar fino ay culpa. Mira 
aora, quan necio eres, fi temiendo un daño tem­
poral te atreves á pecar, pues aun los daños, y 
tormentos eternos del infíccnoíc deben aceptar 
por no admitir una culpa; y tula admites,encran-
dote por las puertas del infierno. Si el infierno es 
forabra que no mata, refpedo de la culpa .quc nu­
ca al alma ; que fera ocio qualquier eraba jo de la 
tierra, por el qual te atreves á pecar , huyendo 
de la fombra , y meciéndote por la punta de la 
sfpada del pecado? 

£1 pecado es mal verdadero , en cuya compa­
ración todo el fuego del infierno » no es mas quo 
fombra de fu mal. Y como por la fombra íc 
ceba de ver la grandeza del cuerpo que la caufa; 
afsi por las penas del pecado puedes ver fu enor­
midad^ malicia.Tiembla, pues»del infierno; pee* 
dir«iiKCtt« m$t dd pecado. A qukn no cipa uta, 

(¡Ut 
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iqüe eíle Dios viendo arder , enmedío de los in ­
fiernos á una criatura fuya, y fe la dexe eñár que-
ínando eternamente , fin tener de ella compaf-
íion?Pero efto no es por falta de bondad en Dios, 
íiiio por fobra de malicia en el pecado, no es por­
que tenga limite la mifencordia D I vina,fino por­
que no la tiene la maldad humana. Por eflb 35*6 
Tfios por Ofcas: A ira me provoco Efrain cen fus 
amarguras, Efto es ( fegun San Geronymo ) con 
fus pecados me hizo acervo , íiendo yo por mt 
blando , y dulfcifsimo* 
Siendo el pecado un derpredo enorme de Dios, 

no se como ay quien cftrañe , que le correfponda 
rauta pena; porque como crece la injuria al paífo 
que es mayor la perfona Injuriada, y Dios es ín-
nntto, fu injuria tiene cierta efpecíe de infinidad. 

'Tan grande es ( dice Lefio) que en la. val anua de la 
JZ'wmajufticiaprepondera una Jola culpa grave 
d todas las obras buenas de todos los Santos , aun­
que fuejjen mil vezes mas, y mayores que fon; por­
que con todas ellas no fe haze d Dios ninguna gra~ 

• cia , por Jerle debidas ; pero el fer def^redado de 
quien le efla por infinitos titulas obligado , y de 
quien le debia tener {fípudieffe ) infinito amor , es 
indebido , y repugnante d fa Magefiad, y a/si lo 
tiene Dios por mas, en razón de mal que todas las 
obras buenas en razón de bien ; y fifuera Dios ca­
paz de dolor , le afiigiria mas una catha , que todas 
ks buemj ohm le flkgrarim* 

X Lo. 
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L o cierto es , que entre los hombrés no pefa 

tanto dár unahonra,como el quItarla.UnRey no 
hace cafo de la honra que le hazc un vaííallo,por­
que la tiene por deuda^pero llevaría pefadamen-
te fer defpreciado de uno á quien huviefle extre­
mamente beneficiado. Aman no eftimo tanto la 
honra que le hazla todo el Imperio de Perfia, 
quanto fe enojo de que no le hiz-ieíTe cortesía 
Mordoqueo. Y tu mas te enojarlas de que uno te 
tíraíTe el fombrero por afrenta, que te alegrarías, 
de que el mífmo te qultaífe el fombrero por cor-
teíia,porque de fuyo, mas fe fiente una deshonra, 
^ue fe aprecian muchas honras ; porque todos 
pienfan, que las honras les fon debidas, é indebi­
das las deshonras* Raftrea por aqui el eftupcndo 
tlefcomedimientOjque es un pecado mortal; pues 
es tanto dcfpreclo, que con él (fegun San Pablo) 
fe acozea al Hijo de Dios; y no eftrañarás,que un 
folo pecado prepondere á quantas honras, y fer* 
vicios han hecho , y pueden hacer todos los An­
geles , y Santos. 

Tampoco eñrañarás, que por una culpa breve 
íe de una pena eterna, íi coufideras, que por ella 
encarno Dios ; pues es mas, que el Hi/o de Dios 
aya muerto por un pecado ageno, que no que el 
hombre por pecado no ageno, fino fuyo propio, 
padezca pena eterna; porque fi están exorvltante 
fu maldadjque en ningún tiempo,y que con nin­
gunas pbras bueiiíis, por continuas que fueílen,fe 

podía 
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J*)dla recómpenfar : bien merece una pena ma¿ 
larga , que todo tiempo , y por el configmente 
eterna. Como también , porque es el menofpre-
cio tan infinitamente repugnante áDios,como es 
Dios digno de infinita honra; y afsí no es muchor 
que fu defprecio fea caftigado con pena de infini­
to tiempo. Eño pídela juíllcia j quando el inju­
riado es infinito ; como también , que para tal 
íatisíaccion faqüe el cuerpo perfona j que fea 
infinita , y de infinita dignidad.-

Demos, que no huvieíTe en el mundo el pecá-» 
do de Adán, ni de otro alguno , fino folo un pe­
cado de penfamíento el menor de todos,y come­
tido por un hombre en un defierto, de noche, fin 
faberlo la tierta , fino e l , y Dios, tanta feria la 
gravedad de efta culpa, que ningunas penas ^ n i 
méritos de criaturas baftarian á fatisfacer poC, 
ella : Aunque confumiera por ella Dios' el ínat^ 
aunque derribara el Cíelo , aunque aniquilara el 
mundo, aunque todos los hombres pafíados, ac-* 
tuales, y pofsibles, ayunaíTen cien mil anos, y fe 
deícarnaííen ádifciplinas,y filicios;áunque todos 
los Martyres ofrecieran por cílo fus tormentos^ 
y los Confeflbres fus penitencias, y aunque eter­
namente fe eíhiviera refolviendo en lagrimas la 
mifma Madre de Dios, nada de efto feria baftan-» 
te para fastifaccion cabal de aquella culpa^ aun­
que una fola,y de penfamiento, y que no la fabiá 
fcadie , y que no duro fino un abr i r , y cerrar de 
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ojos : y es la razón, porque todas aquellas penas, 
y todos eftos méritos todo e»a finito, y el ofendi­
do, yla ofenfa era íníínita;y nunca puede lo finito 
recompenfar á lo infinito , folo pudo íer baíhnte 
íatisfaccion la de un Hijo deDios.Confidera eílo, 
y eftremecerc de aver pecado , y de penfar que 
puedes pecar. 

f. I I . 

S el pecado,no folo abominable, maldito, y 
Zd enorme por s i , y en fu fubftancia, fino fe-

gun todas las circunftancias. Siete fon las comu­
nes. Quien. Donde. Con que. Por qué. Cómo, 
y Quándo. Si fe mira quien peca, es una criatura 
f v i l , que fe atreve á levantar la mano contra fu 
Criador. Una ofenfa de Dios fuera muy grande, 
aunque fe la hiziera otro Dios igual fuyo , fi le 
tmviera-; pero haziendola un hombre, que es un 
vafo de eftiercol, y un efclavo del demonio; no 
sé como ay oíTadia para tanto , en quien es tan 
poco , y como ay paciencia en Dios para fufrirlo 
,1111 folo inftante. 

Pues qué íi fe confidera lo que hace quien, pe­
ta? Quiere quitarle á Dios la Corona, y ponerfe-
la él. Quiere pifar, y bolver á crucificar al Hijo 
del Eterno Padre. Si algo de efto intentaífe uno 
con un Rey de la tierra , baftaria para que le 
atenazeaflen, y defpedazalfen, quedando él, y to-
¿ o s los de íu Unage infame; Pues executar efto 
• * con 
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con ua Rey del Cielo , á qué punto de abomina-
clon no íublrá? Tiemblan las carnes de íblo pen-
far el caftigoque merece, y mas de que ayaquien 
fe exponga á el. No fe puede imaginar arroja-
mienro mas infolence, ni mas temeraria defver-
guenza. 

O Santo Dios , quien pudiera explkar que lo 
haze un pecador contravos, y contra silDefpre- . 
cia vueílra Mageftad, rafga vueftra Ley, riefe de 
vueftra jufticla, efearnece vueftras amenazas, me-
nofprecia vueñra palabra , haze renuciacion fo-
lemne de la gloria que le ofrecéis , por obligarfe 
á fer eíclavo eterno de Satanás, queriendo mas 
dar güilo á vueílro enemigo , que no á vos, que 
fois fu padre, fu amigo, y todo fu bien, querien-, 
do antes morir eternamente difguilandoos, que 
fírviendoos vivir para fiempre en el Cielo. 

Atreverfe el pecador á fer txaydor á Dios en fu 
mifmacara , fabiendo que le cñá mirando. Si un 
pecado fe hiziera donde no le pudiera ver Dios, 
aun fuera enorme maldad. Pero injuriarle á fus 
mifmos ojos , que atrevimiento ferá? Si fe pu­
diera ir el que peca á otro mando, donde no ha-
bitaíTe Dios, y alli á efcondidas,debaxo de la tier­
ra pecaííe, fuera grande oíTadia: Pero pecar en la 
mifma cafa de Dios , que es efte mundo , y en fu 
prefencia,qiié infierno no mcrece?Por folo echar 
mano á la efpada contra un hombre en Palacio, 
es crimen de muerte. Pues acozear con un peca-

Y i do, 
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ido, no á un hombre ordinario , fino al Hijo 
P í o s , no folo en fu cafa, fino delante de fus ojos 
qué entendimiento podrá concebir Ja grandeza 
de efta ofenfa?Pemás de efto pecamos,np folo en 
la cafa de Dios, y á fus ojos, fino eftando en fus 
xnilmos brazos, fuftentandonos con fu Omnipo* 
tencia.Si huvieíTe un hijo tan maldito,que tenién­
dole fu madre en fu pegazo, Regalándole, fe bol-
iVÍeífe contra ella, y la deígrenaffe, dieííe de bofe­
tones , y mataíTe á puñaladas , tpdos le tendrían 
por un demonio encarnado; pues cómo fe atreve 
el hombre á pecar , ofendiendo al mifmo que le 
fufienta, conferva, y remedia? Por cierto, que fe 
puede tener por peor que un demonio el Chriília-
íio que a efto fe atreve. 

Sobre efto , convierte el pecador los mifmos 
fceneficios de Dios contra el mifmo Dios; y fi es 
Ingratitud olvidar el beneficio , e injuria el def-
preciarlo , qué ferá ufar de él contra el mifmo 
|)ienhechor?Efto haze quien peea, lo que Dios le 
4ip par^ fervirle?ufa para ofenderle;cpnyirtiendo 
los beneficios de Dios, en armas ofenfiyas contra 
x\ mifmo Dios.Qué dixeramos fiunRey,que por 
honrar á unSoldado le armaffe de .Cavallero,y ci-
neífe con fu miíma mano la efpada , y acabando 
de ceñirla defernbaynaíTe el Soldado,y le mataíTe? 
Efte atrevimiento , que parece impofsible entre 
hombres,es ordinario en el hombre contra Dios, 
porcjije llcnaadok de fus beneficios, con ellos 

miíi 
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mifmos le ofende, quanto es de fu parte, quitán­
dole la honra, y dcfeando quitarle la vida. 
Con la voluntad que recibió de Dios , confien-

te en fu ofenfa,con las manos la obra,y con todas 
fus potencias ofende á quien fs las dio, y confer-
va queriendo , que el mifmo Dios le ayude para 
pecar, de que fe quexa por fu Profeta : Hizi/ieif-
me que os firviejfe en vuejlras maldades Porque 
Dios concurre á toda acción natural del hombre, 
y meneando el hombre la lengua para murmurar; 
y la mino para hurtar, fe aprovecha del concur­
ro de Dios , contra el mifmo Dios. Quien avria 
tan defalmado,que forzaflé á un padre á que con-
currieíTe con el á dar de puñaladas á un hijo fuyo, 
impeliendo la mano del padre para executar el 
golpe? Cofa equivalente haze el pecador, hazien-
do que Dios concurra á la acción con que pecan­
do el hombre buelve á crucificarle. Pafmo es eftc 
defalmamiento del pecador , y mil infiernos me­
rece por eña impiedad. 

Admira mas , íife confidera, porque haze ef-
to, acafo es porque no fe hunda el mundo ? Es, 
porque le va al hombre la falvacion ? Es, porque 
han de hazerle Dios? Acafo es por otro Dios?No, 
íino por un gufto vil ,y fucio, por un loco antojo^ 
porque quiere , y no mas, O atrevimiento hor^ 
rendo, que tan fin gaufahaze tan notable agravio! 
á fu Criador \ Como no fe refuelven los Ciclosi 
en rayos, que den mil muertes á quien tal haze,) 

Y 4 anU 
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anlquíLnido 1 criatura tan oílada? 

Peca tambicn el hombre defpues de oír, y vct, 
tantos caftigos en los pecadores, Defpues de oír, 
que por un pecado, no mas que de pcnfamien-
to , y que duro un inñante , arrojó amillares de 
Angeles Dios á fer tizones eremos del abiímo. 
Deípues de ver , que Adán fue por una golofina 
defterrado del Paraífo , defpojado de tantos do­
nes fobrenaturales , y condenado á muerte. Def­
pues de ver anegado el mundo por pecados. Def­
pues de ver , que los fediciofos contra Moyfen, 
fueron tragados de la tierra , baxando vivos al 
infierno» Defpues de faber, que fe han condenado 
tantos hombres. El pecar defpues de todo ello, 
es pecar con una defverguenza increíble , y un 
defprecio intolerable de la luílicia Divina. Que 
mayor defprecio de la Jufticia humana, que ahor­
cando al ladrón hurtar uno la bolfa á otro al pie 
de la horca, y á vlíla de los Alguaciles? Lo mif-
mo hazes con la Jufticia Divina , pues á viíla de 
tantos que cafiiga , te atreves á pecar , y viendo 
en tantos exemplos de rigor, quanto fe ddagra-
da del pecado. Fuera de cfto , que mayor menof-
precio, que dar gufto al demonio en competencia 
de Dios?Y que pretendiendo nueftras almasPíos, 
y pretendiéndolas el demonio , entregue el peca­
dor la fuya al demonio, y fe la quite á Dios? No 
íe puede imaginar modo mas injuriofo que efts, 
guando en opoficiou de otro mas v i l , e infame, 

fe 
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fe pofpode el que es digno de todo amor, y hon­
ra. Y li aunque no perdiera nada el hombre, pe­
cando i ha//ia á Dios agravio , y mal á si miimo: 
pecar , íabiendo que pierde bienes eternos , es 
grande gana de pecar , y fuma crueldad contra 
si propio. 

Tengafe el Chriftiano que peca por peor que 
el demonio, porque efte no ofendió á un Dios, 
que huvieífe aun muerto por e l , ó que antes le 
huvieflTe perdonado algún pecado, y el Chriftiano 
le ofende , defpues de averie debido eílas, y tañ­
ías inopinables finezas. Los de la Ley Natural, 
tampoco pecaron con efta circunftancia; por eífo 
merecen los Criftianos mayores, y nuevos in­
fiernos , como fe lo dixo una calavera á San Ma­
cario ; el qual preguntándola quien era? Refpon-
•dio : Soy .de un Sacerdote Gent i l , y eftoy con 
•los míos en medio de un fuego , en que encima, 
y debaxo corren rios de llamas ; pero aun es ma­
yor el que padecen los que eñán debaxo de no^ 
íotros , que fon los Chriftianos. 

Aora confiderefe fobre que fe ofende a Dios, 
íbbre cofas , que no folo oo nos importen , fino 
que nos dañan : fobre cumplir un gufto, que fue-

quitar falud , honra hazienda, y aun al mifmo 
gufto , arraftrando Goníequeneia<?de amarguifsi-

dolor. En fin, por bienes caducos, viles, en-
gañofos , y breves , fe pierden los eternos. Que 
diríamos , fi por una paja marañe un hombre a 

otro? 
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otro ? Pues no Cs mas que una paja toda la feUci. 
dad del mundo , refpeto de la del Cielo , y por 
cofa tan poca fomos traydores a Dios, y crucifi' 
camos a Jefus otra vez, quando pecamos grave­
mente. 

En fin, pecando aborrecemos a quien infinita^ 
mente nos ama ; y fi hafta los brutos condenan 
hazer mal al que íes haze bien, que ferá agraviar 
el hombre a quien le amo mas que a fu vida? 
Aunque David peco contra Urias, y contra todo 
Ifracl , por el mal exemplo , decia: Contra ti filo 
peque ; porque folo por fer Dios el ofendido , le 
parecía , que crecia iiimenfamente fu culpa. Por 
todas partes eñá enconado el pecado , por todas 
partes efcupc veneno, y mirando a todos ladoS} 
ííempre parece peor; porque como es fumo mal, 
no tiene lado por donde parezca bien. Todo es 
monftruo , todo ponzoña, todo detcftable , to* 
do horrible , todo malifsimo , y afsi merece to­
do m a l , y no es mucho fe caftigue con tormen­
to eterno \o que fe opone a la fantidad eterna, í 
infinita. 

NO folo es malo el pecado, en quanto es Btf-
nofprecio de Dios, fino por si mifmo; po& * 

que aunque no huviera Dios, o Dios no fe ofen- J 
diera de él, es abominable mal, es caufa de todos 

los 
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los males, y aborrecible íbbre todas las cofas, 
Ariftotclesdixo : Mejor es morir, quehazer algo 
contra el hiende la virtud. : Y Séneca Aunque 
fupiera que lo avian de ignorar los hombres, y que 
Dios lo avia d? perdonar , no quijierapecar , por 
la fealdad del pecado, Y Tullio : Que no le podm 
acontecer al hombre cofa mas horrible ,y tremen­
da, que el pecado, Dí-'mocles Gentil , quií'o fer 
cocido en agua hirviendo, antes que confentir e» 
una torpeza. Por lo mifmo padeció cárceles, 
azotes , y mil tormentos Vcrturio. De otro mo­
zo Gentil, en elCuerpo, y en la Ley trae San Am" 
broíio, que porque fu hermofa cara no fueíTe 
ocafion de pecar á otro , fe dio muchas heridas 
en ella , afeandofe á cofta de tanto dolor , y fan-
gre. Todos efíos eran Gentiles, que no conocie­
ron á Chrjíto crucificado por ellos, ni al Infierno, 
huyendo folo de la culpa , por la fealdad que en 
si tiene. Que debe hazer el Chriíliano , quando 
|fobre efte motivo tiene el de aver muerto Chrif-
to porque no peque, ye lde traerle el pecado 
tantos males,y privarle de tantos bienes? M i l car-i 
celes, mil muertes avia de padecer, y mil almas, 
y mil vidas avia de dar antes que cometer una 

^oíenfa contra Dios. 
No folo en los Gentiles, aun en los brutos pu-

k> la naturaleza eíle horror. Juan Marques echo 
una generofa yegua á un hijo de día , para que fe 
^ieíTe preñada de e l , mas nunca quifo admitirlo 

la 



34^ Crifol del Crifol 
la madre , haíla que , paua engañarla, taparon al « 
hijo de modo , que no le conocieíTe; perodefcu- „ 
bierto el engaño , quando vio la yegua que era fu n 
hijo el que fe avia juntado con ella, no quifo co ̂  
mer de pena , y fe murió. Pontano efcrive , que £ 
tenia una perra muy graciofa , la qual defeó fe hi- r; 
cieíTe preñada de un hijo fuyo, y afsi los encerró, n 
pero nunca confintio la madre que el hijo llegalíe 
á ella ; y aunque algunos la procuraban tener pa­
ra que no huyeíTe , ella á bocados fe defendía ,j[ 
efcapaba de fus manos , y arremetía luego contra 
el hijo , mordiéndole con gran rabia* Tan horri 
ble , y fea es aun á los brutos una imagen toíca 
del pecado, pues tanto aborrecen ,. y refiften, 
para que fe averguencen los hombres capazes de 
razón , y obligados de Dios , de no refiftir con 
mas fuerza al pecado, del qual dice San Anfelmo: 
Si viera de efta parte al pecado , de efirotra al Jn- ^ 
ferno , y fuera netejfario caer en una de ejias 0- ra 
fas , antes me metiera en el Infierno, que admita- ^ 
ra el pee (ido : mas quifíera limpio de pecado entriv^ 
en el Infierno , que ton el tener el Cielo, al 

San Aguftin dice: Aunque pudiéramos ha&t i 
que no viniejfe el dia del juicio, no aviamos dep' ^ 
car. Baila fer el pecado tan abominable en si, y( 
ra que á todos caufe efpanto. Una Rey na de l^ni 
Tártaros parió un monñruo tan horrendo, qeC){ 
Ja fentenció á muerte el Rey fu marido, parecía5' ^ 
dolé , que no podía averfe engendrado fino & 

aJiü' 
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adulterio. La inocente Reyna pidió , que antes 
que á ella muerte, dicííen al monftruo el Baurlí-
[ino : hizofe afsi, y al punto fe transformó en un 
niño tan hermofo, que admirado el Rey de fu 

Nbelleza , fe convirtió con otros muchos a la Fe de 
e jChrifto. Conociendo en efte fuceífo la hermofu-
l" Ta de la gracia,y fealdad de la culpa. Pues fi aquel 
) niño, por folo la original, pareció tan monüruo-
e fe, que ferá quien fobre el original añade otros 
l' pecados? Será mas feo que toda la fealdad, y mas 
? monftruo que todos los monílruos, 
} Un rayo confumiendola efpada, dexa indem­

ne la bayna: afsi el pecado, rayo que fube del I n ­
fierno, abrafa al alma, dexando encero el cuer­
po ; mas no por eíío dexa de quedar el pecador 
con fu mal,como aunque el Cirujano á un encan-

1 íerado no le corte la carne, no por eífo dexa de 
: «ftár con fu dolencia. Afs i , aunque aquí no caf-
' tígue Dios al pecador, no dexa de eftár el mife-
'' rable con fu mal , fu fealdad, fu muerte, y abo-
" «ninacion. En fin, el pecado priva de Dios , y de 
r fu gracia, quita el derecho de la gloria, defpoja: 

fl hombre de todos fus méri tos , hacele indigno 
[ ie la protección Divina , le condena á eternos 
* nales en la otra vida, y en efta no pequeños tra-
$ íajos; porque no ay pefte,ni guerra, ni hambre, 
e ú enfermedad á que no aya dado ocafion algún 
i 'ccado. Y afsi, los que lloran por fus trabajos, 
[ ?fte fiii (como lo aconfejó Chrifto a las 
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hijas de Jerufalcn) en la caufa de ellos, que es \i 
culpa. Efta debía llevatfc todo nueftro llanto, 
aunque todo el de todos los nacidos no baila por 
unfolo pecado, 

A efte monftruo de enorme malicia facilita el 
fcarainoia profpetidad temporal: razón porque 
quiíb Chrifto que larenunciaíTerí los fuyos, y no 
por fer culpa, íino ocafion. Quando los Macha-
béos cobraron a Jerufalen , deftruyeron el Altar 
de los holocauílos , arrancándole de quaxó , no 
mas que porque fírvió alguna vez al demonio,lo 
qual canoniza por buen confejo la Efcritura.Pues 
íi aver otros pecado en aquel Altar , bañó para 
qtte le deftruyeíTen, la ocaíiori en que no otros, 
firíocn que tú miímo pecafte , por que no la ar­
rancas? Y pues tantas veces te ha férvido de oca-
íion lo temporal, arranca del altar de tu corazón 
el afedio á íemejantes bienes j de que debes, no 
íblo huir , fino temblar , por traer males tan íin 
remedio^ como íin fin , refolvierido entrarte an­
tes pos' mil infiernos, que cometer una fola culpa 
grave. 
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L I B R O Q U I N T O . 

CRISOL DEL CRISOL 
D É D É S E N G A N O S . 

C A P I T U L O PRIMERO* 

D E L F I N V L T I M O D E L H O M B R E , 

OSAS hay, que aunque fean por sí 
viles, fon por algún refpeto eñima-
bks ; pero las temporales , m por 
si, ni por refpeto alguno lo fon; y 
aunque lo fueíTen , debían defpre-

ciarfe, por no fer fin, fino medios. Eftos fe aman 
en quanto conducen al fin, y lo temporal folo es 
apreciable, en quanto puede fervir para el fin, 
que es lo eterno, 

Confídera, que naclfte, no acafo, fino para tu 
fin. que es Dios : para efto te crio á t i , dexando 
de criar á tantos que le fervirian mas : te dio el 
ser, que negó á infinitos, que ferian mejores,y te 

|¡e dio para el fin mas noble , que es pofsible i ni 
imagniable, poniéndote en andar de bíeíiaventu-

I r2do, A las demás criaturas produxo para t i , y i 
I ?i folo para sí mifmo, ni los Angeles, ni Queru-

bí-
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bines pueden blaíonar de mejor fin: no eftimar-
lo , ferá perderlo , y perderte. El Labradcr que 
planta un á rbo l , tiene derecho a el , y a io¿o Ú 
fruto : Luego por haverec Dios plantado en la 
tierra , tiene derecho a t i , y a todas tus obras, 
tTodo quanto hay en t i es de Dios: y aísi , ni 
mover un pie debías íino por Dios ; y l i eílo es 
por fer principio de tu ser, que le deberás por 
fer tu fin? 

Confidera la fuerza del fin en lo mas Infeníible, 
Mira una piedra con que Impetu cae de lo airo al 
centro , quan apreíurada , quan fin divertirfe i 
,lina , ni otra parte , atropeltando quanto fe le 
pone delante, íin reparar íl cae en agua,6 en fue­
go, ni en fi fe hará pedazos. Con la mifma fuerza 
¿ebes i r á Dios, pues es tu fin, y centro , fin di-
¡Vcrtirte á criatura alguna, atropellando con quan-
tos eftorvos fe opongan , fea por agua, fea por 
fuego, por todo has de romper; y aunque te ha­
gan pedazos , no has de parar hafta parar en el; 
y de no mirar á eñe fin, refultan nueítras inquie­
tudes, y trifiezas, como el defaUbfsiego de la 
-aguja de no mirar al Norte. 

Si uno, pata el fin de calentarfe en Invierno, 
ÍP'dcfnudnfFc , y huy elle del fuego, le rendrias 
por loco;y efto era locura, porque no proporclo-
mba los medros con el fin. Lo mifmo hacen los 
hombres, pues defeando todos falvarfe, n o p ^ 
porcionan los medios con efíe fin,Si uno, tcnlen" 

dQ 
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do gfande fed, fe hartafle de f a l , lé tendríamos 
por frenético, porque para faciar la fed ufaba de 
lo que la irrita mas: efto hace quien para fatisfa-
cer la fed de fu corazón bufca lo temporal. Lo--
eos , y frenéticos fomos en iifar de las criatu­
ras para nueíko confuelo, y faciedad, íiendo i n ­
capaces de efte efecto, como en no acudir en to­
das nueftras obras al Criador, que es la fuente 
que folo quita la fed, y de donde mana el total 
confuelo , y alborozo : Todos declinaron , dice 
David, y fe han hecho inútiles; porque no hay co 
fa mas raonftruofa , é inútil , que defviarfe del 
fin; aun es mejor no fer,que no fervir al fin. Por 
eííb mandó Ghrifto cortar la higuera que no daba 
fruto,que era el fin para que fe planto. 

Abre, pues , los ojos, y mira que no eftás de 
valdeenel mundo , que no te criaron íin por 
que, ni para que : fin tienes , que íi no le bufeasy 
eres peor que fino fueras: tu fin es el mayor que 
puede fer , que es la gloria de Dios. Para graa 
bien nacifte , pues fue para folo el fumo bien. A* 
las yervas crio Dios para los animales , á los ani­
males para el hombre 3 pero al hombre para sí 
mifm©. Sabe eftimar efto, y defpues de tant2 
honra, no te infames con abatirte á coía que na 
fea Dios. Ten fiempre delante , que tu fin es ma-
^or que el mundo , y que por todo el mundo no 
has de bolverle las efpaklas, vive en fin como im 
Angela pues te crio Dios para el mifmo fin que á 
IQS Angeles. 2 EÍ 
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El caminante, por llegar a-I Lugar, no repara 

fi el camino es l lano, ü efeabroí*, íolo atiende á 
íi llega á donde va : con eíla Indiferencia has: de 
caminar por efta v ida , no has de reparar en las 
afperezas, fino en íi guian á la Patria á donde vas, 
íi-llevan allá, has de ir por ellas ; de fuerte , que 
no*hemos de mirar á las cofas de efta vida por el 
lado de út i les , defabridas , ó guílofas, fino fdo 
por e) lado que pueden acercarnos al ultimo fin, 
que es Dios ; porque fon medios , y los medios 
foló fon amables por eñe refpeto. 

Es también el medio para fer ufado , no para 
fer gozado, porque en el gozo fe fofsiega, y efta 
es condición del fin; y pues no has de bufear sftas 
cofas parí* gozarlas, fino para^ufarlas , ervningu­
na has de mirar, fino fi te puede ayudar, 6 n o t a ­
ra gozar del fin ^que es Dios , y para efto condu­
ce el defpreciarlas ; porque de tal modo te facili­
t ó el Señor fu confecncion , que fea impofsible el 
que te falten medios para e l lo , porque la mifma 
falta de medios es medio. Notener que veftir, ni 
<que comer, y afaltarte hafta lo neceflario, es me­
dio que te lleva á Dios , fi lo llevas por Dios. 

Que intentó Chrifto en quanto hizo , y pade-
ciójfíno hacerfe medio para que alcanzaffes tu fin? 
lY fi Dios atropelló por tant© para efte cfeéto, 
qué vergüenza es , que no rompas tu por lo que 
es menos para lograrlo? Ten por gloría la ma­
yor pea3? y por honjra la Hiayor iníaoiia^fi con ef-

fo 
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f© aíTcgura^ un punto ma^ tu falvacíon. Nadie fd 
embarca en «in Navio quebrado , pudicndo en 
otro mas fuerte, Y en todas las cofas quieres 
para t i lo mejor , nbce contentes con que tu vida 
¡ea buena, afpira á que fea mejor; y pues es lo que 
mas te importa , no la fies á Navio quebrado , y 
frágil, pudiendo embarcarla en la Cruz de Chrií* 
to , imitando fus acciones. 

Es eíU vida un puente eñrechifsimo, y fin vá-* 
Ha, por donde fe paíTa de noche, fin maá; luz, qué 
la que ay en el eftremo de é l y afsi como qaiert 
diera un paíío fin mirar aquella luz que efíaba ea 
el fin , cá-eria, afsi caerá quien fe mueva á obrar 
fin atender á la luz del ultimo fin. Nunca hemos 
de apartar los ojos de ella, íi queremos no caer^ 
y quedar anegados, y perdidos para fiempre. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

É L P É O P R J O G O N O C I M I É Ñ T Ú 
es medio pora lo dieboi 

EL Concilio Arauficano deferivioaí hombre 
emdos palabras, diciendo que era mentira, 

y pecado* Es caentira , pof que lo que es mentira 
no es , y de nofotros folo cenemos el no fer ; ( i 
quitas de d lo que te d io el Señor, no queda Cmo 
ta nada que eras ; lo que fobre eílo tienes no es 
^«yo, fin<3[ 4e g i^s g^e te lo 11 tfú n^ 
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debes ufarlo por tu gufto , fino por el de Dios-
Mira quanto menos eres , por ícr de tuyo nada,, 
que por fer polvo, pues el polvo ya es algo; y í i 
del no fer al fer ay dlftancla Infinita , por lo que. 
tienes de tuyo debes infinítame humillarte 
mas que por fer polvo , y ceniza. 

Nada eres, y de tuyo no tienes, ni el fer , ni 
aun el poder fer , porque no pudieras 1er, fi Dios 
no fuera. Mucho ay porque humillarte aquí, por­
que efto de fer nada es un pozo fin fuelo , que 
nunca podrás agotarlo; pero aun no tiene com­
paración con lo que eres,por haver pecado, Aqut 
han perdido los pulfos varones fantifsimos , y á 
los que fe les ha mofírado lo que fon, han queda­
do aífombrados , y algunos muertos de efpanto, 
porque por haver pecado eres quanto malo es el 
pecado. Trae á la memoria quanto he dicho de 
la culpa , quanta Infamia, quanta horribllidad , y 
quanta abominación dixe , porque todo eíTo cae 
fobre quien la cometió. Coma Dios fe conoce, 
ó atribuyéndole quanto bueno ay en las cofas , 6 
negandofelo por fer fu bondad fobre toda eífa 
bondad, Afsi fe puede conocer el pecado mor­
tal , o atribuyéndole todo lo malo que ay en to­
das las cofas , ó negándole elfos males , por fer, 
un mal fobre todo mal. Imagina quantos males 
tas vifto , oido , y leído , y júntalos todos ; las 
defgracias , de Job , las aflicciones de los ahoga­
dos en el Diluvio de los paífados á cuchillo en 
' «• ' *v T " ' - " Ama-
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ÍAfnalcc , de los quemados vivos en Bentapoli, de 
cuantos martyríos , peftes, guerras, hambres^ $ 
"atrozes muertes han fucedido en el mundo. A 
todo efto , y á mucho mais excede el mal de un 
pecado folo. O Santo Dios , que mal es eñe qué 
Equivale á tanto mal! Donde toparemos el fin á 
'fu malicia ? Donde hallaremos males que le Igua^ 
leu ? No ay que canfarno^, que no los encontra-
•rémos en la tierra , donde quantos males de pe­
nas ha ávido > ay, y avrá en efte mundo, y en mi­
llones de mundos , no llegan al mal de un folo 
•pecado mortal. 

Ya que no los ay en la tierra, bufcalos debaxo 
ele ella. Entra en el Infierno, y coníidera quanto 
padecen , y padecerán , no eñe , 6 aquel, fino 
todos Ifes condenados, y todos los demonios jun­
tos. Tantos, y tan enormes males de pena te pa­
rece que igualan al mal de una íbla culpa ? Pues 
ni le igualan , ni le llegan, Confidtra aquel re­
chinar dfe dientes de los condenados.aauel incon-

' i 
• folable llanto , aquél hedor infufrible, aquel eter­
no abrafarfe hafta las entrañas , no putde dexar-
tc de parecer tanto mal inmenfo, é incomparable, 
pues tampoco llega á la malicia de un pecado ; y 
aunque al concepto de eííos males que has hecho 
añadas mas conceptos, y males, fiempre íbbre-
pujará á todos el mal de una íbla culpa , porque 
es un mal fin comparación. 

No es ei pecado mortal lo malo de la pefte , det 
Z 1 ham^ 
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fiambre,.^ ia muerte, de la deshonra, del Infiejf-
ipo, y de fus penas; porque es fobre todo eífe 
mal, íbbre toda pefte, fobre toda hambre , fobre 
toda muerte fobre toda deshonra ^ y fobre to-t 
i(do el Infierno. N I efto te parezca mucho: porque 
íplo lina culpa leve es uxayor mal én s i , que el 
luego del Infierno, y quanto ay de pena en e l , y 
fuera de él, Pienfa que pdos quantos átomos 
ay en el ayre, arenas en el mar, yervas en et 
^jampo, y Aftros, en el Cíe .o , que fon unosmonf-
tros fdfslmos , y de todos ellos há^ ^n monf-
t r u o , y .̂ na fealdad. Será efta el pecado mortal^ 
í^ío es efla fealdad , porque es fobre efla fealdad, 
y fobre toda eíTa mojnftruoíjdad, De pios dixp 
San Dioni f io , que era fobre hermofo , y lobre 
bueno, y el pecado es fobre fpo, fobre disforme, 
fobre hórribie, fobre abominabie , y fobre malo, 
porque es ma§ que tod^i fealdad 3 abominación, 
y jjiaidad. 

Conozcafe, pues, ajora el peeador, y vea que 
por haver pecado, es fobre monftruo, íobr t feo, 
íbbre abominable. Mire con tal abominación á 
donde debía huir , fi fe undicra en el Iniierno, no 
fallaría alK tormento peor que él. Yíi feundie-
ra en el abifmo d¿ 1^ qada 9 eftuvicra mas hontz-
jdo , que en el de la malicia de la culpa, iSlirefe 
jabominabilifsimo , horrrbilifsimo , y monílruo-
íiísimo , y verá fí es bien que ufe de las criaturas, 
$9W&i& pudiera ufar m i^Pceote,. y$i$ íjí pria-
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cura tan infame es bien que fe cnfobervfczca , y 
que ufe de las cofas para fu vanidad , y regalo. 

Prodigio es ver i un hombre , que efta en pe­
cado, que quiera fer refpetado, y honrado, y que 
tenga quexa de pena de efta vida. 0 que es i n ­
famia del mundo , por que ha de querer honra? 
El que ha fido traydor á Dios , por qué ha de 
querer regalo ? El que mereció ellár en el Infier­
no por nnae íe í rn idadpor qué ha de eftar defeon-
tento co-n una breve enfermedad, ó pobreza, que 
puede fervirle de medio para falvarfe ? Sepa quien 
ha pecado, que no le conviene tener el ufo de las 
criaturas, como el inocente : no ha de apetecer 
honra, fino la de Dios : no ha de bufear comodi­
dad , fino lafeguridad de fu falvacion : no ha de 
penfar en guftos, fino en penitencias. Si fe co-
nocieífe el pecador , miraria á los bienes de el 
mundo como cofa agena , no haría cafo 4^ ellos, 
como cofa que con él no hablaba. 

Chrifto, folo porque tomó fonr.a de pecador, 
íiendo fantidad infinita , no usó de bienes de efta 
vida,antes fe abrazó con todo lo trabajofo, amar­
go a y penofo de ella. Pues el que es en la ver­
dad pecador, por que hade bufear honras, y re­
galos? 

Preguntado San Francifco de Borja, cómo po-
dia padecer tanto en los viages, d ixo: Que no le 
tuvieílen laftima, porque fiempre llevaba delante 
de si un Apofentador, que era el conocimiento 

Z 4 pro-
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p r o p r í o , el qual hacia que todo le pareciefíe fO-
brado , aun qpando le faltaba lo neceíTarío, 

También debe confiderar quien peco, que ha 
inenefter á Dios para que le de la mano , y faque 
de fu miíVrla, ó fi ha-falido, para no bolver á ella, 
Para efto no es buen medio bufcar riquezas , ni 
regalos , fino el ayuno, la humillación , y peni* 
tencia : acuerdefe que de fuyo es nada , y fobre 
ia nada añadido al pecado I por fer nada , no 
puede fer bueno ; y por pecador , ha defobligado 
á quien le puede ayudar para lo bueno; y afsi,con 
doblada oración ha de clamar á Dios que le ayu­
de. Imitemos á David , que dé los profundos 
clamaba al Señor; cfto es, de los profundos abif-
mos de la nada , y del pecado,' que no tienen fue-
l o , ni en ellos fe puede hallar pié ! Conozca lo 
que es , y donde elH quien una vez pecó , y clá*> 
me , ore , y gima defde fu nada , y defde lo pro­
fundo de fu raiferia , para que fea oido. Como 
pecador humillefe , y haga penitencia , y no cui­
de de riquezas, aunque fueran bienes , pues fe ha 
de tener por indigno de todo bien ; pero ellas ef-
tán tan lexos de fer bienes , que á innumerables 
han privado de los bienes eternos , á los quales 
folo hemos de afpirar , fiados , no en nueftras 
fuerzas , fino en k miíericprdia, y Sangre de Je-
Íu-Chrifío, 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

t a Encarnación , y Pafeionde Chrifto perfuaden 
la efimamn de lo eterno. 

ENcarno el Verbo, para que eftlmaííemos lo 
eterno : padeció, para que defpreciaífemos 

lo temporal. No se yo que recomendación mas 
urgente puede tener la importancia de lo uno, y 
vileza de lo otro. 

En la Encarnación, dice San Aguftin, ni Dios 
pudo hacer obra mayor, ni determinarla mejor. 
Mira lo que debes por efto,pues íiendo tu fu ene­
migo , hizo por t i quanto pudo fu Omnipoten­
cia , quanto fupo fu Sabiduría , y á quanto fe ef-
tendiófu Bondad. Y pues agotp en efto todos 
fus atributos, emplea tu todas tus potencias en fu 
agradecimiento ; y pues Dios hizo por t i quanto 
pudo, haz tu quanto puedas por Dios. Si tenien^ 
do ham'ere, te dlefíe un pedazo de pan uno á 
quien havias agraviado , te facaria, los colores, 
acordándote de que te favorecía uno á quien in ­
juriarte. Como no te avergüenzas de que un Dios 
á quien ofendifte , te da, no un pedazo de pan, 
ano fu Vida , fu Divinidad , y facandote de las 
penas eternas , te pone tan á fu cofta en la puer­
ta de la eterna Bienaventuranza? 

Eílaba el hombre en el eftado miferable , y. 
afren-
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afrentofo de pecador, cautivo del demonio , y 
tan defefperado de remedio 9 que no baftarian i 
fatisfacer por el millones de Santos, ni Angeles, 
aunque fuellen msis perfectos que María Sancifs^ 
ma. Viendo impofsible fu curación en todo lo 
criado, fucedió lo que nadie fe atrevería á foñar, 
quanto mas á pedirlo, ni efperarlo : fucedió, que 
el miímo ofendido quifo venir á fatisfacer por fu 
propria ofenfa, el mifmo acreedora pagar por 
el que le debia, y el Se^or agraviado por el efcla-
vo que le agravió. O empreífa la mas eftupenda, 
e inefable! O caridad la mayor que es imagina­
ble ! No parece que podía Hacer mas , aunque le 
importare (digámoslo ¿íú) la honra, 6 la vida de 
íu Eterno Padre , que lo hizo por ti , maldito 
pecador, y al tiempo que mas le injuriabas. Que 
efperas á darte por vencido , y amar á ta l bon­
dad? 

A quien no alfombra efte infinito amor, CÍI que 
íaliendo áe si fe comunicó al hombre ? Que h 
mifma Divinidad con un modo admirable fe aya 
«comunicado, no á la naturaleza Angélica, fino á 
la humana j^ue era enemiga fuya , y traydora? 
A quien n© aífombraria, que un Rey, por no fal­
tar á fu juftícia , tomaíTe el veñido de un ladrón , 
condenado á muerte , para que le ajuñiciaíTen * 
el publicamente en una horca, y quedaífe libre 
el alevofo, e infame ladrón? Efto hizo Dios, ha' 
llandofe el hombre coq¿enado á muerte , por la­

drón, 



¿ron, y waydor á fu Divinidad : tomo fu habito, 
y quifo fer publicamente aju{liciado , porque ú 
infame hombre quedafle Ubre de la eterna muer-
jte. O Señor! Alábente jos Angeles , y amenté los 
hombres por tanta jufticia , y mifericordia! 

Afsi como.con lo que obro Chrifto, caliíico U 
eftimacion de \os eternos bienes , afsi con lo.qu? 
padeció enfeno eí defprecio de los temporales; 
porque de todos-elios íe (pn,vó en efta vida ^ de 
las honras , de los guftos, riquezas, y comodida­
des, abrazando por fu voluntad , y para nueílrai 
imitación todo lo contrario. Cautivo Cyro al 
Principe de Armenia, y áfu muger; y preguntan, 
do al Pánc ipc , que daría por refeatar 3, fu efpofa? 
Refpondió que daría fu Reyno , vida 9 y ííingre» 
Pagó efta fineza fu muger ; jporque preguntando-» 
la defpues .¡que efíaba Ubre , que la havia parecido 
delaMageÜad del Rey Cyro ? Refpondió : Mo 
lo se, porque no pufe los ojos en otro, que en aquel 
que me eflintb tanto , que ofreció dar la vida por 
mi re/cate. Pues que Chriftiano n© fe avergüen­
za de poner los ojos en otra cofa , que en Chrifr 
to crucificado , que no folo olrecLÓ á morir, 
fino que murió por fu refeate? 

Alberto Magwp , dice, que folo un penfamieu* 
to de la Pafsion 9 trae mas provecho al hombre, 
^ue fi todo un año ayunára a pan , y agua , y fe 
ízotára nafta verter fangre, y rezara todo .el Pfa-
terÍQ ^ te ro ca^g dia, Y á ¿a^üa Getrudis dixo 

Chrif. 
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Chrifto : Que fi ennobleció, y fantiíicó tanto a l f1 
Cruz , por haver eftado en ella pocas horas, infr 
rielTe lo que karia en un alma, en cuya confide* 
ración refidiera crucificado, no horas , fino años? ^ 
En fin, es efta confideracion el atajo para defpre-
ciar lo temporal, y apreciar lo eterno. 

£1 totmento mayor , y que mas aquexó a 
Chr i í lo , fue la confideracion de nueílras culpas, 
cíTo le hizo , fegun David , eftár defd^ fu juven­
tud agonizando, y exhalando el alma : efedo 
que haria en nofotros , fi comprehendieífemos la , 
horribilidad del pecado , y fi eftán llenas las Hif- ^ 
torias de hombres que han muerto repentina, 
mente del dolor de una culpa , fobce que la coj 
nocían imperféétamente ; que mella haria en 
Chriño , no una , fino todas hs del mundo , co» 
nocidas con tan exaAa individuación , y como 
injurias hechas á fu Eterno Padre, á quien amaba 
tan incomparablemente ? Quién podrá declarar 
la vehemencia de efte dolor? 

Los Judíos en oyendo una blasfemia , rafga-
bande dolor fus vellidos ; qué fentiria Chrifto, C 
viendo juntas todas las blasfemias , que contra 11 
Dios fe havian dicho, y fe havian de decir haílí 
el fin del mundo ? No los veftidos , fu cuerpo fus 
rafgado á la fuerza de las heridas, y fu corazOB» 
á la fuerza' del dolor j pero qué mucho ardienda 
en él tan exaufto abifmo de amor á fu Padre, q<c 
era el ofendido ? S r G i n é s , viendo á dos pecsf, 
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no pudo Coníenerfe , y llevado del zelo los atra­
vesó con un puñal ; y fi Elias mató por lo miírno 
á los Profetas falfos *, y Moysrs hizo degollar á 
tantos millares de fu Pueblo, qual feria el zelo de 
Chrlfto , y defeo de fatlsfacer á fu Padre ? No ay 
por cierto palabras que puedan explicar los tor­
mentos que le caufaria efta pena ; en fin , fuesen 
tanto mayores que los externos, quanro era ma­
yor fu caridad , que la rabia de los Tyra­
nos. 

Afsi como padeció Chrifto por el pecado, que 
iegun vimos , es malo fegun todas fus circunf-
tancias , aísi fegun todas ellas , fue fu Pafsion pe* 
nal, y laftimofa. Porque quien padece , es quien 
no lo merecía , quien es la mifma inocencia , y 
tan bueno como el Efpíritu Santo , quien ha he­
cho inumejables bienes á los que le caufan tantos 
fnaies; padece el que fue agraviado , porque no 
padezca quien le agravió; padece un Señor deli-
cadifsimo por la viveza de fus fentidos, y laper-
feccion de fu temperamento. Padeció muerte 
temporal quien es la Vida Eterna ; eftuvo cla­
vado entre dos malhechores, quien eftáfentad» 
" la dieftra del Eterno Padre. Padece que le azo-

n , aten , y prendan , quien fe hace temblar- ds 
ielo, y tierra ; en fín , es Hijo de Dios el que 
)adece. 

t Oye es lo que padeció ? Padeció conforme a 
* ^finita fed que tuvo de padecer. A l exccíío de 

íus 
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fus penas fe alteraron Cielo , y tierra , líoraroit < 
los Angeles de paz-,-y folo imaginarlas hizo fd 
dar al miírno Chrií^O noventa y íiete mil trefcieD \ 
tas y cinco gotas de fan'gre, llorando defpuesa J 
padecerlas fefenta y dos mil y docientas lagrimas. 11 
íi bien eílas fueron no por fms penas , fino por tulr 
culpas, pidiendo al Paire nueftra falvacion. Loj F 
azotes , fobre fer cruellfsimosi, llegaron á fei)11 
m i l feifeientos y fetenta y feis^La Corona de £(• 11 
pinaá-, fegtfti San Anfelmo, laftimó fu delicadi ̂  
Cabeza con mil heridas. La pena de eftár colgad( n 
de una grofera Cruz , defnudo , y fin poderíi ^ 
mover, ni menear pies, ni manos, por amarrar 11 
las tan' recios clavos, mas es para que la pondep 
la coníideracion , que la pluma. Cl 

Solo el peníarlo facaba lagrimas de farigre 11 
Santa Liduvina ; á otros quitó la vida la fuerza í aj 
l u com^afsion ; y á no mantenerla D i o s , huviei 
ra hecho el miímO efe¿k> en Maria Santifsima S( 
que fegun muchos lloró lagrimas de fangre a 
pié de la Crdz. Cuyo dolor , fegun San Bernar ^ 
diño ^repsí t ído entre todas las criaturas, les á *c 
bria tanta parte á cada ana , que todas moríriai ^ 
de repente j.^ues hafta donde llegaría el dolor 
Chrifto que no tuvo igual ? En fin , padeció 
quanto hay tíiae padecer , en la lubflancia, en 1,5 
modo , y en lacaufa eficieRte , que flie la ei*!^ 
bídiade losf aétores, inftigadosde los demonioHj' 
Bien que er^edió á la pafisi^p 4e « t e penas 
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on compafsion de nueílras culpas. 
I Aumentó eíle fnplicio el lugar, que fue don-
^ de poco antes havia fído recibido en folemne 
j Triunfo , como hombre del Cielo , paííandode 

^ «n extremo á o t ro , del hombre mas eftimado , al 
ui mas infamado hombre , porque fue ajuftkiado 
o publicamente , y en lugar de los traydores, y en 
JÍ medio de dos ladrooes, y en prefencia de f» míf-

ma Madre , que doblo el dolor de fu corazón , y 
¿¡ hallando alguna compafsion en los Eftrangeros, 
M no la halló en fus naturales, lo qual es de mucho 
4 fentimiento. La rabia con que le procuraban ía 
^| muerte , comparó la Efcricura á la de perros , y 

toros furiofos. Creció también la pena : por ver 
«n tantos malogrado el fin de tan excefsivos tor­
mentos , por faber que los mas no fe havian de 

¡jj aprovechar, y que ¡numerables le havian de 
ej fer defagradecidos: efte £we un dolor,que atrave­

só fu ternifsimo corazón. 
E l modo tambkn fué muy penofó* porque fue 

tan grande fu defamparo , que no tuvo cofa queí 
le confolaffe. Sus naturales le procuraron la 
muerte con fuma injufticia, y los Gentiles fe la 
dieron con fuma crueldad. Los Sacerdotes , y 

A Letrados, eran como la levadura , con que la 
ÍBaaíTa del Pueblo quedó avinagrada contra el Sal-
t Vador: Los Principes foplaban el fuego , y en 

l»s populares fe encendió tal llama, que no fe pu-
( do apagar con unta fangre i fe contentaron 

vies?'-
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vícndole colgado en una Cruz , y como perros 
rabloíos , defpedazabaií fus carnes. También ha 
116 poca firmeza , y lealtad enere los lúyos , por 
que de fus Apoñoles uno le vendió , y íe hizo 
Capitán de los que le iban a prender ; otro le ne­
gó tres veces á fus ojos , echandofe muchas mal 
diciones fobre que no le conocia, y los demás 1c 
defampararon, dexandole en poder de fus enemi 
gos. O exemplo nunca vifto de la ineonitanciahu 
mana! Quantofentiria aquel bendito corazón del 
Señor veüíe tan falto de amigos,y tan cercado de 
enemigos ? Sola fu Madre nunca le defamparo, 
aunque no le pudo ayudar , ni defender , antes le 
acrecentarla intenfamente el dolor con fu prefen-
cia. El Eterno Padre , que podia , no quilo por 
entonces boiver p o ^ é l , dexandole padecer con 
todo rigor y a gufto de fus enemigos. Lo qual 
íintio el Señor muy tiernamente, porque fus ene­
migos le daban con ello en roftro , diciendo : Sí 
ffpera en Dios , líbrele Dios , pues que no quie­
re á o t r o , íino á d folo , de que fe quexó amo-
rofamrnte. Aun un jarro de agúale faltó, abra-
fándofe de fed. También el modo de fuplicio fuá 
el mas' afrentofo porque fue el de Cruz penoíif-
limo fobre raancrá vmuriendo en él y con, grande 
efearnio f y rifa de fus enemigos* 

E! tiempo fué vifpera de Pafqua, quando fuíi 
mayor el concurfo , y mas grande la publicidad, 
guando eftatTi en la flor.de fu edad entonces aquel 

ciicr* 
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cuérpo tan flarido , y hermofo , quedo á fuer de 
los tormentos , fegun la Efcrltura , pegada la len­
gua á la garganta , y con tan poca carne , que le 
podían contar los hueíTos , y todo él deshecho, 
como una cera derretida , feco como un pedazo 
de texa; y t a l , que no parecía hombre, fino v i l 
gufano, ú oprobrio de los hombres, y abatímiea^ 
to del Pueblo. 

Convino , que quien nos vino á dar todo 
bien , padecieíTe tanto mal , y que el que es infi­
nitamente bueno , fufrieííe tantos males , para 
que entendieíTemos, que no fon males los que te­
me el mundo , fino los que trae el pecado , y que 
eílán tan lexos de ferio , que antes fon de mas 
eílitnacion; pues de los bienes temporales, fe pri­
vó nueílro Redemptor , y fe cargó de los males»; 
Avergoncémonos de buícar guftos , viendo á 
Chrifto en tantas penas. Perfuadiendo David k 
Ethai, que no le acompañaíTe en un peligro. Ref-
pondió : Vive el Señor , que en qualquier lugar 
que ejiés , 0 en muerte , b en vida , dili ha de ejlar 
tu fiervo. Tengamos iguales refpetos con Chrií-
to. También Urias moftró efta buena lev con Jo-
ab , diciendo: E l Arca de Dios , y mi Señor Joab 
quedan en el campo , y yo bavia de quedarme en 
mi cafa defcanfando con mi muger ? Juro por tu fa~ 
lud , y por la de mi alma , que no haré tal cofa,. 
Pues viendo á Chrifto entre penas , cómo eftás tu 
entre deleytes ? Mira la penitencia que eíte Seííoc 

A a hi-
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hizo por tus culpás, para que por ellas, pues foit 
tuyas, hagas algutia. Del dolor que tuvo Efdras 
de los pecados de los Judíos , raigo ÍUS venidos, 
femeísó los cabellos , íin comer , ni beber , ro­
gando al Señor , y llorando por los pecados del 
Pueblo, Movió tanto eña penitencia por peca­
dos ágenos , que todos comenzaron a llorar los: 
propios, con tan gran dolor , que eílaban tem­
blando , y los confinaban publicamente. Pues 
los Chriftianos, como no fe mueven á penitencia, 
viendo , no á un Efdras , fino al Hijo de Dios, 
por los pecados del mundo derramar fangre por 
los poros, rafgando, no fus vtftiduraá , íiuo íu 
hermofa Humanidad, que ofreció á que le la def-
pedazaífen j dexandofe meíTar los cabellos , y pe­
los de la barba , y efeupir fu roftro , fin comer, 
ni guftar , fino hié l , y vinagre , llorando defdc 
la Cruz nueftros pecados ? Lloremos , aflijámo­
nos , y hagamos penitencia por nueílras proprias 
culpas, pues Chrifto la hizo tan grande por la» 
age ñas. 

Sobre eftas, aun hay otras circuníbnclas, que 
con nuevas obligaciones nos han de forzar á 
amarle íi no fomos piedras. Porque á quién no 
obligará el padecer el Hijo de Dios , fin quexar-
le , y amarnos tanto , que le parecía todo poco, 
y eftando difpuefto para padecer , íi fuera necef-
la r io , para nueftro bien , hafta el dia del juicio? 
Eik> j qué agradecimiento no merece? Y fi de los 

be-
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beneficios, lo que fe eiVima es la buena voluntad, 
aquí fue el beneficio infinito, y la voluntad , fue 
de infinito amor. Si haviendo muerto alevofa-
mente aquel traydor a Henrico I V . Rey de 
Francia j y eftando fentenciado a muerte , lle-
gaíTe antes de ajufticiarle el hijo primogénito del 
Rey muerto , y fe viftieíTe del habito del fenten­
ciado , y fe ofreciefle á que le atenaceaíTen por 
e l , diciendo , que le amaba tanto , que no íolo 
una muerte , fino mil muertes padecería por fu 
vida: y hicieííe tanto que le UbraíTe del fuplicio? 
Qué amor debiera aquel hombre , á quien tanto 
le amo , que fin merecerlo le libró de la muerte, 
con tan buena voluntad j y fino amor? Por cier­
t o , que aunque aquel Principe no muriefle por 
é l , por folo háver querido morir , le debia todo 
amor. O Rey de la Gloria ! Quifimos, quanto 
es de nueílra parte , matar , y defíruir á vueftro 
Padre ; y fiendo por efio reos de muerte, vos no 
folo quiíiñeis morir por nofotros, fino con efec­
to difteis vueftra vida á tan inhumanos tormen­
tos , y eftuvlftcis aparejado para padecerlos ma­
yores por nueftro bien ! Con qué amor os po­
dremos pagar tal amor ? Qué gratitud , y que 
memoria debemos tener de tan inmenío benefi­
cio? 

Confiderémos también , que padeció, no 
porque le importaífe algo , ni por otro Dios , ni 
por alguna nueva criatura fobrenatural, ni por 

Aa a al-
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algún Seraphln , que le huvieíTe férvido fídelifsl-
mámente , fino por una criatura miíerable , v i l , 
y la mas baxa de los capaces de raion , y que era 
fu enemiga. Efto nos ha de hacer que feamos mas 
agradecidos, pues hizo mas Dios en padecer por 
<]uien menos lo merecía, y lo defmerecia mas. 

Allegaííe áefto , que padeció tanto , fiendo, 
no por necefsidad , fino por amor , y por obli­
garnos á fu imitación. Mirémonos en efte efpe^ 
jo , y reformemos nueftra vida. Compadezca-
monos de quien nos hizo tanto bien á cofia fu-
ya. Pefenos haver ofendido á quien, porque no 
fueífemos malos , padeció tantos males. Ame­
mos á quien tan de veras nos amó confiemos 
mucho de quien fin pedirfelo hizo mas por nofo-¡ 
t ros , que nos atreviéramos nofotros a defear.; 
Imitemos a efte exemplar que fe nos moftró en el 
Monte Calvario , para que compufieíTemos nuef-
t ra vida conforme a la muerte , para que humi­
llándonos aora, nos enfalce defpues , y padecien­
do aqui , nos confuele á fu tiempo. Nadie , d i ­
ce San Aguftin , puede holgar fe en efta vida , y 
holgarfe en la otra. Por efto Chriño no fe fabe 
que rielfe alguna vea, fino que lloró muchas ; por 
eífo efeogió vida de penas, para enfeñarnos , que 
cftc es el cainmo del gozo , y de el defeanfo. 

CA^ 
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C A P I T U L O Q U A R T O ¿ 

t * EuchariflU , confirma la importancia de h 
eterno, 

PAra el fin de que configuíeíTemos lo eterno, 
y deípreciaíTemos lo temporal , fe hizo el 

miímo Dios medio en el inopinable , y tremen­
do Sacramento de la Euchariftia, inftituLdo pa­
ra prenda de la otra vida, y para Viatico de efia, 
para que la paífaíTemos íin el ufo fuperfluo de fus 
bienes , con efte mejor Maná , que el que fe dio 
también por Viatico á los Hebreos. Mira lo que 
defea el Señor, que aíTegures lo eterno. Pues def-
pues de haver hecho tan extremadas finezas para 
efto , como encarnar , padece? , y morir , aña­
de el extremo deSacramentarfe, paíTando por t i , 
quien es principio, y fin de todo , á fer medio en 
eñe Sacramento , por quien configas la Bienaven­
turanza. 

Que Dios fea principio, y fin de quan-
to hay , vaya ; porque es perfecion digna de fu 
grandeza, en que no tiene igual; pero hacefe me­
dio , que no dice perfección , y que es cofa co­
mún á las criaturas, es fuma dignación , y fumo 
defeo de nueftro bien , y mas haciendofe medio 
para fer ufado del humano alvedvio , fujetando-
íe á^fupoteftad. Que fefirvieííe Dios de si mlfmo 
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574 Crifoldel Crifol 
para nueftrafalvacion , encarñando , y murien* 
do . mucho fue j pero era Dios el que ufaba d? 
s i , para el fin que pretendía de fu gloria ; pero 
que t i honbre , por la fuya propría, pueda ufar 
del mifmo Dios como medio , es una maravilla 
inopinable, Igualafe Chriño en cfto con el Acey-
te , Agua, y Balfamo , que afsi como podemos 
ufar de eífas cofas en los Sacramentos , de que 
fon materia para juftifícarnos , afsi podemos ufar 
del mifmo Chrifto en la Eucharlfiía, para nueftro 
bicn.Veafe á q u i mas pudo abatirle r ueftroamor^ 
que hacerle medio fiendo ultimo fin! 

Conozca el hombre lo que le importa falvar-
fe , y no repare en medio , que pueda ayudarle 
para eík>. Ño déxe de mover piedra para lo que 
tanto le conviene , pues vé al mifmo Dios , que 
fe quifo hacer medio de fu falvacion , fujef* 
tandofe en efto al alvedrio humano. Mire quan-
to importa lo etepno , y como no hemos de repa­
rar para alcanzarlo en ninguna cofa tempo­
ral pues no repara Dios para eflb , aun en 
las eternas ; y afsi , íi es medio para que te 
falves, ceder de tu honra , negar tus güilos , y 
dar tu hacienda á pobres, no repares en nada, 
pues Dios fe dio á t i , fin reparar en fu grandeza^ 
y ser que vale mas que todo. 

De los pobres dixo Chrifto, no que feria , fi­
no que era yá el Reyno de los Cíelos i y como no 
podian entrar en él viviendo, havia de hacerles 

al-
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alguna equivalencia , y efta fue , darles aquí en 
prendas fu Cuerpo S icrameotado , que es de ma­
yor precio que el raifiTio Cielo , por el qualbien 
puede defpreciarfe todo el mundo , pues aquí en 
una pieza nos da toda la Bienaventuranza eter­
na. Es también Viatico , para que entendamos, 
que caminamos á lo eterno , y que no hemos de 
parar en lo temporal ; y como de los bUnes prc-
fentes no hemos de gozar a q u í , y de los futuros 
aun no podemos, para llevar la renunciación de 
aquellos , y la efperanza de eftos ^ fe nos da entre 
tanto en eííe Sacramento, para que nos confolé-
mos ion é l , mientras dura el viage de eíla vida, 
y no llegamos á la otra, . 

Para eftopienfe el ilma que comulga, quien 
es ella , y quien esChrifto. Mire que recibe en 
fu pecho al mifmo que recibió Maria Santiísíraa 
en fus entrañas , y aun debía tenerle nuy or agra­
decimiento , y amor, que efta Señora , porque 
no le debió entonces la Virgen las fi iezas, que 
aora le debemos , de haver padecido , y muer­
to . Pienfe quien comulga T que recibe al que ha 
de fer el Juez , que le ha de condenar , ó falvar. 
Si viera á Chrlfto, como le vió San Pablo, quan-
do al golpe de fus luzes cegó, le caufaria fuma re­
verencia , y pafmo. Pues fepa que no efta menos 
gloriofo en eíTa breve Hoftia en que le recibe. En 
fin , portefe ( fegun dice Santa Terefa ) con eftc 
Señor Sacramentado en la t ierra , como íe por-
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tan los Santos con la Divina Eííencla en el Cielo, 
amándole , y reverenciándole con todas las po­
tencias de fu alma. 

Coníidere que vi ene fu pecho el mifmo que 
quiíb fer tan reipctado en fus cofas , que porque 
Oza llego con la mano al Arca , le mato de repen­
te; y porque los Becfamitas la miraron , murie­
ron cinquenta mil de ellos. T u , no folo ie mi ­
ras , y tocas , fino que le recibes , y pones den­
tro de tus entrañas. Mira el rcfpeto que pedirá 
en tí. Defolo eñár junto aun Angel, quedo íin 
fuerzas San Juan ,efpantado de fu hermofura, y 
Mageftad. Los Seraphines , y Santos tiemblan a 
fu vifta : tu , no folo eftás junto a e l , no folo a fu 
viña , fino que ingieres dentro de tí mífmo , no 
a un Angel , fino a el Señor de les Angeles , y de 
Cielo , y Tierra. Como no tiemb as ? Como v- o 
le adoras con toda el alma ? Si le tuvieron por in^ 
dignos el Centurión , de que entraíle en fu caía, 
San Pedro de eftaren fu prefencía, y elBaut fta 
de llegar a la correa de fu zapato , coteja la dife­
rencia que va de t i a efios Santos , y reconoce t u 
indignidad , pues llegas a mas , que a aquello de 
que le tenían ellos por indignos de llegar. 

Siete años tardo Salomón en hacer Templo 
para el Arca, y cien años Noe , en la que hizo 
para que fe falvafíe el mundo ¡ tu para hacer en tu 
pecho Templo , y Arca al Salvador del Mundo, 
coma no gallas íi quiera algunas horas ? Moysés 

en 
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encerró las Tablas de la Ley en utaa madera prr-i 
ciofa, y a mas da efto la cubrió toda de oro. T ú , 
miferable , y v i l gufano, cómo no te adornas, fi 
preparas para recibir al que es Señor de la Ley? 

Mira también que viene a participarte lu D i ­
vinidad , por la gracia. Viene a turar tus llagas, 
ya unirfe contigo, ya endioíarte. Mira aquí fu 
infinita bondad,pues alsl fe derrama en fus cria­
turas. En otros beneficios te da Dios de fus do­
nes ; pero aqui fe hace dón tuyo , para que feas 
todo luyo. Dafete el mifmo Dios todo , para* 
que tu te des todo a Dios. Si de haver venido el 
H i jo de Dios a las entrañas de la Virgen, fe coli­
ge fu amor, mira lo que te ama a t i , pues por 
fuftentarte en la gracia, hecho manjar de tu al­
ma , viene de la dic to de Dios Padre a encerrar-
fe en tu Impurifsimo pecho. También viene a 
hacerfeun cuerpo contigo, para que te unas con 
e l , y feas participante , no folo de fu efpiritu, 
fino de fu Sangre. Un Pbilofopho eferive , que 
por fer uno parte de efte mundo , debe eftar quie­
to , ó foíTcgado con qualquier acontecimiento de 
e l , y no hacer cofa indigna de razón. Pues por 
fer parte de Chriílo , qué debemos hacer nofo-
tros ? Dignas havian de fer nueílras obras , no fo­
lo de Angeles, fino de hijos de Dios. 

En fin, Dios fe une contigo en comida , pa­
ra humillarfe á quanto pudo por t i ; y es , atro-
pellandolas raascoaftantes Leyes de la naturale­

za, 
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«a , y hacleiido mas milagros , que Moyses ea 
Egypto , lo qual es una demonftracion del infi­
nito defeo de tu bien, pues no repara en cofa | 
alguna. Defate Dios con el modo mas fácil pa^ \ 
ta t i , y mas coftojfo para Dios , porque fe te dá I 
comido. Es cofa natural al hombre comer , y ib- • 
brenatural, que Dios íirva de manjar. Coníide-
ra comulgas ,que Chrifto aíTentado en tu cora­
zón , te dice lo que á los Apollóles defpues del 
lavatorio j Sabes , alma^ lo que he hecho conti­
go ? Sabes lo que te he dado ? Sabes lo que tienes 
dentro de t i ? Sabe , que es tu Dios , y Redemp-
í o r : Sabe , que es quien te defea todo bien y; 

afsi fele agradecido, no queriendo , bien de la 
í i e r ra , fino al que es eterno , y fumo 

bien entre los bienes. 

^ .̂̂ * ^Jt^ 
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C A P I T U L O Q J J I N T O , 

$ í fe han de pedir a Dios cofas tewporale$é 

Bien prueba la diferencia jde los bienes tem­
porales , y eternos el poco cafo que hace 

pios de conceder aquellos , y lo mucho que gui­
ta de qne le pidamos eftos. Los bienes tempora»* 
Jes fuele darlos Dios por caíligo , y los eternos 
por tan gran merced, que fi no es por los merU 
tos de fu Hijo , no los darla ; y afsl la promeíTa, 
en que ofrece el Hijo , quedará fu Padre quanto 
en fu nombre fe le pida, fe entiende de bienes de 
gracia , y gloria ; pero lo temporal no quiere que 
fe le pida , ni ofrece concederlo^ porque para con 
Dios, todo lo que no conduce á la falvacion , es 
nada. Por efto, dcfpucs que le havian pedido 
muchas cofas fus Dlfcipulos , les pudo decir con 
verdad , que no havian pedido nada> porque fue­
ron cofas temporales las que pidieron. 

Haíla MarcoiAurelio dice, que no folo no fe 
han de pedir bienes temporales ; íino que fe ha-
via de hacer oración efpecial, para no hacer ca­
fo de ellos: O pueden algo los Diofes (dice ) ó no 
pueden ; Jtnopueden ^per que oras? T fípueden, 
antes que pedirles bienes de la tierra , debías pe­
dirles , que te diejfen el bien de no defear tales bie­
nes , y el don de no pajfar pena de que te falten. 
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V i r a s , MÍf Dios los pujo en tu pote fiad spero ¿i* 
we , no es mejor que ufes de elhs como libre , que 
como e[clavo ? S i aquel pide alcanzar algún* 
muger , tu pide que m U pajfe por el penfa-
tniento tal dejeo : S i otro pide que le quiten fus 
males, tu pide-, que te quiten el temor de ellos, <&c* 
iV profiguc, eii que no fe ha de pedir á los Dio-
íes , que den , ó quiten cofas temporales , íino el 
buen ulo de ellas. Y Santo Thomás dice, que no 
íe ha de pedir á Dios determinadamente ningún 
bien temporal, fino en quanto ayude á lo eterno, 
y en figundo iugar, y folo lo lufíciente. 

De necia caliíicó Chrifto la Petición de la 
madre de los hijos del Z1 bedeo , porque fue , fe-
gun el Chrifoñomo , la petición de cofa tempo­
ral , y no efpiritual, ni eterna. Necio es quien, 
haviendo que pedir el Cielo, gafta tiempo en pe­
dir cofas dt la tierra. Necio es quien , haviendo 
que pedir gracia de Dios , pierde tiempo en pe-r 
dir el favor de los hombres. No fabe por cierto 
lo que fe pide , quien pide fer rico. No fabe lo 
que fe pide , quien pide un gran pueño , quien; 
pide honra , comodidad, gufto , o cofa , que con 
el tiempo fe acaba , y olvida lo efpiritual. No 
tienen que ver las necefsidades del alma con las 
del cuerpo. Mucho mas ha menefter nueftra al­
ma la gracia de Dios , que el cuerpo fu fuftento 
mas enemigos tiene el alma, contra ella eílán to> 
das las poteíladss infernales, y aísi tkne mas ne-* 
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ccfsidad del focorro dd Ciclo, No es pofsible de* 
cirel eftremo de fu necefsidad, y olvidarnos de 
eíla necefsidad , dexando de dar voces, y clamar 
por ella , es gran necedad ; porque quien eftando 
pereciendo de fed en un ddamparado yermo , al 
refiílero del Sol , y en Caniculares , íi encontraf-
fe uno , que tuvieííe agua , dexaria de pcdirfela?; 
Y íi no le pidiefle eño , que tanto necefsita , íino, 
un gavan , que folo íirve para el Invierno, y en 
Verano es de embarazo , que mayor deforden fe 
podía Imaginar ? Pues mayor lo es pedir á Dios 
bienes temporales , que nos embarazan , y no pe*i 
dir el agua de la Divina gracia , fin la qual pere­
cemos. 

Demás de efto, en los mifmos bienes tempo­
rales , no fabemos quales fon mejores ; porque 
quien puede decir íi le eftá mejor la íalud , que la 
enfermedad , pues podrá fer , que fano peque, y, 
íe condene , y eílando enfermo fe arrepienta , % 
fe falve ? Quién fabe íi le eftán mejorías rique-í 
zas, que la pobreza? Pues podrá fer, que rico no 
fe acuerde de D ios , y pobre fe falve. Quien' 
fabe íi le eftá mejor fer honrado, que abatido? 
Pues la honra le puede defvanecer , y la humilla­
ción le puede fer de efearmiento ? Nadie fabe lo 
que le eftá bien , 6 ma l ; porque muchos que 
parecen bienes , fe nos buelven en males ; y los 
^ue lloramos por males fe nos convierten .en 
bienes. Pues como puede fer prdea en p^dir lo 

que 
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«que no fabemos fi nos eíiá bien alcanzar? 

Otro gran yerro del pedir lo temporal, és él 1 
lafeéto inmortlfícado , y falta de pura Intención, ' 
E l fuego del Thímiama , fe traía del Alrat del ho-
locaufta; porque para que nucftras oraciones fean 
agradables, han de nacer de un corazón encendi­
do , y facrifícado á Dios en verdadero holocauf-
to , de todos los afeétos ; y puede temer quien pi­
de á Dios de otra manera , nO fe lo conceda pa­
ra caíllgo fuyo. Porque fegun Santo Thomas, dá 
Dios al pecador lo que le pide , para caftigárle con 
fus mifmos defeos ; y afsi, concedió á los Ifrae^ 
litas codornices , que pidieron para comer , y fe 
quedaban muertos con el bocado en la boca. 
kTem|iar debíamos de nueílros mifmos defeos, y 
no me efpanto fea caftigado con fu mifma peti­
ción, quien folo pide bienes de efte mundo j pues 
es defverguenza tomar á Dios por medio para 
alcanzar aquello que puede fer ocafion de apar­
tarnos del mifmo Dios , y de nueftro ultimo fin. 

Quien pide cofas temporales , ufa con Dios lo 
que una efpofa ufarla con fu marido, íi le pidie- | 
ra que la traxeCTe él mifmo por fu mano a un vil 
efclavo , con quien adulteraíTce Nofotros, con 
los bienes temporales , que pedimos á Dios , fo-
lemos ofender al mifmo Dios haciéndolos fin , no 
íiendo fino medios ; y pidiendofelos á Dios, que­
remos que nos firva para nueílros guftos, en lo 
que es coptra el íuyo. No le hagamos efta tray-
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clon , pidámosle folo lo que ha de fer á noíbtros 
de provecho, y á él de gloria, lo eípintual , lo 
eterno , fu gracia, fu conocimiento , fu imita­
ción , el defprecio del mundo , que es conforme 
á fu voluntad , y que es lo que concederá , por­
que es para nueftro verdadero bien. Por efíb eti 
el Padre n u e í h o , defpues de decir , baga/e tu vo~ 
Imtad , hablamos con Dios - mandando , diciea-) 
do con modo imperativo , dánosle oy , y perdó­
nanos. Tanta es la certidumbre , que tiene la 
oración , quando fe conforma con fu querer D i * 
vino, 

Yerrafe también en pedir lo temporal, por­
que pone en fu boca el Chriftiano lo que hayia de 
poner á fus pies : como dixe ya de la muger de e l 
Apocalypfe. Un Hebreo , ó Griego no te enten­
derá , fi no le hablas en fu lengua : afsi dice e l 
Chrifoftomo , no te oirá Chrifto , íi no le hablas 
en fu idioma. Pedir bienes temporales , es en e l 
lenguage de Chriño pedir efpinas , humo , eftier-
eol, ponzoña , y vivoras , con que quien pide a 

, ^ios eftos bienes del mundo, le pide otros tan­
tos males. Y como no hay padre , que pidiéndo­
le fu hijo un efeorpion en lugar de pan , fe le dle-í, 
r^ , afsi Dios á los que tiene por hijos , y quiere 
^en , quando le piden bienes temporales, fe los 
niega, porque los tiene por males. Por efto á 
los hijos del Zebedeo dixo , que no fabhn lo que 
Pedian,porque pedían por bien lo <jue no lo era, y 

en 
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fcn lugar de la honra temporal, que pedían , les 
concedió la del martyfio , en que no penfaban, y 
fs eterna. 

Sepamos , pues , orar : porque fi un yerro es 
mayor , quanto es mas la cofa en que eac , gran-
difsimo yerro ferá errar en materia de oración, 
<le que tenemos precepto divino , y que es medio 
•jieceflario para falvarnos , y tiene promeíTa infa­
lible de Chrifto , de que fe concederá lo que fe pi» 
xla en fu nombre. No pidamos , pues , en nom­
bre fuyo , aquello porque no quifo morir , fino 
lo que aos compro fu Sangre, que fon los bienes 
-del Cielo. Por efto hemos de orar , y coníiderar 
^uan culpable defcuido es , no orar fiempre por 
cofa , que tanto nos importa , y de que folo te-i 

nemos promeíTa, que nos han de oir , y no 
de lo demás , que el mundo eftima , y el 

tiempo acaba , y que no es bien»: 

*** *** 
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C A P I T U L O S E X T O . 
L a dicha de quien renunciólo temporal por 

lo eterno, 

SI no bañan , para defpreciar los bienes de la 
tierra, los que efperamos en el Cielo, ni el 

cxemplo de Chrifto , fino que por eftár prefentes 
los ante ponemosá los futuros ,bafte el interés, 
que de prefente ofrece Chrifto , que es el cien 
doblado aqui , Cobre la vida eterna allá ; y fi por 
apeftados debíamos huirlos , qué efcufa puede 
aver para tenerlos en el corazón, y anteponerlos 
á los eternos? San Buenaventura juzgo , no folo 
conveniencia el repudiarlos, fino necefsldad,por­
que de la raiz de la codicia, fegun el Apoftol, na­
cen todos los males , y de fu compañera la fober-
via toman todos los pecados fu origen , pafto, y, 
aumento. Efta codicia eftá enclavada en el afec­
to del alma , como en fu proprio fugeto. Pero 
apacientaíTe de las cofas externas que fe poífeen» 
Por lo qual, fu perfcda extirpación debe quitar 
aquella fed interior , y la poífefsion exterior ; y 
en efto es mas lo que fe recibe, que lo que fe de-
xa ; porque da mas , aun para efta vida , la efpe-
ranza de lo eterno, fin otro bien temporal que 
nos puede dar la pofteísion, y el feñono de todo 
el muudo. 

No por fer uno fcñor de las cofas , y poífeer-
las, fe doblan > y fe doblan con dexar fu poíTef-

Bb fion 
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fión por Chriño , y defpues fe da el Reyno de lo» 
Ciclos. La abundancia de los bienes de eüa v i ­
da impide á la comodidad de la milma vida, 
por la qual fe bufean , y defpues fuele defpeñar 
en el Iníicrno, íiendo ocaíion , no folo de las 
penas eternas, pero anticipadamente de muchas 
temporales. Porque no se como fe es , que los 
mas ricos no fon los mas contentos, ni los menos 
nccefsitados. No parece , fino que fe les difmi-
nuyen fus bienes; porque valen menos en los mas 
ricos diez , que en un pobre uno. Y afsi como á¡ 
los que fon pobres por Cbrifto , fus haciendas fe 
les multiplican cien doblado : afsi á los ricos, 
ocupados en adquirir mas, y mas, parece que fe 
les difminuye cien doblado, y de ciento no go­
zan uno. Fuera de que eftán tan llenos de cuida­
dos , peligros , y pertubaciones , que no faben, 
que es contento verdadero , y defpues corren 
gran riefgo de un pefar eterno, Pero los pobres 
de eipiritu , en e íb vida tienen íofsiego , paz , y 
alegría, y en la otra el Reyno de los Cielos ; en 
fin , tienen dos glorias. Díganlo los Religioíos, 
que lo dexaron todo ; pues por un Padre que de-
xaron, hallan ciento en la Religión ; por un her­
mano , cien hermanos , que con mayor c úáéÁ 
los aman; y por una C ía. c 'm C.iía en los Mo-
nafterios de fu Orden. Vcafe íi fe cié dobia to­
do lo que dexan por Chriílo: es Prov n;- i (fe-
gun Beda) de Dios , qucdifpone, que q %t* 

i on 
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ÉOB mas afe^o le íirvea , les acudan todos con 
mas liberalidad en fus necefsldades ; y teniendo 
nada, lo tengan todo, como dice el Apoftol. 

Los bienes de la tierra , fe bufcan para vivir 
con gufto , y eño lo alcanza con muchas venta­
jas quien los defprecia; porque afsi como los bie­
nes de efta vida fuelen moleftar á la mifma vi-' 
da , afsi el defembarazo de ellos alivia al cora­
zón , y á la vida. Los Monges de Claraval faca-, 
ban de fu pobreza , y aufteridad tantos , y tales 
confuelos de efpiritu $ que entraron en temor de 
íi perderían el Cielo en la otra vida , por ver que 
le tenían en efta : tanto , que hUvo de hacerles 
San Bernardo un Sermón , probándoles , que ha­
cia agravio á la gracia , quien ponia dolencia en 
lo que comenzaron. En fin , l i quien recibieífe 
por tanto pefo de cobre , igual pefo de o r o , éíla-
ria, no folo contento, fino pag'ado i mas conten­
to , y mas pagado queda , quien por renunciar, 
giiftos de tierra , los recibe del Cielo ; y por def-
hacerfe de los falfos, gozos, que dan las riquezas, 
fitefora el gozo verdadero , que la pobreza inw 
funde. 

Eñe gozo nace también de la mifma pobreza: 
motivo porque Apuleyo la llamó alegre , y por­
que dixo Anaxagoras : Que durmiendo en el fue* 
I f i y comiendo yeriiAs , tenia WAS contentos , qus 
en las camás dé pluma, y banquetes regalados-
Craces arrojo en la Mar un gran pefo de dinero, 

Bb a d i -
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diciendo \ Quiéraos anegar, porque no me ane-
gueis, Diogenes lo dexó todo, foto fe quedó con 
una efcudilla para beber ; y viendo á otro beber 
con la mano , la quebró por fuperflua. Diciendo 
uno á Efquines : Por los Dio/es, que tengo lafti-
m¿i de verte tan pobre. Refpondió : Por los mi j -
mosjuro , que tela tengo yo de verte con rique­
zas , por el trabajo que has tenido en juntarlas, en 
sonfervarlas, en añadirlas, y en defenderlas \ y la 
peor es, que en ellas tienes tu corazón. Muy loa-* 
do fue el grande Epaminondas; porque llamado, 
á una gravifsima Junta , fe efcusó, diciendo, no, 
podia ir , por eftarfe lavando una túnica, y no te« 
ner otra que ponerfe. 

De aquí faca el Chrifoftomo , quan eftimablc 
es la pobreza, aun fin refpeto á la Ley de Chriílo, 
y exemplo de los Santos, como también la con-
íuíion con que cubren á los Chriftianos efíos 
Gentiles , que la abrazaron. Algunos Santos yá 
le han extremado en ella. Un tal Marcos dcxo 
quanto tenia por Chrifto, y fe fingió fatuo , me­
tiéndole entre los locos , entre quienes andaba 
medio defnudo, y á quienes daba luego todo lo 
que le daban , haciendo otras innumerables ton­
terías. Noticiofo el Abad Daniel de fu efpiritu, 
fué á detenerle en una Plaza para hablarle^ y co* 
mo Marcos, figuiendo la ¡dea de loco, recejaíTe, 
el Abad dio vozes , y la gente le decia al Abad, 
que fe guardaíTe de aquel loco : mas é l , bolvine-

do-
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dofe á ellos , Ies dixo : Vofotros foii los locos, que 
en toda la Ciudad no ay otro mas fabio que efle. 
Llevóle al Prelado , y mandóle , que con j u r i -
mentó declarafe fu vida. Refpondió lo figuien-
te. 

Yo , quince años vi vi deshoneftamente ; y ar--
repentido , refolvi hacer otra tanta penitencia: 
hizela ocho años en un lugar ; y para mortificar-» 
me mas, y,eii cofas mas arduas, vine á Alexan-
dria á fer tratado , y maltratado en ella , como 
loco, donde ha otros ocho años que lo executo: 
quedaron los circuníhntes admirados, y enter­
necidos. Y dicho efto , al otro d'a dió el Alma á 
fu Criador, engrandeciendo todos á la providen­
cia del Señor , que á quien eligió para fer defpre-
ciado , y defcónocido en vida , fe la confervó 
liafta que pudiera fer conocido , y honrado en 
muerte , á cuvo entierro afsiftió el Pueblo con la 
veneración que merecía. 

En un Monafterio de trecientas Monjas , avia 
una , llamada Ifidora , deípreciada, y abatida de 
todas , tenida por tonta , y mentecata, cuya opi­
nión fuftentaba, fin faltar á las obras de trabajo, 
caridad , y humillación con las demás , portan-
dofe como efclava de cada una , Tiendo la que 
barría , guifaba, y fregaba, y el eftropajo, y bur­
la de la Cafa , á que callaba , ú de que fe rcia; 
como fimple , fin oírla jamás refpondcr , ni dc-
ienderfe en nada. No fe fentaba en la mefa con 

Bb i Us 
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las demás, ni comía , fino los mendrugos , quf 
(obraban : andaba defcalza, y cubierta la cabe^ 
con una rodilla muy fucia. Quando en eflas , á 
un Varón muy penitente le dixo un Angel, par^ 
que no fe defvanecieííe , que en efte MonaíleriQ 
avia una Doncella mas Santa que e l , que traía 
una Diadema en la cabeza ( afsi Hamo el Angel 4 
aquel trapo fucio , que traía en la cabeza para fu 
defprecio ) efla es mejor que tu , porque es cada 
día exercitada de tan grai> numero de mngeres, 
y tratada , como fi fuera un perro ¿y por nada fe 
turba, ni aparta de fu ptnfamicnto á Dios. Y tu, 
eftando aquí folo ? fue]e andar tq penfamiinto 
vagueando por todo el mundo. El partió al Mo-
nafterip ; y como fajieífen todas , llevadas de U 
fama de fu Santidad, y pfeguntafle, íi faltaba al­
guna? Refpondieron , que no , fino una mente­
cata , que tenían : Pues traedla acá , replicó ; y 
viéndola, luego la conoció por el trapo de la ca-
.beza (que Hamo Diadema e( Angel) y al punto 
fe poflro el Sant;o a fus pies, pidiéndola fu ben­
dición. Las otras Monjas ? atónitas del cafo , le 
decían : Mirad , Padre , no os ayais engañado, 
porque efta es una mentecata, El refpondió: 
Vofotrasfois las mentecatas ; y ojalá , que en el 
dia del juicio me halle yo, como ell^ fe hallará: 
Las Monjas maravilladas , arrodillandofe á fus 
pies , pedían perdón del mal tratamiento , que 
avian hecho á aquella fierva de DÍQS , confeíían-

¿ o 
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do á vozesfu cu'pa. Una decia : Yo la he dado 
muchos bofetones. Otra , yo la eché agua de 
fregar por la cara. Otra yo la tiraba de las orer 
jas , y de las narizes. Y en fin , todas contaban 
varios eícarnios , y pefadas burlas , que la avian 
hecho. Coa efto las Monjas la honraron de allí 
adelante. Mas ella , por no verfe honrada huyo 
de aquel Monaíkrio ( porque no era de Clausu­
ra ) á parte donde no fucífe conocida. 

También Simón Salo, para encubrir fu virtud, 
hizo coías para que le tuyiefl'en por loco : entra­
ba en las tabernas, y comia cofas muy viles por 
las calles. En fin, una mala doncella , que fe hi­
zo preñada, por encubrir al agrefior, echó la 
culpa á Simón , que llamaban el tonto , y él no 
quifo bolver por si, ni contradecirla , í iro llevar 
por Dios aquella infamia , hafta que Dios bolvio 
por é l , defcubriendo al malhechor, teniendo 
tanta caridad con la que levantó d\c teftimo-
nio , que eñando enferma del parto , y cen fuma 
necefsidad, la llevaba fecretamente de comer. 

De un Monge fe lee , que viniendo un Poten­
tado á vifitarle , como á Santo , Ic cfpcró fema­
do en la puerta de fu Celda , cerniendo pan , y 
quefo , y bebiendo , como fi efíuviera íin juicio; 
con efto el Señor no llego a él , y él logró el def-
piecio que pretendía. Otra vez á villa de ios 
que venian a bufcarle , para que hízicííe un m i ­
lagro , fe defnudó , y echó a nadar en un rio. 

Bb 4 Aver-
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Avergonzado de eño un Diícipulo fuyo, díxó a 
los que venían a bufcarle, fe bolvieííen , porque 
aquelViejo avia perdido el juicio: fueronfe ellos, 
y el Difcipulo dixo a fu'Maeftro • Qué has echo, 
que quantos te vieron han dicho , que eñabas 
endemoniado ? A que refpondió el Santo: Ejfo 
es lo que yo defeaba oír. 

Entre los que han abrazado la pobreza Evan­
gélica , y defprecio del mundo , fon los mas loa­
bles los Reyes , porque eftos dexaron mas , y cf-
tos fon tantos , como vocean los Anuales. En 
Alemania , el Principe Carlos dexo el Reyno á 
fu hermano Plpino , por entrarfe Monge, donde 
profefsó tanta humildad , que admitió gozofo el 
oficio de cuidar del ganado del Monafterio , haf-
tacargarfe al ombro una oveja que fe defgració, 
y traerla afsi hafta la majada. En Eípana, el Rey 
Bamba, defpues de Reynar once años , y de aver 
prefo á Paulo Rey , y aver quitado á unosCofa-
rios de Africa mas de docientas Naves , y otras 
glorioíífsimas empreffas , fe encerró en un Mo­
nafterio , donde vivió íiete años con fuma obfer-
vancia , y Religión ; cuyo exemplo íiguió Bcr-
mudo, Rey de Caftilla-, y apenas ay Provincia en 
Europa , que no aya tenido Principes , que han 
renunciado fu Reyno temporal , por alcanzar el 
eterno,enfeñandonos qual fea la verdadera gran'-
deza , que es fer humildes por Chrifto, y pobres 
de efpiritu con afeito y , efedo. 

San-
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Santa Matilde , hija del Rey de Efcocia, tuvo 

quatro hermanos. El uno , que era Duque , de-
xo por Chrifto , muger , rentas, Patria, y Era­
dos. El otro , fiendo Conde , renuncio quanto 
tenia , y fe hizo Hermitaño. El otro , era Arzo-. 
bifpo , y dio de mano á la Dignidad , y fe entro 
Monge Ciftercienfe. A l quarro , que era el mas 
mozo , y fe llamaba Alexandro , le compelía íit 
padre á que empeziíTe á governar el Rey no. Mas 
fu hermana Matilde fe lo difuadio con el exem-
plar de fus tres hermanos, y con la efperanza del 
Reyno , que valia más , que era el del Cielo ; en 
fin , dexaron ambos, Reyno , Cafa , y Patria , y; 
como buenos hermanos fe partieron á un Yer­
mo , donde la Santa Señora enfeñó al Principe 
fu hermano á ordeñar bacas , quaxar leche , y ha­
cer buenos quefos. Defpues fe vinieron á Fran­
cia , y la Santa dio traza , como Alexandro fu 
hermano firvielíe á unos Monges ; los quales ha-, 
liando , que era excelente oficial de ordeñar ba­
cas , y hacer quefos, le admitieron en fu Religión 
para Lego. Viendo efto Santa Matilde , le dixo: 
Hermano m i ó , gran premio nos hade dar Dios, 
porque dexamos el Reyno por fu amor; pero ferá 
mucho mas grande, fi por todo el tiempo que 
nos queda de vida , nos privamos del contento 
de vernos el uno al otro , y afsi no nos veamos 
mas , hafla juntarnos en el Cielo , donde nos 
bolveremos á ver , y comunicar con verda-

de-
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dero, y eterno gozo. 

Aquí lloró el hermano , y tuvo efto por la co­
fa mas difícil, que avía echo en fu vida ; pero al 
fin, rompió con todo , y fe apartaron los dos 
hermanos , de modo , que nunca fe bolvleron á 
ver acá en la tierra. Ella íe recluyó en un^ deí-
amparada cabañuela , donde no admitía Ümofna 
¡alguna , fuftcntandofe folo con aguí , y pan, que 
lo ganaba con el trabajo de fus manos , dormía 
en el fuelo , y fin cablera alguna : comía de ro­
dillas : oraba lo mas del día , fíendo arrebatada 
de tan vehementes extafis , que no oia , ni aun 
quando tronaba , ni veia el refplandor de los re­
lámpagos. Hizo en vida , y muerte muchos mi­
lagros. Su hermano Alexandro fe apareció def-
pues de muerto á un Monge enfermo , con dos 
Coronas hermaíiíslmas, una en la mano , y otra 
en la cabeza ; y preguntado Je la caufa , dixo: 
L a de ía mano, es por la Corona del Reyno, que 
dexe por Chrifto ; la otra es la que comunmente 
llevan todos los del Cielo. Y para que des mas 
crédito á lo que vés , te hallaras fano de la enfer­
medad que te fatiga. De efta manera honra Dios 
a los que fe humillaron por fu honra, y enrlqueze 
los que empobrecieron por fervirle. 

Sobre eftas utilidades , trae la pobreza la de 
ahorrar culpas, y ocafionar virtudes; por ahorrar 
un pecado, debia uno dar todo el mundo, fi fuera 
íeñor de e l : Luego íi U pobreza l ibra , no folo de 

uno 
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' uno, fino de muchos, mas aprcdable ,<s eüa vir­
tud , que muchos mundos. La pobreza quita l i 
abundancia, que es la raíz, é inílr-umcnto de innu­
merables culpas, porque de ella nace la íbbtrvia, 
como del fuego el humo, Las virtudes que oca-

' fiona , ya las dixc Dios por Ifaías : E n el honor de 
la pobreza te elegí. Eüo es: Te purifique. En U 
pobrera , fegun el Chrífoftomo , poílcemos mas 
fácilmente las virtudes , porque quita ocupado­
res de tierra , y da tiempo para tener trato con 
el Cielo, 

Demás de eño , da honra, y fchorio > porque 
como es vileza de los ricos, fer eídavps de cofas 
tan baxasj como las de la tierra , afsi es honra de 
Ips pobres exlmirfede efta fervidumbre , feño-
reandoíe de todo , con el defprecio que de todo 
tienen , y afsi no ay riquezas, ni Reynos , que fe 
le puedan comparar , porque los Reynos tienen 
fus términos, de donde no paíían ; pero el Rcyno 
de la pobreza no fe eftrecha con términos, lino 
que por lo mifmo que no tiene nada lo tiene to­
do; porque no puede poffeer el corazón fofa, fino 
fiendo feñor de ella y no es feñor de ella , fino 
fiendole fuperior, y efto no lo puede fer, fino fu-
jetandolo todo á si •, por lo qual , quanto fuere 
mas feñor, y pofleedor r es mas fuperior. Los 
que quieren íer ricos , no pueden de>ar de amar 
las riquezasy quanto les tienen de amor, tanto 
tienen de cuidado , folicitud, y fervidumbre; pe­

ro 
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ro el que las defprecia, no folo es fuperior á ellas, 
fino también fenor , y poííedor. Es , fegtm San 
[Juan Climaco, fenor de todo el mundo ; porque 
como pone en Dios fus cuidados , fe hace feñor 
de todo é l , y todos los hombres le fon como fus 
íiervos. Demás de efto , el amor verdadero de1 
la pobreza, no fe aficiona vilmente á las cofas, 
pues todo lo que tiene, 6 puede tener , lo reputa 
por nada ; y quando le falta algo , no le da mas 
pena , que fi faltara el elliercol, y bafura. 

Pero fobre todo es Dios, fegim San Ambroíio, 
t i cien doblado, que por lo que fe dexa fe recibe, 
Kazon porque el Tribu de Levi tuvo á Dios por 
fu poflefsion , y herencia; por efto dice San Aguf-
t i n , es incomparable la dicha del Chriftiano de 
comprar con el precio de la probeza el premio 
rico de la Glcria* Con nada compra el pobre, 
lo que el rico Epulón con fus teforos no pudo. Y 
fue altifsimo confejo , y traza de Dioshazer á la 
pobreza precio de la Gloria , para que á nadie 1c 
taltaíTe con que comprarla. i 

CAPITULO SEPTIMO. 
E l amor de Dior, no ha de dexar lugar a otro» 

HArtos motivos hemos vifto para defprcciar 
lo temporal por lo v i l , variable, y peligro-

fo, que es por si, por fus circunftancias, y por lo 
mucho que hizo , y padeció Chrifto , para per-

fuá-
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íuaclirnosló. Aora añado , que aunque por sí 
fuera eftimable lo temporal, no haviamos de 
amarlo por fer tanto lo que debemos amar a 
Dios , que no dexa lugar para que amemos otra 
cofa ; porque íi fe mando en la Ley Antigua, 
quandoaun no avia Encarnado , padecido , ^ 
muerto , que le amafien con todo el corazón , yj 
el alma , aora que le debemos mas , cómo po­
dremos poner el corazón en criatura alguna, no; 
bailando millones de corazones, para emplear-, 
los en nueftro Criador? 

No ay titulo alguno, por donde no le debamos 
mil voluntades, mil amores, y quanto fomos , fi 
valemos ; pues por todos juntos , que le deberé-* 
mos? Mira que le debes por fus beneficios , por; 
fu amor, y por fu bondad, y verás como te fal­
tarán voluntades para amarle, aunque tuvieras 
tantas, quantas arenas, y átomos ay i pues cómo 
uno folo que tienes , puedes dividirle en criatu­
ras? Mira la multitud , y grandeza de los benefi­
cios divinos , y sé para con Dios , lo que es un 
hombre para con otro ; porque fi dadivas que-* 
branran peñas , cómo tantos bienes divinos, no 
mueven tu corazón de cacne? Y í i , fegun Salo-
nion , los que dan dones roban los ánimos, cómo; 
no te roba Dios el alma, que no folo te dá dones, 
fino que te dio a si mifmo por don? Mira los do­
nes que recibifte en la creación , donde recibirte 
tantos, quantos miembros tienes en el cuerpo, y 

po-
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potencias en el alma. Mira los qae recibes en \i 
confervacíoti, en que recibes quanto ay en Cie­
lo , y Tierra , y todo eíle mundo , que fe crió pa­
ra t i , y fin él no te confervarás. Mira los que re­
cibiré en la Redempcion , que fueron tantos, 
quancos fon los maleá del Infierno , pues de ellos 
te libró. Mira los que recibifte en la juílificacion, 
que fon quantos Sacramentos inftituyo Chrifto, 
y exemplos te dio, Mira que le debes , por aver. 
te hecho GWiftí ano , y perdonarte tantas veces, 
y dado de nuevo fu gracia. 

No folo ellos beneficios de Dios i fino los cíe 
los hombres , los debes á Dios : porque no te ha­
ce hombre beneficio,que no te le haga Dios. Por 
todas partes eftás obligado a amar fobre todas 
las cofas á aquel que te hace bien en todas, y va­
le mas quí todas. Como no te ponen tantas fine^ 
zas en algún cuidado de ío que debes hazer? Por­
que (i á David le fatigaba efte cuidado, no avien-
dole dado el Cuerpo , y Sangre de fu Hij-o , ni 
aviendo entonces encarnado ni muerto por el. 1 
Dcfpues de áver hecho efto mas por nofotros, \ 
cómo no nos defvela lo que hemos'de hacer, por ' 
ferie agradecidos ? Pero nofotros , que le pode- j 
mos bolver, fino lo recibido? entregándole alma, 
cuerpo , corazón , y quanto fomos, mirándonos 
ya como cofa agena , y que eñá con nueva obli­
gación entragada a Dios , en retorno de fus mu-
thas mefsedes, reconociéndolo que le debemos, 

l 
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y afsi no hemos de hurtarle nucQro amor , poc 
gaftario en las criaturas. 
Pues que, í\ confideramos el amor que nos tiene 

Dios , no nos quedará amor para amar otra cofa, 
ni aun a nofotros miímos; porque íi el amor fino 
•eftá en obrar , en padecer , y en dár. Mira lo que 
obró por t i encarnando, y redimiéndote, y aora 
miímo eftá obrando por t i en todas las criaturas, 
criando el trigo,que te hade íuftentar;la lana^ue 
te ha de veftir; el Sol,que te ha d.e alumbrar, &cB 
Todo efío obra por quien merecia fer aniquila­
do^ deshecho. Mira también, que fino es el amor, 
Divino , pues fufrio tanto ; y pue; te ha fufrido 
á t i tantas vezes, cómo le has ofendido? Si la pa­
ciencia es prueba del amor, donde ay tan grande 
paciencia: quan fino ferá el amor ? Si un Rey hu-
vieíTe fufrido, que un vaíTallo fuyo le huvieíTe da­
do treinta vezes de puñaladas , fin dexar por cíTo 
de hazerle mil mercedes , y fuftentarle con gran­
des rentas , quien no fe pafmaria de tan grande 
amor? Quien no diria , que aquel Rey eftaba he­
chizado? O grandeza de Dios , que mil vezes fu-
fre , que bolvamos á crucificarle , y fiempre ha 
callado! 
Mira también, que amor nos tiene, pues nos da 

quanto bien tiene, entregándonos el Padre al H i ­
jo, y dándonos el Hijo fu Cuerpo, y Sangre , y el 
Padre, y el Hijo , embiandonos al Efpiritu Santo, 
por quien nos luzemos participantes con la gra­

cia 
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'cía de.fu naturaleza Divina.Mira fí fe puede íma 
ginar mayor, mas fino,ni mas probado amor,quc 
efte? Y fi amor con amor fe paga, á tal amor, que 
amor deberás? Mira íi te queda libre afedo , que 
puedas emplear en otra cofa, que en tu Dios : pa. 
gale fu buena voluntad, con no tener otra volun. 
tad, que la fuya, amándole, y correfpondiendole 
con un fino amor,que te obligue á hacer, y ¿pa­
decer por el:Y pues añadió el dár,no pienfes que 
,.te ha de falir barato fu amor, fino que ha de íer, 
•cuefte lo que coftare, refolviendo, fi es menefter, 
•perder honra, guftos, y hacienda , para fervirle. 

Si fe confidera quien es Dios, no hay corazo 
*ies pofsibles bailantes para amar, lo que merece 
por uno folo de fus Atribiitos;pues que merecerá 
por todos , por tener en si todas las perfecci©iies, 
yhermofuras, porque las criaturas fon amables? 
;Todas juntas fon una imperceptible gota, refpec-
ÍO de efte inmenfo Mar de fu ser. Todas falen de 
el, y con rodas fe queda , y las unen en si con una 
perfección fimplicifsima, y con una bermofura in-
iinitaraente ventajofa. En fin , aunque junte tu 
ámaginacion en-una pieza todo lo hermofo , y 
todo lo perfecto de todo lo criado, y de todo lo 
pofsible y es Dios folo infinitamente mas perfec­
to , y mas hermofo. 

De aqui fe figue , que ha de fer infinitamente 
amabel; y fi es infinitamente amable, le debíamos 
amar con infinito awoj: ¿ por Jorna l , aunque 

ijueí| 
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nueílro corazón fuera infinito, t odó lo debiamoá 
emplear en amarle pues fiendo limitado , como 
podemos quitar parte de el j por darlo á coila de 
efta vida ; y quando es tanta fu amabilidad , que 
ni á nofotros mlfmos nos hemos de acordar de 
amar por amarle á el. Y íí ni á nofottos debe­
mos amar , cómo nos divertimos para amar otra 
cofa ? O Dios infinito ! como me gozo que feais 
tan bueno, tanperíeéto jtanhermofo , y el pr in­
cipio de todo bien , perfección , y hermofura; y, 
que no folo deba apartar el amor de los demás* 
fino también de mi mifmo , por ponerle en vos, 
de quien todo ser., y perfección defeíende , co­
mo del Sol los rayos, y de la fuente las aguas*. 

Como la confervacion de los rayos pend í 
mas del Sol, que no de ellos ; y la confervacioflí 
del arroyo pende mas de la fuente, que de sí mif­
mo j afsi e! bien del hombre , mas de pende de 
Dios , que de si mifmo ; porque Dios es la fuen­
te , y el manantial del ser , y de todo lo bueno*. 
De ai es , que amandofe á si, viene el hombre k 
perderfe , y aborreciendofe a si i viene á ganar-, 
fe, como dice el Evangelio. De aqui nace mirarfe 
uno , no como cofa fuya^ ni de otro, fino todo de 
D ios , pendiente de él en fu ser efpiritual, y cor-, 
poral. Y de aquí nace hallarfe el efpiritu libre, 
y defembarazado, para ír á Dios con toda la fuer­
za de fu intención, y amor porque no halla que 
«mar , ui a quien agradar fuera de Dios \ pues 

Ce to^ 
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todo to que hay en las criaturas, lo Halla £óit Iii^ 
fkiitas ventajas en Dios. Quando uno ha llega-
á o a efte cñado , por muy varias que fean fus 
obras , líempre es uno miímo el iín que pteten-
lác en ellas , y íiempre lo configue, fí cerrando 
los ojos a todo lo criado , no pretende mas que 
agradar a Dios por el mlfmo Dios. Porque bien' 
puede íer, <|uc los fines particulares de cada obra, 
rengan diferentes eftados , y que unas veces eftén 
ai principio ,otras al medio, y otras al f in , y, 
muchas veces por eftorvos, y contradiciones, que 
ie atravieflan , no confinan fu fin ; ptro miran­
do a la intención del que obra , fiempre eílarán 
en fu fin i porque en qualquier eftado que la obra 
efte, el que la hace con efta intención, íiempre lo^ 
.^ra lo que pretei*dc , que es agradar a Dios , ^ 
gpor eííb ningún fuceíTo , ni contradicion puede 
cílorvarle , que no coníiga fu fin, 

- Gran cofa es , haver llegado a defeubrir a 
Sol por fus rayos , y por el arroyo haver venidal. 
a dar en la fuente, y haver cogido el centro don* 
de fe vien en a juncar , y unirlas perfecciones; 
jeriadas, porque allí defeanfará nueítro amor, íirt 
íéner qtie bufcar otra cofa mas adelante , y efío. 
ferá amar a Dios con todo el corazón , con todas 
elalma ,'Con toda la mente , y con todas las fuer- -
zas, Y poeque los que 11 gan a efte eftado , no tie^ 
iien¡otro cuidado, íino hacer la voluntad de Dios 
£i}4a^iétl?ítV-c0u la^erf^ccioa, que íe hace en el 

niá ' Cie-



Cielo : afsl no tienen otro dcfeo fino de falir <. 
la tierra , y entrar en el Cielo, para füplir l 
faltas que hacen en la tierra , quanto 
cumplimiento de la Divina voluntad.' Ningi 
guna cofa los detiene para efto , ninguaa hacici 
da tienen empezada , que no la tengan t: mbit 
acabada , ííemprc eftán á punto , y íiempre coi 
duidos fus negocios , para quando Dios los 11 
mare , como los íiervos, que efperan fu Seno 
para abrirle luego que llame, AparejeiT!onos,puc 
para efto , apartando clamor de todo lo criaci 
y poniéndolo en el Criador. Amémosle con i 
amor , no afeminado , fino varonil , y que pu 
da llevar qualquier pefo, y dificultad , y defpr 
x;iar qualquier ínteres , antes que apartarfe de 
amor, y quebrantar fus Leyes, Sea un amor fue 
te , como la muerte , que la mifma muerte no 
huya el roftro,y entonces la vencerá, fi por el am 
la íufricre. Sea tu llama tan encendida , que 
cayeren fobre ella caudalofos rios de tribulaci 
nes, fean como el roció, que cae en la fragua, qi 
fe forbe la llama, y le confome , y fe aviva"ma 
efté tan fobre s i , y fobre codas las cofas , que 
le ofreciere el mundo todos fus haveres , para dt 
pojarle del amor , lo ponga todo debaxo de h 
pies, y lo defprecie , como íi fuera nada. 

A efta caridad , pertenece acomodarfe con 
pobreza , y defeomodidades que la figuen , adir 
t i r fin enojo las inclemencias temporales, fufr 
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^hriftianamente las injurias , llevar con pacien­
ta las enfermedades, no defmayar en las perfe* 
uciones , tener longanimidad en las tentaciones, 
levarlas cargas de los próximos , no canfarfe de 
us condicíones,no indignarfe con fus defCuidos, 
1*1 dexarfe vencer de fus ingratitudes ; en las fe-
[uedades efpirltuaíes, no dexar las devociones. 
I finalmente, que pueda echar el reílo del Apof-
o l , y defafíar á tpdo lo criado, por Infuficientc, 
•ara apartarle de la caridad de Chrifto. 

E X O R T A C I O N 
) E L A U T O R D E L R E S U M E ^ 

A QUIEN ACABARE DE LEERLO. 

\ 1 0 ha mucho tiempo , que en un Lugar de 
Efpana, baxando un Mifsionífta de predi-

ir de las penas del Infierno , íe le arrimó un Af-
;í ino, y tirándole de la capa le dixo : Fadre , es 
erdad ejjo , que acaba de predicamos del Infierno^ 
^ípondió el Predicador : Cómo hijo ? Effb ha de 
peguntar ? No folo es verdad , fino verdad de 
'e. Pues fi es verdad , díxo el AíTefsino , yo no 
íe atrevo á fufrír tanto ; y afsl tome V . P. cfta 
fta de 20. vidas, que tenia orden de quitar , de 
ue no he quitado fino una. Hágala pedazos , y 
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oygamc luígo de penitencia , que quiero coiv 
feílarme generalmente , y trocar mi vida en otra 
que me libre de tan atroces penas. 

No quifiera yo , fino que quien acaba de lee: 
eftc Refumen, fe pregunte á sí miímo lo proprio 
Alma mía , es verdad lo que acabas de leer en e£ 
te Libro? Es verdad eñe eípantoíb fin fin de Eter; 
nidad , que te amenaza ? No puede dexar de reí 
ponderfe , íi es Catholico , que es verdad de Fe 
y que antes faltará Dios , que dexe de íerlo. ^ 
cbnio fera impofsible , que fienta en si fuerzas p 
raj fufrir tanto, y tan fin fin ? Sera impc/fsibl 
también , por delalmado que fea , que no romp 
las ocafiones , que le tienen , y detienen en 1 
culpa, y no entable, medíante una Confefsio! 
general, nueva vida , que le libre de la etcen 
condenación , á que por el prefenre efiado d 
pecador eña ya fentenciado. 

No dudo , pecador , fi tienes juicio , y t 
quieres bien , que compadecido de t i mifmo , | 
forzado de los invencibles argumentos de eftc V 
bro , que lo harás ; pero tampoco dudo , que t 
engañará el demonio , como á otros inumera 
bles , permitiéndote el propofito , y no hailand1 
día para el cumplimiento j por eíío no eneamin^ 
mi exortacion á la obra , lino á fu prompta exp 
CUCÍOH. Sabe, que millones de almas eftán ar 
diendo en los Abiímos ; porque necefsitando d 
hacer Confefsion general, como t u , «o la lúcic 

^ c 1 roa. 
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)n , y que n6 la hicieron jamás , porque lueg* 
le tuvieron la infpiraeion , no la pulieron por 
.ira ; con que íi tu haces lo mifmo , te fucederá 
• proprio. 

Aunque le ocurrían áFaraón las culpas, y re-
cidencias, que Dios le havia fufrido , y que 
:ros havian eleapadó del Mar Bermejo , no obf-
iite , ni le íufrió Dios mas , ni fue como los 
:ros , que efeaparon , fino que murió repenti-
imente , impelido del abifmo del Mar , al mar 
( los abifmos infernales. No hay fino confolar-
, con que Dios ha fufrido á otros, y con que 
ha fufrido hafta aora. También Sansón fe en-
ego al fueño, fiado en que una , otra , y otra 
z fe havia defprendido , y triunfado. Y dixo 
tre s i : Harto mal ha de fer , que no me fuceda 
•ra como antes: Dixi t in animo fuo egrediat Ji~ 
t antefeci. Y á feé, que le fucediojmuy al con-
arió ; porque le defamparó Dios , perdió las 
erzas , é hizo de él lo que quifo el enemigo,, 
:ha6e á dormir en pecado , fiado en que harto 
i l ha de fer , que te quite Dios la vida , y que 
lanezcas muerto , que aunque no lo efperes, 
lo prefumas , te fucederá. 
Si eílás en pecado , tu defdicha yáes cierta: íi 

atas la confefsion, es contingente tu remedio: 
i.ego con dilatarla , quieres dexar á la contín-. 
ncia tu Cilvadon , y en parage de cierta * fe-̂  
n el eftado prefentc, á tu condenación eterna? 

Pues 
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Pites que dcfalumbramicnto puede h?ver como 
.cfte? 

Aun te hade confundir mas otro ricfgo , que 
con San A.guftin te fulminan todos los Thcolp-
gos, y Padres $ y es que en pena de dilatarlo ao-
ra , q:ic puedes, te niegue Dios el au*iHo eficaz,, 
para que quando quieras, ó no pjaedas, o np lo 
hagas. 

Efte porte , es tan creíble en Dios , como 
razonable ; pues no lo parece, que el tiempo que 
te tomas para ofenderle, te lo pague en darte 
tiempo para que te difpbngas á gozarlo tan -éter, 
unamente, como los que nunca le ofendieron , y 
liempre le agradaron. Si el dilatar eña obra fuc-
jra por emplearte en otras de fu importancia , 11 
de fu gufto, tendría pretexo tu dilación, y eílrivo 
t u efperanza; pero no bolverte aoraáOios , poi 
bolverte mas tiempo contra Dios 9 ocupado eo 
«juebrantar mas fu voluntad , y querer que efta 
mala ley , que tiene á Dios, alcance de Diosj 
que quando acabes de querer agraviarle , cmpie' 
ze á favorecerte con todo lo que quieres ^ es co­
fa , que ni aun con la prudencia humana fe en, 
quaderna; cómo te lo üguras cu la de un Dios 
-que es por eflencia juño? 

En folo uno te quiero dar nn modo de excm 
piares. Cien años dilato ¿I Orbe la penitencia d 
tiempo de Noe , y cien años tardo el Señor á íu 
ipergirlo, Eo tanto tiempo no liallaton un di 
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para convertiríc i porque no pra bien , que en un 
dia lograífen lo que delpreclaron tantos años. En 
í n , fon inumerables los que oy e.n día fe hallan 
condenados j porque por dilatar fu converíion, 
por los mlfmos motivos, que la ¿iiatas tu , no 
lograron fu converíion. 

En que fundas que no has de llegar al mifmo ter^ 
mino, yendo por el mifmo camino? Intentas, que 
haga Dios por t i otras Lgyes, y que no fe entien­
dan contigo las que ha obfervado con los otros? 
Pretendes que m alma fea la privilegiada, y que 
lo que no ha hecho con millones de almas , fe ha» 
ga con la tuya ? Efta pretenfion , en que la pue­
des zanjar ? No en textos , ni ejemplares ? por­
que eftán contra t i , y menos en férvidos , pues 
los que puedes alegar fon ofenfas , que has hecho 
¿ quien ha de concederlo , y qne no te defpides 
pues dilatas el confcííarlas para continuarlas \ Y 
con todo eño quieres , que el mifmo á quien def-? 
precias, te dé aora más tiempo para ultrajar, 
le mas , y defpues quando te canfes, que dé tiem­
po para arrependrte , y gozarle tan cara , á cara, 
pomo un San JuanBiutifta * Yo no sé cómo of» 
fa el demonio , aun haciendo alianza con el amor 
proprio , dar color á femejante idea j y menos, 
cómo hay hombre de r^zon, que en efto le dé au­
diencia, 

Efpero, que defengañado el pecador de tan 
lotorio peligro , tjo ha de dilatar m dia el dar 

prin-



¿e Befengañot. . 40^ 
príiieípío á ífta obra, y que no ha .de haver em­
peño de culpa, por entrañada que efté ,nicftor-
vo temporal, que le haga mas peíb , que la iuto-
ierable Eternidad con que íe cargíi, íi dilata la 
confefsion ; pero viéndote ej demonio reCuclto á 
empezarla, ha de íirar ha dificultarte la execucion, 
ya por lo enredado de la conciencia, ya por U 
ardiidad infuperable de fumar todos los penfa-
mientos malos de toda una vida , y dlícernirlos 
con la debida diftincion , ya por haver de facac 
en limpio tantas reftitucjones en unos, tantas tor­
pezas en otros, y en otros tantos perjuicios , en 
daño de tercero , y otras cofas femejantes ? que 
te reprefentará, como inaccefsibles. 

Pero porque me fitia el fin del Libro , para 
no poder iaeilitarte la expedición de una Confef* 
íion general por fus partes , folo te digo , por ao-
ra , dos cofas. La una, que Pios no manda lo 
impofsible.. y la otra, que lo nimiamente difícil, 
reputa por impofsible el Derecho. Regla , que 
ftl penitente,yConfe0br, alivia de muchas obliga­
ciones ; y de donde íe infiere, que la mifma difi­
cultad de la conciencia, conduce para que fea mas 
fácil fu dcíembarazo„ 

No pide Dios todo el examen, que cabe en 
lapofsibilidad, fino el que didala prudencia: no 
pide que fe confieííen todas las culpas , q\iando 
no pueden acordarte todas las culpas: tampoco 
pide al entendimiento, que es confufo , que las 

dif-
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ídífclerna con mas claridad, que la que puede. 
fnifmo en los otros requííitos , que tieaen , 6 al^ -
guna hnpofslbilidad, 6 arduidad nimia. Pues íi V 
3Dios en efta obligación , folo te manda lo pofsi-
fole , cómo puedes eícufarte con que W es Impof- • 
!Gble hacer lo que te manda, fi folo te pide Jo que 
puedes ? Como puede el demonio darte ¿ enten­
der,'que no puedes ? El lo hace, fingiendo tra­
bajo en el precepto: Qui fingit laborm in pro-
eepto* Y tu lo crees, ingiriendo el temor donde 
no le ay ; Tre^idav/runt timore ubi non crat ti* 
mor. 

Si nomontaíTe uno aun cavallo , por miedo 
'a la cabeza de íierpe, que fuele haver en el arzón, 
aio feria un miedo pueril ? Y íi'pufielfeen ella la : 
mano, no experimentaría, que lo que le dificul­
taba parafubir, ayudaba para fubir antes, y me­
jor ? Pues mas necio es el temor á eflá dificultad, 
que te arredra como lierpe ; y íi pones la mano 
en ella, valiéndote de Confetfbr práAko , ve­
rás , que la mifma dificultad ayuda para falir an­
tes de eíTos laberintos. Manos , pues, á la obra, 
pecador,manos á la obra de eftaConfefsimi gene­
ral ; mira , que dilatarlo aora, fe ligue no hacer­
la defpues ; y de no hacerla defpues, el conde­
narte para íiemprc. 

SI á media noche fe te apareclefle un Angel, 
y de pane de Dios te dixera: No tardes d conver­
tirte , ponqué morirás de rtpínte, te atrevieras a 

di-



'de Üejengaños. ¡ftfv 
liktarló ? Nd. P̂ es lo mifmo ^ fin quitar , ni 
-•oner , te dice en latín, no un Angel, fino Dios: 
Te tardes convertí ad Deum fubito enim veniet ira 
las, Ecclef. 5. Y íi por no creerlo Baltafar , di-
êndofelo una pared, eftá condenado: que ferá 
e t i , diciendotelo Dios? Ha, como temo, que 
un no ha de baftar. Pero áti folo te harás el ¿a-
0, Pues Píos fe quedará gozando de sí; los* 
uftos gozando de el; y tu, por no haverme crei-

do, rabiando por toda una eternidad de 
eternidades. 

O L I DEO HONOR, 
& Gloria. 
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